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			Lafken

			—Fue un gran cazador y amigo. De seguro Nenguil pasará a ser parte de nuestra historia. Además, sus antepasados combatieron valientemente contra los kayñe1. Ahora tendrá que esperar en la orilla de lafken2 antes de partir a los brazos de Weitrao3 y a la Pullumapu4.

			Este era uno de los tantos comentarios que se escuchaban en el reposo de Nenguil, quien estaba sobre una mesa adornada con hojas de triwe5, mientras dos mujeres vestidas con mantos negros recitaban alto las súplicas a los kume pulli6 para ayudar al difunto en su ida hacia Roca Weitrao7. En su cuerpo reposaban los arañazos del puma que le quitó la vida, se utilizó la misma piel de la fiera para adornar su masculinidad, hojas con agua de la vertiente blanca limpiaban todo lo restante en el cuerpo. Era tradición ancestral realizar este procedimiento en caso de que algún recuerdo quedase en el alwe8 y decidiera no irse a la roca Weitrao en la primera apomkuyen9.

			No había muchas personas en el interior de la ruca10, solo los familiares y amigos cercanos, quienes miraban el alwe de Nenguil mientras las nguillatufe11 seguían agitando las hojas de triwe para espantar el weza newen que pudiese existir. Observando todo esto se encontraba Caunen, un muchacho joven, de pelo negro oscuro y ojos café claro, su cuerpo, así como el de casi todos los jóvenes hijos de la Mapu, era delgado y sin vello, sin embargo, la práctica de caza había hecho que formara una tonificación perfecta para su edad. Los jóvenes cazadores como él hacían duplas para salir a realizar sus labores. Nenguil lo había elegido y adoptado como kom, quizás vio en él la valentía y destreza que siempre había querido o simplemente le gustó el silencio oportuno de Caunen, ya que este nunca preguntaba el porqué de las cosas. Nenguil daba las indicaciones y él, como buen hijo de la Mapu, seguía obediente lo que su hermano mayor le decía. Entre Nenguil y Caunen había varios tuway12 de diferencia, pero siempre había demostrado fuerza e inteligencia para cazar, algo que Caunen quería alcanzar.

			“Si hubiese sido más rápido o quizás menos obediente con las órdenes de Nenguil”, pensó mientras permanecía erguido frente a la tabla. Sus puños estaban apretados y mientras pensaba en lo que ya no podía ser, tomaba aire y exhalaba con fuerza. “Él merecía irse cuando fuese un fucha13 con muchos hijos y no en las garras de una fiera tramposa que salió de repente del bosque”. Trataba de tranquilizarse. Sabía que todos estaban pendientes de las nguillatufe y sus rogatorias, tanto, que resultaba imposible que alguien se percatara del fuego rabioso que llevaba por dentro.

			—Caunen, tú eras hermano de caza con Nenguil, el último que lo vio con vida —Tinko hablaba bajito a Caunen para que nadie se desprendiera de las rogativas.

			Tinko era un adulto que llevaba a cabo los trafkin14 entre los diversos lof15, era uno de los pocos hijos de la Mapu que llevaba vello en el rostro. Según los weupife16, los trafquintu17  llevaban vello para distinguirse del resto de trabajadores de la Mapu y así tener libre acceso a todos los lof, si bien era cierto que la paz era estable entre estos, no cualquiera podía ingresar a ellos y pasear, mucho menos comercializar, pero los trafquintu tenían esa facultad. Tinko llevaba el vello de su cara semi largo, era negro y con algunas piscas de blanco, como el pico de una montaña. Su estatura era menor que la de Caunen y su estómago había crecido entre cerdos, corderos y chicha que comía de lof en lof durante sus trafquin. Pese a ser diferentes, Tinko siempre había sido del agrado de Caunen, por alguna razón aprendían mutuamente el uno del otro, aunque para Tinko resultaba más difícil dado lo escéptico que era ante varias situaciones de la Mapu, pero ahora era la ceremonia de Nenguil y aunque los hijos de la Mapu no debían sentir pena en estas ocasiones, el corazón de Caunen tenía una mezcla enorme de emociones, así es que prefirió prestar atención a Tinko que estaba tras él esperando que pudiera aclarar con su relato cómo habían sido las cosas.

			—Habíamos visto un puma, era grande y sus pisadas iban dejando rastros que seguimos con prisa. Cuando íbamos a 

			llegar, Nenguil me indicó que partiría cerro arriba y cuando la fiera lo persiguiera, sería mi turno para saltar del árbol y atacarlo cuchillo en mano. Como era rápido, Nenguil estaba seguro que podría escapar. Después de un rato salió disparado de entre las ramas y tras él venía hambriento el puma. Vi cuando Nenguil se tropezó y la fiera se le echó encima, mordiéndole el cuello. Cuando me dejé caer en la espalda del animal, clavé el cuchillo y este rugió de dolor, pero ya era tarde. Nenguil apenas podía respirar, se estaba ahogando con su propia sangre.

			—¿Te dijo algo antes de morir? —preguntó Tinko.

			—Entre la sangre brotaron palabras, estas fueron “ve a la Montaña Blanca18” —mientras Caunen contaba esto, cuatro hombres jóvenes cargaron la tabla donde reposaba el alwe y lo sacaron de la ruca. Tras ellos, en una especie de procesión, avanzaron las nguillatufe, Tinko y el mismo Caunen.

			—Para ir a la Montaña Blanca deberás pedir permiso a los cuidadores19, ir hacia allá no es un viaje que se acostumbre a realizar por excursión, nuestra Mapu tiene varias costumbres que deben respetarse. Te ayudaré a conseguir una reunión con ellos.

			“¿Tinko hablando de tradiciones, de costumbres, de nuestra Mapu?”, Caunen frunció el ceño entre rabia y algo de confusión, ya que era sabido por todos que Tinko no era muy ligado a las tradiciones, las respetaba, era cierto, pero nunca se hacía presente en las ceremonias, llegaba siempre cuando se alzaba la chicha de manzana y los cerdos ya estaban cocinándose en las fogatas; de hecho, no dejaba de llamar su atención que estuviese en la ceremonia de su her-

			mano de caza, pero pronto aflojó las expresiones de su rostro, era cierto que Tinko era un trafquintu, pero también era hermano, “es hijo de la Mapu al igual que Nenguil y yo, lo que dice es verdad, no sé porque antes de partir me pidió ir hacia la Montaña Blanca, pero debe ser por algo importante. No puedo fallar a mi hermano de caza, pero tampoco puedo saltar a los cuidadores, ellos tienen que darme el permiso”.

			El aire era fresco fuera de la ruca y el resto de los hermanos observaban cómo era cargada la tabla con el alwe de Nenguil, las nguillatufe no cesaban sus oratorias y a ellas se le sumaron algunos fucha con pifilca20 y wada21, sin duda alguna estas últimas eran las que más sonaban entre las rogatorias y las olas de lafquen que se escuchaban con fuerza esa tarde. El cielo estaba nublado y algunas aves pasaban por arriba de sus cabezas dirigiéndose al lafquen, algunos adultos seguían el ritmo de las wadas con los pies como si el arenal café estuviera caliente, pero la verdad es que en aquella tarde estaba húmedo y las pisadas de todos quedaban marcadas.

			Cuatro jinetes corrían en sus caballos por el arenal a orillas del lafquen, sus makuñ22 eran tradicionales para los funerales, así como también los gritos que resonaban junto al oleaje, todo esto para realizar el awun23 que da fuerzas al pullu del fallecido, ya que este las necesitaría para el último viaje a la pullu mapu.

			“El día está nublado, quizá los Ngenmapu24 también tienen rabia porque te dejé partir, debí protegerte, hermano, 

			esas marcas que lleva tu alwe deberían estar en mis costillas, tu merecías partir a los brazos de Weitrao con más tripantu sobre el cuerpo, tendrías que estar dando gracias a Shumpall25  en la Ceremonia de la luz26, tomando chicha, cazando más pumas y zorros para cocer en el fuego”. Caunen intentaba permanecer duro como una roca pero se sentía tan vulnerable y apenado por dentro. Con la punta de sus pies pisaba el arenal y se sentía tan poco fuerte como este. 

			—¡Por Nenguil! —Tinko tomó un sorbo grande de chicha, el líquido le escurría en gotas por el pelo de la cara. 

			—¡Por su viaje a Weitrao y a la pullu mapu! —Caunen tomó un sorbo más grande aún y este le calentó la garganta, “con esto el día será menos gris y el antu27 alumbrará fuerte y brillante para dar alegría”. 

			—A veces pienso que tener alegría y celebrar por la partida de un hermano no debería hacerse. Para mí, todo lo que se ve es lo que existe, yo veo ahora aquí el día gris, la roca Weitrao en el lafken y a Nenguil sin Am en una tabla; todavía no veo a Shumpall llevándose a nuestro hermano, pero las tradiciones son las tradiciones y hay que respetarlas —Tinko tomó otro sorbo de chicha y se pasó la mano para quitar lo que había goteado en el pelo de su cara.

			“Tinko tiene razón, pero mi pueblo también la tiene, Nenguil viajará y no podemos hacer otra cosa más que tener alegría”. 

			Los jinetes cabalgaban alrededor del alwe mientras las nguillatufe extendían sus brazos al aire y luego pasaban las 

			manos por el arenal, los jinetes se detenían un momento para retomar su correr chapoteando la orilla de lafken, cuidando de esta manera que el pullu del fallecido no hiciera tal de apurar el viaje antes de la primera apomkuyen visible. 

			—En nuestra Mapu hasta las fieras respetan las tradiciones —sentenció Caunen—. Le dio el zarpazo cerca de la primera aponkuyen, se irá con más fuerza a Weitrao y después a la pullu mapu.

			Caunen estaba serio, golpeó la espalda de Tinko y caminó a unirse con los demás hermanos que celebraban a orillas de lafken el viaje que daría Nenguil. Los caballos seguían galopando y las pifilcas sonaban con más fuerza. Entonces, Caunen comprendió que todo ese fuego que sentía en el interior era el peso de una responsabilidad, viajar hacia la Montaña Blanca y pedir el mensaje al Ngenpin28, si era porque debía hacerlo o porque Nenguil se lo había pedido, no lo tenía del todo claro. “A veces, antes de su viaje, las palabras de un hermano suenan más que miles de pifilcas sonando a orillas del lafken”.

			Trafkin

			Poco podía distinguirse en la piel de los caballos la diferencia entre el sudor y el rocío de las olas de lafken. Había pasado la primera kuyen29 y los caballos exhalaban de su quijada no solo vapor, sino además el insostenible cansancio de las cabalgatas, que a esas alturas se habían transformado en trotes pequeños y tediosos. Por su parte, los jinetes no corrían una suerte distinta, se podía apreciar el cansancio en sus ojos enrojecidos, sus caras demacradas y las pronunciadas bolsas oscuras de sus ojeras, pero quedaba poco, la cabalgata sólo debía durar hasta la cuarta kuyen desde que el difunto había partido, en este caso Nenguil, cuyo alwe se encontraba envuelto y al cuidado de las nguillatufe que no se detenían en sus peticiones. 

			Tinko y Caunen avanzaron observando todo el ritual mientras las olas chocaban en la orilla y otros hermanos recogían algunas algas y limpiaban sus wampu30.

			—El de Mimco —dijo Tinko mientras se sacudía las manos. 

			—¿Qué tiene Mimco? —replicó Caunen sin entender por qué había nombrado a uno de los jinetes que cabalgaba alrededor de Nenguil. En ese momento, se escuchó un grito ronco, fuerte y aguerrido, las manos de Mimco sujetaban el pelaje del cansado caballo al que le tiritaban las patas delan-

			teras. Finalmente, este las doblegó y se tendió con fuerza en el arenal dejando caer al jinete.

			—Eso… El de Mimco será el primero en caer, el animal ya ni trote puede hacer y desde la mañana que tenía agachada la cabeza, estaba previsto que iba a caer antes que los otros caballos. 

			Antes de ser trafkintufe, Tinko fue un excelente cuidador de caballos, los domaba con una enorme facilidad, solo se montaba encima de la bestia y comenzaba a acariciarlo y besarlo, luego les hacía masajes con las palmas de sus manos y la planta de sus pies, los animales comenzaban a relajarse de tal modo que en poco tiempo se encontraban tendidos a espaldas en el césped mientras Tinko los seguía acariciando. Era difícil imaginar que aquel joven sereno era ahora este hombre de pelo en la cara que se dedicaba a viajar de lof en lof buscando mujeres por donde fuese posible y escupir sobre las tradiciones de la Mapu, sin que esto le importase demasiado. Quizá por todo esto sabía que el caballo de Mimco caería primero. 

			—Frota a tu caballo, dale masajes, háblale; nada de eso hizo ese “cabeza de roca”. Cree que la fuerza es lo único que vale, al igual que todos los hermanos. La fuerza no es lo que agita la Mapu, si veo un árbol a punto de caer, voy y aplico toda la fuerza con mi hombro hasta que caiga, pero si no lo hago del lado correcto, terminaré lleno de sudor y sin ningún resultado más que la risa de los fucha; créeme, Caunen, la fuerza es lo más importante, pero no la de los brazos y piernas si no la que llevas dentro, un hombre flaco con chicha en el estómago como yo puede tener el Am más fuerte y musculoso que pise la Mapu. 

			—Ojalá eso te ayude cuando te metas a las rucas de otros hermanos —Caunen sabía de ciertas andanzas de Tinko, aun cuando éste creía que nadie se daba cuenta. 

			—¿Y cómo crees que mantengo mi cabeza sobre los hombros? Con inteligencia he salido de rucas más peligrosas que el peñusquero de la roca Weitrao. Pero hay rucas que tienen peligro de fracasos, Caunen, la de los cuidadores es una de ellas. Los fracasos ocurren cuando no planteamos bien nuestras ideas, cuando plantees las tuyas frente a los cuidadores, deberás pensar lo que dices. Tal como te lo prometí, logré a conseguir una trawun en la ruca del Cahuín31. 

			—¿Conseguiste la cita? —Caunen se sentó en el arenal con los brazos descansando sobre sus rodillas. Tinko hizo lo mismo, pero con más cuidado por su abultado vientre. 

			—Sí. Dijeron que hoy te esperan para escuchar lo que tengas que decir, aunque esos fucha tienen oídos por todas partes y ya saben lo que pedirás.

			—Para otra vez debes avisar con anticipación. Es casi ragiñ antu y tú no me habías dicho nada —Caunen observó con algo de enojo a Tinko y luego se restregó la cara con las dos manos. 

			—Vamos a ver, soy trafquintufe, no tu mujer. Dije que te conseguiría una trawun con los cuidadores, no que haría tus labores para que sigas cómodamente sentado en el arenal y eso es lo que acabo de hacer —Tinko se puso de pie y comenzó a caminar, pero antes volteó para mirar a Caunen y le dijo—. Si vas a hablar con ellos, yo te acompañaré. 

			Caunen quedó sentado en el arenal observando el trote ligero de los cansados caballos a orillas de lafken. En el fondo del paisaje se observaba la roca Weitrao imponente rompiendo las olas. También podía ver a las nguillatufe sudando y con los ojos casi cerrados entonando diferentes tayil y pidiendo sus rogativas. La fiesta parecía agotarse, pero, aun así, continuaba. 

			Entre medio del festejo, caminando a paso lento, hundiendo sus pies en el arenal, se acercaba una joven hija de la Mapu en dirección a Caunen. Sus dedos jugaban con una flor de color lila similar a la roja que llevaba en su larga caballera trenzada que llegaba hasta la cintura. Sus gruesos labios murmuraban un cántico que se mimetizaba con los de la fiesta. Sus ojos color café y la forma lineal de aquellos resaltaban la belleza característica de las hijas de la Mapu del lof de lafken. Muchos hijos de la Mapu se le acercaban mientras ella recogía flores en el bosque, elogiaban su tez morena y sus delgados dedos con los que trenzaba sus cabellos, pero ella hacía caso omiso, su pecho solo guardaba fuego interior desde siempre para un solo hijo de la Mapu. El faldón negro que llevaba puesto hacía notar su delgada figura. Su nombre era Millanai. 

			—Es un bonito pero melancólico paisaje el que ves, Caunen, aunque tu rostro más que melancólico se ve agotado —se sentó detrás de él y comenzó a acariciar su pelo con sus dedos, Caunen solo esbozó una sonrisa, pero no volteó a mirarla.

			—Tengo preocupaciones y estoy enojado por la manera en que se fue Nenguil, pero también estoy feliz porque mi hermano ahora está a punto de irse a los brazos de Weitrao y a la pullu mapu. Nuestras tradiciones se hacen más fuertes cada vez que nos reunimos, aquí estamos todos: los hijos de la Mapu de lafken que aún caminan entre los vivos y los otros que ya han viajado con Sumpall a los brazos de Weitrao. 

			—Ojalá tengas razón. Si es así, mi chaw32 está ahí en el arenal cabalgando con los otros y se sentiría orgulloso de escuchar lo que dices —Millanai dejo de acariciar el pelo de Caunen y se recostó en la espalda desnuda del cazador.

			—Ahí está. Pero también está aquí contigo, en el centro de tu am33 —Caunen volteó y puso su dedo en el pecho de Millanai.

			Los hombres de la Mapu decían que Millanai traía siempre consigo el tiempo de brotes, aun cuando fuese tiempo de reposo o de lluvias. Caunen despertaba en ella un intenso fuego interno, pero él la contemplaba solo como una hermana.

			Más tarde, Tinko y Caunen visitaron la ruca del trawun, la única a la que podían asistir los cuatro cuidadores de los principales lof y conversar; todo lo que se dijese ahí sería oficial. Así había sido por largos tuway y no tenía intención de cambiar.

			Los cuidadores eran hombres que habían viajado a la montaña blanca en busca de respuestas y eran elegidos por el mismo Ngenpin para liderar los lof, incluso estaban sobre otros lof y sus loncos. Desde tiempos pretéritos, se decía que los cuidadores tenían estrecha relación con los nguenmapu, estos eran: Shumpall, Anchimallen, Wentrukura y Wecheleufu; este último, según la tradición, era el Ngenmapu que había entregado el contenido del cofre de la luz34 y que posteriormente lo talló junto con los hermanos blancos35, los que a su vez lo entregaron a los cuatro cuidadores. El cofre unía a los cuatro lof ya que en él se encontraba un poderoso newen, el cual solo se debía utilizar en tiempos difíciles y que 

			requería protección. 

			La ruca tenía una larga banca donde estaban sentados los cuatro cuidadores, troncos pequeños que servían como asientos cubiertos de lana, pieles de ovejas y de otros animales. Al medio, se situaba la fogata que siempre debía estar encendida, sobre esta y casi tocando el techo, una rejilla hecha de madera para ahumar la carne y secar alguna que otra vestimenta. Los cuidadores estaban sentados uno al lado del otro, vestidos con sus pieles de fieras que le cubrían el cuerpo completo, a diferencia de Caunen y Tinko que tenían sus pantalones de lana y chamantos que los cubrían

			—Cuidadores, somos los hermanos Tinko y Caunen, es este último quien viene hablar —Tinko estaba parado frente a ellos, pero les habló como si fueran hermanos, sin ninguna importancia, Caunen pensó que era el tono que debía imitar.

			Uno de los cuidadores miró a Caunen mientras los otros tenían el rostro rígido y alargado, con los párpados hacían pestañeos breves y profundos, pero no a causa de sueño, sino más bien para mostrar serenidad frente a una situación que incomodaba a Caunen, pero no así a Tinko, quien observaba a los cuatro con una mirada sarcástica.

			—Caunen, lamento mucho la perdida de tu kom Nenguil, sabemos que fuiste el último en verlo con vida y que escuchaste sus últimas palabras. Los cuatro cuidadores estamos muy apenados por esta pérdida; felices por el viaje de Nenguil a los brazos de Weitrao y a la pullu mapu, pero apenados de alguna forma —hablaba el cuidador que estaba a cargo de liderar al lof de lafken, el más importante para muchos, ya que en él se encontraba la roca Weitrao.

			—Sus palabras me dan fuerza para seguir adelante —respondió Caunen firme y erguido.

			En ese momento levantó la cabeza otro de los cuidadores, quien inspiró antes de hablar:

			—Entonces, ¿cuál es la razón por la que solicitas nuestra presencia en la ruca del Cahuín, Caunen? —el cuidador del valle era el fucha con más tuway de todos los cuidadores, su edad avanzada no era impedimento para hacer valer su fuerza, la misma que una vez, siendo joven, lo llevó a subir al volcán más alto para sacrificarse a favor de su lof y ser detenido por el Ngenpin, el mismo que le otorgó el cargo de cuidador.

			—Antes de morir ahogado por su sangre, mi kom Nenguil dijo que debía subir a la Montaña Blanca, las razones no las tengo del todo claras, por eso vengo a ustedes a pedir la autorización y de esa manera subir a buscar el mensaje —Caunen sabía que estaba en lo correcto con su solicitud, además se había convencido por sí mismo que viajar hasta la montaña blanca era lo que debía hacer.

			—Viajar a la Montaña Blanca solo está permitido para aquellos hermanos que han perdido un ser querido en las olas de lafken, el Ngenpin dará detalles de la muerte para poder encontrarlo. Pero en tu caso, Caunen, tu ser querido Nenguil y su muerte no son un misterio, su alwe no está perdido, de hecho, ahora mismo los cuatro caballos galopan en el arenal, o bueno, solo tres lo hacen —el cuidador del valle hablaba con voz pausada y clara, tal como una tibia mañana que comienza, después de todo, para cuidar al Lof de ese lugar el cuidador debía tener esa característica.

			—Lo tengo claro, pero no puedo obviar lo que mi hermano me ha dicho, si el Ngenpin no tiene nada para mí, entonces volveré, pero todos sabrán que no he faltado con mi palabra leal ante la petición de un hermano que se ahogó en sangre.

			Tinko miraba el espectáculo con una mueca de sarcasmo en el rostro, su sonrisa era la de un trafkintufe que estaba a punto de hacer su mejor trafkin.

			Los cuatro cuidadores hicieron salir a Caunen y a Tinko. El debate entre ellos iba desde la veracidad que podían tener las palabras de Caunen, hasta la furia que podrían desatar sobre el pueblo los ngenmapu.

			—Es sabido que faltar a las tradiciones de nuestra Mapu trae la furia de los ngenmapu, sobre todo de Wecheleufu. Al menos yo, no tengo intenciones de beber en ríos con agua negra —sostenía el cuidador del lof de los ríos, que de estar furioso Wecheleufu escupiría en los ríos dejando el agua imbebible.

			—No podemos negar el permiso, había sinceridad en las palabras de Caunen. Confío en que Nenguil le solicitó esto, además, también es parte de nuestras tradiciones ayudar en los últimos deseos a un hermano moribundo —el cuidador del lof del valle hablaba con su pausada voz—. No creo que Anchimallen deje el antu de color rojizo por ayudar a un hermano.

			—Si la decisión es ayudar en la tranquilidad de un hermano y del sueño del otro, entonces que Wentrukura no ruja mientras Caunen escala la Montaña Blanca para visitar al Ngenpin —el cuidador del lof de las rocas se encontraba con una tranquila disposición a otorgar el permiso—. Solo faltas tú, ¿cuál es tu decisión?, después de todo pertenece a tu lof.

			Fuera de la ruca los niños escuchaban como Tinko se burlaba de los caballos cansados en el arenal.

			—¡Para eso tanto entrenamiento a caballo! ¡Pobres bestias que deben cargar con el cansancio y además con jinetes que no pueden conducir ni su propia vida! ¡Oye! ¡Mimco! ¡Dicen que si le pasas la lengua en la quijada a tu caballo este se vuelve fuerte y puede galopar por tuway enteros!

			Mimco miró la quijada del caballo tendido con algo de curiosidad, preguntándose si lo que decía Tinko era cierto o solo una broma. Al ver esto, todos los niños se largaron a reír, incluso las nguillatufe que estaban descansando cerca lo hicieron, los jinetes con sus cansados animales esbozaron una sonrisa.

			—¡Más respeto, Tinko! El que no creas en nuestras tradiciones no te da derecho a intervenir la despedida de un hermano con tus bromas. ¡Y a todos ustedes! Debería darles vergüenza apoyar las bromas amargas de este trafquintufe —Mimco se montó en el animal y lo forzó a ponerse de pie. Con gritos y fuerza obtuvo logro, pero las patas del cansado animal comenzaron a tiritar y volvió a caer sobre el arenal, botando a su jinete, que cayó de bruces llenándose la boca de arena.

			Todos miraron, Tinko movió los ojos hacia arriba y tiró aire fuerte por la boca, luego se acercó caminando y tomó del brazo a Mimco, poniéndolo de pie nuevamente.

			—Tú ves un animal que no respeta tus tradiciones, él ve una roca que no piensa en su cansancio y su dolor, ¿estás ciego que no puedes ver las gotas que le corren? Él ve con toda claridad tu falta de comprensión —Tinko se montó en el caballo y recostó su cuerpo en él, lo acarició con la palma de sus manos y con la planta de sus pies, como quien acaricia el pelo de una mujer; luego lo beso con caricias lentas y tiernas, secando el sudor con su propia cara. El animal poco a poco dejó de respirar agitado y comenzó a cerrar los ojos.

			—Ya, mi hermano —susurró Tinko—. Shhhh, mi hermano libre sudoroso, shhhh, descansa para correr por la mapu, shhhh.

			—¿Qué está haciendo? —preguntó Lunken a Caunen. Era un niño del lafken que siempre recibía todos los consejos de los fucha y de su chaw y ñuke.

			—Está haciendo un alto a nuestras tradiciones —dijo Caunen mientras observaba cómo el animal se había relajado por completo y de alguna extraña manera se había conectado con Tinko. No podía creer que el trafquintufe estuviese transmitiendo una paz tan grande al animal.

			El animal se puso de espalda y con las patas arriba dejó que Tinko recostase su cuerpo en él, lanzó un relincho sereno y el trafkintufe lanzó una carcajada mientras le acariciaba las patas. Parecía que Weitrao y la ngenmapu Shumpall adoraban la escena entre los dos, ya que el oleaje de lafken por un instante se mantuvo en calma.

			Tinko se levantó y el animal quedó tendido descansando relajadamente sobre el arenal.

			—Si le hubieses pasado la lengua quizás no hubiese perdido mi tiempo tranquilizando a tu caballo —soltó una carcajada y le dio un golpe suave a Mimco en la cara—. Ni se te ocurra despertar a tu animal antes de que aparezca la kuyen, déjalo descansar.

			—Hay que seguir cabalgando, ¡es la tradición! De lo contrario el pullu de Nenguil se puede escapar —el joven estaba convencido de parar al animal nuevamente.

			—¡Por Shumpall y Weitrao! Verdaderamente los ngenmapu te dejaron la cabeza con piedra, ¿estás seguro de que tu chaw no te dejó caer al río cuando eras niño? No me interesa si rompes o no una tradición, tú animal morirá si continúas con “tus tradiciones”, ¿dónde dejas el respeto por la Mapu y lo que vive en ella?

			En ese momento salió el cuidador del valle y llamó a Caunen. Tinko fijó la mirada huraña en el jinete y luego se apartó para volver a la ruca del trawun, cuando paso por delante de los niños les dijo:

			—Si son como él y yo más fucha, enviaré a un wekufe del bosque36 para que los asuste durante toda la noche.

			Los niños se miraron asustados sin decir palabra alguna. Lunken sonrió a Tinko mientras este y Caunen ingresaban a la ruca del trawun. 

			—Caunen, después de hablar hemos tomado la decisión de otorgar el permiso. Pero tener acceso a este conlleva ciertas reglas y estas no pueden ser ignoradas. Podrás subir a la Montaña Blanca y hablar con el Ngenpin, pero debes regresar antes que comience la ceremonia de la luz. Esa es nuestra condición y, si aceptas, debe ser respetada.

			Al salir, había un gran grupo de hermanos esperando para saber qué decisión habían tomado los cuidadores. Entre ellos estaba Millanai.

			—Me han dado una opción, puedo ir a la montaña blanca donde Ngenpin, siempre y cuando vuelva antes de la ceremonia de la luz —Caunen habló fuerte y claro para que todos los presentes escucharan.

			—Pero eso es difícil, la ceremonia de la luz es en la siguiente aponkuyen, para eso queda muy poco —Millanai hablaba con otra mujer y luego de decir esto miró a Caunen.

			—Es su decisión y su valor, Caunen irá a la montaña blanca y nosotros sus hermanos debemos apoyarlo. ¡Yayayayayayayaya! —gritó con furia Tinko y todos los presentes le siguieron.

			El grupo se dispersó y algunos fueron a darle fuerzas a Caunen tomando su hombro y golpeando suavemente su espalda, Lunken pasó por su lado jugando con otros niños, Millanai se acercó y le dijo algo al oído; Tinko se rascó el pelo de la cara y abrió grandes ojos, luego los cerró y sonrío, a continuación, comenzó a caminar con dirección a su ruca entre medio de los hermanos. Observó que los jinetes seguían revoloteando, no vio a Mimco, pero sí a su caballo que seguía recostado en el arenal, se acercó y notó algo extraño, su quijada estaba abierta dejando caer su gran lengua y las patas tiesas. Caminó rápido hacia el cadáver del animal y sus ojos se llenaron de lágrimas.

			—Intenté que se levantara, pero volvió a caer y no se levantó más —dijo Mimco. Tinko tomó aire y frunció el ceño, pestañeó rápido para que no se le vieran las lágrimas.

			—Se fue, estaba muy agitado y ahora… ¿Cómo vas a cumplir con las tradiciones si no está vivo tu caballo? —Tinko clavó la mirada en él.

			—No importa, fue la decisión de Shumpall que dejase de tener vida, ahora pertenece de nuevo a la Mapu.

			—Mimco, yo no hablaba de esa tradición. Antes de entrar a la ruca del trawun te pedí que no montaras a tu caballo, que lo dejases descansar, pero mis palabras llegaron a tus oídos sordos, no cumpliste, no respetaste la decisión de un hermano.

			—Pero si tú no estás a punto de morir, no tengo porqué cumplir con lo que dices.

			—Cuando monté a tu caballo, él y yo nos hicimos uno, quien te habló y te lo pidió fue él.

			We

			Lafken estaba pacífico y aunque la kuyen no se podía ver aún, todo estaba claro. Puntos luminosos se juntaban unos con otros y creaban chispas pequeñas, las mismas que se reflejaban en los ojos de Caunen. Los caballos ya estaban en descanso, pero los jinetes seguían erguidos frente al alwe de Nenguil haciendo el trabajo nocturno más importante, seguir cuidando el pullu era necesario, sobre todo en esos momentos en que el chemamull37 aún no estaba listo.

			Caunen estaba sentado en una orilla jugando con el pasto y la tierra que comenzaban a crecer, sus ojotas se ocultaban en el arenal y lo mantenían aislado del frío. Su fogata poco a poco se apagaba hasta que finalmente solo quedaron las brasas, que pronto se transformaron en delicadas cenizas que se llevaba el viento.

			—Sin kuyen se ve distinta la roca Weitrao, parece un animal grande que nos mira desde allá —Caunen no volteó, reconocía esa voz dulce y tranquila desde hace muchas tuway atrás, era extraño que las mujeres de la Mapu guardaran la voz de sus primeros días, cuando crecían sus voces se volvían agrestes y fuertes, eran pocas las que mantenían la serenidad, Millanai era una de ellas.

			—¿Y tú? ¿No tienes que estar durmiendo a esta hora? —le dijo Caunen mientras extendía su mano hacia atrás para que ella fuese a tomarla.

			“Millanai, siempre siguiendo mis pasos, en ciertos momentos me das esa ternura que necesito, pero no puedo dejar de verte como la amiga con la que jugaba por el valle, escapando de los trafquintufe cuando los molestábamos colocando flores en sus cestas o fingiendo que escuchábamos atentamente a los weupife, cuando en realidad jugábamos con un trozo de lana en las manos”.

			—Sí, pero está helada la noche y los ñañas dicen que mañana será un día borroso, yo les dije que se equivocaban porque hoy antu iluminó harto, entonces salí de la ruca y encontré que tenían razón —pese a la seguridad de sus palabras, un leve nerviosismo se dejaba entrever en la voz de Millanai. 

			—Entonces, con mayor razón deberías volver a tu ruca, si no vas a caer a dormir y te vas a enfermar —en ese momento sintió que ella lo cubría con un makuñ negro y rojo.

			—La noche es helada y me puede enfermar, pensé que, si me pasa a mí, tú puedes pasar por lo mismo —se sonrojó y humedeció sus labios bajando la vista. 

			Caunen se tapó con el makuñ y sintió cómo su cuerpo pasaba de frío a una cálida y abrigada sensación que lo entumeció y al mismo tiempo reconfortó.

			—Este es el makuñ de tu chaw —Caunen lo reconoció por algunas quemaduras en el borde que Millanai casualmente le había hecho en la primera noche de la despedida de Nenguil.

			—En la pullu mapu mi chaw no extrañará su makúñ.

			Caunen se dio cuenta que las palabras de Millanai tiritaban, mientras frotaba sus brazos intentando darle algo de calor.

			—Voy a dejar el makuñ en la entrada de tu ruca. Ahora vuelve a tu cama, cuando regrese te quiero ver sana —Millanai lo miró y comenzó a caminar, en ese momento Caunen la vio cómo se retiraba a paso lento y algo pasó en él, realmente no quería seguir solo en ese lugar, deseaba estar acompañado en su última kuyen antes de su viaje a la montaña blanca.

			—¡Espera! Quédate aquí conmigo —Millanai le sonrío como si en aquellas palabras Caunen le hubiese puesto el mismo antu frente a ella. Justo en ese momento el sonido de las olas se hizo presente y junto con el ruido Millanai dejó escapar una sonrisa y caminó hacia él.

			Caunen se puso de pie y abrazó a Millanai bajo el makuñ para que los cubriera a los dos, nuevamente lo inundó esa sensación de calor y sintió partir el frío, pero este era una cálida extrañeza, más agradable aún que la entregada por las brasas. Y en esa luz que entregaba la kuyen, miró los pequeños destellos en los ojos de Millanai.

			—¿Qué pasa? —preguntó Millanai acariciando el rostro rígido de Caunen y pasando uno de sus dedos en el ceño, como intentando que este dejara de estar tenso.

			“¿Por qué se ve diferente? Es primera vez que la veo de frente desde hace muchas kuyen, pero no es la misma cara que vi desde niño, tampoco es la de hace algunas kuyen atrás, esta es otra… Es incluso más luminosa, ¿cómo puede ser, si no hay luz aquí? Está tan oscuro, pero ella alumbra tanto”.

			—¿Por qué ya no veo a la niña? —Caunen recorría cada facción del rostro de Millanai intentando encontrar la amiga de infancia con la que hacía travesuras.

			—Creció, Caunen, al igual que tú. Esta tardó unas kuyen en llegar a donde tú te habías ido, pero finalmente te alcanzó, mírala bien, porque es la misma que te conoce, solo que su rostro y cuerpo cambiaron, ¿sabes lo que es el cambio, Caunen?

			Caunen la miró y pasó las manos por su cara y sus labios, que se veían gruesos y húmedos.

			—Es lo nuevo… El cambio es lo nuevo, como el fuego que está recorriendo en mí ahora mismo.

			Millanai sacó del interior de su vestido un trarinlongko y se lo entregó en sus manos a Caunen, este lo miró y pasó su mano sobre él, estaba tan bien tejido que se sentía agradable. Millanai tomó con sus manos el trarinlongko y lo ató a la frente de él, luego tomó su cabeza con las dos manos y la acercó a su boca, sus labios gruesos besaron a Caunen justo en medio del adorno.

			—Este no es de mi chaw, es tuyo. Lo tejí para que te fueras con algo hecho por mí —Caunen observó el trarinlongko y se percató que los dibujos en él estaban delicadamente tejidos, algunos incluso de difícil interpretación, era particularmente muy distinto a los que había visto—. Este es nuevo, el que ya tenías era muy viejo, todos los cambios son buenos cuando nos ayudan y nos dicen algo. Aquí en tu frente este trarinlongko irá con dos cosas: mi voz, que te dirá cantos de la Mapu por las kuyen que dure tu viaje para que no te sientas solo.

			—¿Y lo otro? —preguntó Caunen.

			—Mi fuego, que te abrigará siempre que necesites. En nuestros recuerdos, Caunen, a veces se despiertan los fuegos más bellos.

			Caunen tomó a Millanai del rostro y la besó con fuerza. Nunca había sentido ganas de hacer eso, tantas kuyen viendo a la pequeña niña con la que jugaba y jamás sintió ganas de besarla. La tomó por la cintura y esta se enredó con sus piernas sobre sus caderas y sus brazos se afirmaron del cuello del joven cazador. De a poco, Caunen y sus besos llevaron a Millanai lejos de las rucas y se adentraron en el bosque. No pensó en nada, solo en besarla y sentir su cuerpo desnudo junto al suyo, le acarició el pelo y ella su rostro, la besó con caricias como si se deleitase de algún fruto y tocaba sus labios con la punta de sus dedos de una manera suave y delicada. Se quitó el makuñ y arrebató a Millanai sus vestidos de lana cuidadosamente, ella hizo lo mismo con todas las prendas de Caunen, hasta que sus cuerpos se encontraron desnudos.

			“Estoy acostumbrado a cazar, quitarles la piel a las fieras y lavarme las manos en las vertientes de Wecheleufu. Soy fuerte y de palabras rudas, pero aquí sé que eso no tiene importancia, con ella no me queda más que dejarme llevar por un am que me hace ser distinto, mejor o peor no me importa, solo sé que ahora quiero ser así y quiero estar aquí”.

			Al cabo de un rato se dio cuenta que ambos ya no eran niños. La joven hija de la Mapu recostó su rostro sobre el torso desnudo de Caunen, guardando aquel momento en el lugar más profundo de su am, donde nadie nunca podría arrebatárselo. Solo con su mano en el pecho era capaz de saber que Caunen había dejado de ser un joven y ahora era un hombre, un hijo de la Mapu. 

			Chemamull

			El cambio de luz al salir de la ruca hizo que Caunen se pusiera la mano como visera y mostrara los dientes mientras entrecerraba los párpados. En su caminar revisaba su morral hecho con el cuero de un león que había casado hace varios antu atrás, en este llevaba frutos secos, un trozo de zapallo envuelto en hojas de árboles y trozos de carne cocida, todo para que su viaje fuera lo más cómodo posible.

			Hacía muchas ceremonias de la luz que un hijo de la Mapu no se había pronunciado para tomar rumbo hacía la Montaña Blanca, aunque se sabía de algunos que emprendieron el viaje y nunca más regresaron, en ese sentido, Caunen veía con claridad que este viaje fácilmente podría ser el último.

			“La Montaña Blanca se ve tan grande y lejana, pero estoy seguro que el pullu de Nenguil y de mis antepasados me protegerán de alguna forma, el haber cazado antes durante tantas kuyen y antu me ha hecho más fuerte. Muchos de los senderos los he caminado, por lo mismo, no debería tener problema de regresar antes de la ceremonia de la luz y la despedida del pullu de Nenguil a los brazos de Weitrao y después, a la pullu mapu”.

			El marcado abdomen de Caunen se apretaba de una manera extraña y persistente, uno bien codiciado por algunas mujeres que en forma de juego pasaban sus dedos para ver la dureza de su musculatura, pero a él le había gustado como Millanai había puesto su mano suave una y otra vez por su cuerpo, le hacía sentir cosas que nunca antes había sentido y la idea de depender de eso le revolvía el estómago. Él era hombre de la Mapu, cazador y un hermano fiel, subiría a buscar el mensaje del Ngenpin tal como lo había pedido su hermano.

			Avanzó por las rucas que estaban en la tierra y algunas cerca del arenal mismo, algunas mujeres revolvían grandes ollas y otras tejían con lanas de ovejas que otros hermanos cazadores habían traído. Mientras caminaba, sacó el trarinlongko que le había obsequiado Millanai, lo acarició y lo volvió a esconder en el morral.

			Pasando la ruca del trawun, caminó por entre medio de dos niños que practicaban los primeros pasos para jugar a la palin38, torpemente golpeaban el pali39 hecha de lana de cordero y la hacían rodar, mientras dos adultos intentaban explicar las reglas del juego. Tras ellos se encontraba Maulonel, un artesano designado por el cuidador de lafken para tallar todos los chemamull de ese sector.

			Los chemamull eran hombre y mujeres de madera siempre más altas que el difunto y se colocaban a orillas de lafken por tres antu para que el pullu se quedara dentro viendo cómo se despedía el alwe. Así, cuando se terminaba la ceremonia de despedida y el pullu se iba a los brazos de Weitrao, el chemamull era trasladado al eltun40, donde estaban los de todos los hermanos que habían partido. De esa manera, los familiares y amigos podían ir al eltun y dar oraciones o simplemente conectarse de alguna manera con los recuerdos.

			Maulonel daba fuertes machetazos a la madera para dar las últimas formas a la estatua, cada vez que tallaba apretaba 

			los labios y fruncía el ceño, luego botaba el aire por la boca y se mojaba los labios, su cuerpo estaba sudado ya que tallar un chemamull no era tarea fácil, pero gracias a su destreza apenas le había tomado un antu.

			—El viaje a la Montaña Blanca es intenso, tendrás que correr mucho para llegar hasta la cima antes de la ceremonia de luz —jadeando y con el cuerpo sudado por la fuerza al tallar, decía Maulonel a Caunen.

			—Cuando murió tu chaw en el lafken mientras pescaba, tú fuiste a pedir mensaje al Ngenpin y lo hiciste en tan solo dos kuyen y dos antu, así que supongo que no será mayor inconveniente para mí.

			—Recuerda que lo hice en pleno tiempo de brotes, tu viaje será en los últimos antu de descanso y estos suelen ser los peores, arriba la lluvia es más densa y blanca. Acuérdate que te van a doler hasta los pies cuando camines por los senderos, a veces pareciera que los wekufu del bosque andan dando vueltas esperando un paso en falso que te lleve a la muerte.

			—Los wekufu del bosque aparecen cuando los hijos de la Mapu van y no son autorizados por los cuidadores, yo tengo el permiso de ellos.

			—¿Y tienes el permiso de ella? —Maulonel se pasó la mano que sostenía el machete por la boca para limpiarse el exceso de sudor y con la misma herramienta señaló el morral que dejaba ver el trarinlongko. Caunen lo guardó enseguida y apartó la vista.

			—Es un regalo nada más, de una buena amiga —Caunen estaba nervioso, si lo sabía Maulonel, que nunca había sido partidario de los rumores, que más se podía esperar del resto.

			—Aquí casi todos tenemos dos mujeres, o en el caso de los trafquintufe, nueve o diez, más dos por cada lof, está en nuestra naturaleza tener varias mujeres, pero Caunen… sentir el fuego por dentro, eso solo te lo provoca una, no dos ni tres, solo una. Puedes tener en los cuatro lof una mujer, solo en uno estará a la que acariciaras para toda la vida.

			Al terminar sus palabras, Maulonel siguió dando pequeños golpes sobre la madera para dar formas en algunas partes al chemamull.

			“Maulonel tiene cuatro mujeres y solo en este lof vive feliz, todos lo quieren y si habla de fuego por dentro, es porque lo ha sentido y sabe que yo siento lo mismo por Millanai”.

			—¿Y si eliges entre esa mujer que te da el fuego y lo que tienes que hacer? —preguntó Caunen a Maulonel.

			—Se debe respetar primero la Mapu y sus tradiciones. Este lugar, este lof, los otros y esta paz, se logran cuando respetas todo lo que nuestros ancestros nos dejaron. He tallado muchos chemamull, Caunen, hasta el de mi chaw. Cada uno dejó algo en la Mapu, ningún hermano pasa desapercibido, ya sea en el valle, en los ríos, en las montañas o en lafken, todos dejan algo y ese algo debe ser la continuidad de nuestras tradiciones. Si me preguntas qué se debe elegir primero, escoge tu pueblo, mujeres hay muchas, oportunidades para respetar a tus hermanos y la Mapu, solo una.

			—Si algo me pasa, te pido que seas tú quien recoja mi alwe en el bosque y me talles el chemamull más imponente que este lof y cualquiera de los otros tres haya tenido —Caunen esbozó una sonrisa y con ella parecía asegurar que eso no pasaría, después soltó una carcajada.

			—Mejor deja de hablar y ve a cumplir con el pedido de tu hermano, acá otros te estaremos esperando para tomar chicha en la ceremonia de la luz y en la despedida de Nenguil —Maulonel frenó su labor y le dio un fuerte abrazo a Caunen.

			—Hasta la ceremonia de la luz —Caunen pasó la mano por el chemamull y le dio unas palmadas, luego hizo lo mismo en la espalda de Maulonel, quien se limpiaba las manos con un trozo de tela.

			La conversación con Maulonel le había hecho centrar sus ideas en las tradiciones, las mismas que debía obedecer, un hombre de la Mapu nació de ella y vive para ella.

			Caunen siguió caminando y antes de salir del lof que habitaba la orilla de lafken se encontró con algunos niños, entre ellos Lunken, que contaba historias pasadas a los niños en medio un weupife.

			Los weupife eran hombres conocedores de la Mapu y sus historias, con el pelo entre negro y blanco y arrugas en la cara que parecían haber vivido y escuchado mucho. Todo eso era traspasado a los niños con la intención de mantener vivas las tradiciones. No solo esa era la tarea de los Weupife, sino además instruían a los niños varones en cosas importantes con el crecimiento de su cuerpo y el cuidado de este. También les enseñaban cosas prácticas, como cazar, domar y construir ruca; tallar, pescar y habilidades básicas como trepar y correr. Pero solo eran las habilidades iniciales, su verdadera labor era el contar historias de la Mapu.

			Caunen se quedó atrás del grupo mientras el weupife relataba. Ningún hombre de la Mapu podía hacer tal de intervenir en el relato ni contradecirlo.

			—Hace muchos tuway atrás, antes de las espadas, nuestros cuatro ngenmapu: Shumpall, dueña de lafken; Anchimallen, dueño del antu; Wentrukura, dueño de las rocas; y Wecheleufu, dueño de los ríos, cuidaban a los cuatro lof para que todas las temporadas fueran buenas: la de reposo, lluvia, brote y de cosecha. Así, ellos creaban la armonía en nuestros lof, tanto los que se ubican en el valle, las rocas, los ríos y nosotros, los de la orilla. Su newen era tanto que incluso ayudaban a proteger a varios lof de las montañas altas y bajas. En ese entonces no usábamos armas, ya que éramos lof pacíficos. Un antu llegaron los kayñe desde otros lugares, lucían como nosotros, pero eran mucho más fuertes, trajeron las espadas y con ellas atravesaron la carne de muchos hermanos, derramando sangre, tanto así que los ríos se volvieron rojos y la tierra bebía el néctar que salía de los cuerpos de cientos de hermanos. Vivimos así, a las órdenes de los kayñe, con tristeza y amargura. 

			Un antu, los cuatro ngenmapu se enojaron tanto que Anchimallen apagó el antu con el humo de las hogueras, Wentrukura movió el suelo y Shumpall subió las aguas de lafken. Entonces, el más joven de los ngenmapu, Wecheleufu, abrió los cielos y dejó que la luz bajara a nuestra Mapu, con ella llegaron nuestros hermanos blancos. Estos, con sus propias manos ajusticiaron a los kayñe, aquellos que sobrevivieron a la furia de la Mapu fueron obligados a caminar por siempre lejos de las montañas. Los cuatro lof celebraron por la paz que se había instalado nuevamente y agradecieron con festejos y cantos la ayuda de los hermanos blancos, quienes una vez concluido todo nos anunciaron que debían partir. Antes de irse nos entregaron dos regalos, el primero fue una roca que no existía y que ahora nosotros la conocemos como la roca Weitrao, donde todos los pullu deben viajar una vez que la carne muere para poder llegar al destino de la pullu mapu, y el otro regalo fue el cofre de la luz, este solo debe abrirse en caso de extrema necesidad y eso solo podrá hacerlo el cuidador que sea elegido por todos. 

			Una vez entregados estos regalos, los hermanos blancos regresaron a vivir sobre las montañas y solo el Ngenpin puede comunicarse con ellos. Cada vez que un hermano se pierde en las aguas de lafken, el ser más cercano sube a la montaña blanca y pide un mensaje al bgenpin; este le indica en qué parte deben buscar para encontrar el alwe de un hermano. En todas las ocasiones que un hijo de la Mapu ha subido, el mensaje dice justo el lugar donde está el alwe. Pero esto solo se debe hacer cuando se pierde en las aguas de lafken. Otros hermanos suben para obtener otras cosas del Ngenpin, pero sea cual sea el caso, es solo con la autorización de los cuidadores. 

			—¿Y qué pasa si alguien quiere subir por su cuenta a la Montaña Blanca? —preguntó Lunken.

			—Dicen que grandes calamidades podrían caer en los cuatro puntos y sus lof. Anchimallen podría apagar el Antu o Wentrukura rugir hasta quebrar el suelo, o peor aún, Shumpall podría subir las aguas y devorar todo lo que esté a su paso. Es por esto que la visita solo puede ser autorizada por los cuatro cuidadores, ya que ellos tienen estrecha relación con los ngenmapu. Caunen subirá a la Montaña Blanca a buscar respuestas porque fue el último que estuvo con Nenguil y este permiso fue dado solo porque Nenguil se lo pidió, pero si las palabras de Caunen carecen de verdad, entonces nuestro pueblo pagará las consecuencias.

			Recuerdo que una vez cuando era niño y escuchaba a un weupife, el chaw de Maulonel se acercó a mí y me hizo a un lado para contarme algo:

			“Antes, cuando en el cosmos había anarquía, todo chocaba y desaparecía, nada era claro y todo era un engorroso destino, hasta que apareció el pullu “mapun”. Tomó cuatro elementos y los hizo vivir en comunión: el antu, la kuyen, las aguas y la nag o planicie. Luego, llegó el pullu cósmico chen, que generó la vida de los hermanos y después el pullu regulador de la naturaleza ngen mapun, que ordenó todo lo que conocemos para que coexistiera41” . 

			—¿Por qué me cuentas esto? —pregunté.

			—Porque lo que te digo es una historia que vale la pena escuchar, para que te des cuenta que nuestros ngenmapu quisieron crearnos, pero el cómo vivimos es obra nuestra, esa historia la contamos los hijos de la Mapu.

			Después de recordar eso, Caunen observó y vio a todos los niños. Estos se miraron unos a otros, todos tenían poses distintas, unos estaban sentados, otros con las piernas cruzadas y algunos con las piernas abiertas y los brazos en el suelo. Caunen se dio cuenta que el wupife había terminado de contar su relato.

			—Todo es verdad, es tanta la verdad, como la que habita en sus palabras, weupife.

			Caunen pasó entre medio del círculo de niños, dio unos revoltijos en el pelo de Lunken y siguió su camino. Lunken lo siguió rápido y lo invadió de preguntas. Caunen intentó rápidamente responderle todas pero el niño estaba extasiado, deseaba saber todo sobre el viaje y también del cómo Caunen enfrentaría su camino. 

			—Calma. Antes de hacer todo esto, me senté a escuchar a los más fucha, tú debes hacer lo mismo —con tales palabras Caunen silenció el interrogatorio de Lunken, quien lo miró y asintió con la cabeza. 

			Caunen avanzó a paso firme. Lunken era un niño sumamente curioso y llenaba de preguntas a todos los hijos e hijas de la Mapu casi de una manera tediosa, pero Caunen no lo culpaba, después de todo, un par de tuway atrás él hacía lo mismo, solo que en un pertinente y recogido silencio. 

			Más pronto que tarde se encontró ya entre el verdoso bosque camino a las faldas de la Montaña Blanca.

			El aire estaba rodeado de un aroma a triwe y otros arbustos que entrelazaban la vegetación perfecta para cualquier hermano que decidiese habitar en ese lugar, aunque la mayor parte del tiempo estaba todo en un frío húmedo, sobre todo en los comienzos del tiempo de lluvias, que aún en sus últimos días mantenían las cortezas de los viejos árboles blandas. Caunen conocía los cuatro senderos que había en el bosque y es que, para llegar a la Montaña Blanca, los antiguos hermanos crearon cuatro senderos, destinados para cada uno de los cuatro lof. Caunen debía tomar el cuarto que correspondía al sendero de Shumpall, este se encontraba lleno de arbustos y grandes árboles a su alrededor, incluso cuando uno caminaba con la vista de frente se podía ver el pico de la Montaña Blanca. Caunen caminaba a veces por inercia y otras veces meditando en su peregrinar; cada cierto tiempo, estiraba la mano mientras caminaba y sacaba alguna hoja con la cual sacarse el espesor del barro, otras veces recogía alguna fruta seca de su morral.

			Los pájaros hacían ruidos breves y melódicos, al avanzar, los pies de Caunen realizaban un juego similar. Sus pies estaban algo helados, aun cuando las ojotas estaban bien hechas el barro se le metía entre los dedos, pese a todo esto el sendero no estaba del todo mal ante la imaginación de Caunen, que consideraba una bendición de los ngenmapu que el sendero estuviese bien delineado. Cuando tenía sed tomaba una hoja y con el roció que quedaba se humectaba la lengua, en más de una ocasión encontró pequeñas vertientes donde poder tomar grandes sorbos de agua.

			Cuando el antu se apagó y se pudo ver parte de la kuyen, hizo una fogata al costado del sendero y con su habilidad de cazador mató un zorro, con la piel se cubrió los pies y con la carne se alimentó.

			El bosque le traía muchos recuerdos de Nenguil, siempre le daba consejos que en más de una oportunidad le habían servido. Nenguil era tan buen cazador que sabía cuándo y dónde tirar la flecha para que el viento no la desviara, eso lo podía determinar en un instante. Ese tipo de lecciones habían quedado para siempre en Caunen, de cierta forma, su kom vivía en él. Pero ahora una parte de su esencia habitaba en el chemamull y tenía confianza en que el suyo se instalaría en las orillas de lafken en muchos tuway más.

			Wekufe

			Los árboles se movían silenciosos, algunas ramas aún estaban sin hojas y formaban sombras en el suelo, anchimallen dejaba ver sus primeros rayos del antu traspasando las ramas y la vaga neblina que corría con prisa. Pese a ser los últimos días de temporada de descanso, esta no había llegado tan cruenta como en otras ocasiones y los días no se sentían con un frío abominable.

			Recostado en forma de oruga, envuelto en su makuñ y cubriendo sus pies con la piel del zorro se cobijaba Caunen, al abrir y cerrar tímidamente sus párpados, observó el cielo azul y las nubes que corrían con prisa. Sus oídos se conectaron de inmediato con los bellos silbidos de los pájaros, algunos largos y agudos, mientras que otros llevaban ritmos que hacían un juego eterno con los esteros de la cercanía. Solo uno de ellos era un canto rebelde que se restaba de la armonía del bosque. El joven cazador intentó prestar más atención, pero no pudo distinguir de qué ave se trataba.

			Caunen sintió que estaba muy lejos del ruido de lafken, ese tronar equino de las aguas en la orilla con el que tanto le agradaba despertar, incluso el fuego parecía cobrar un color y ruido diferente en las mañanas que en el arenal y la vista allá era tan infinita, la roca Weitrao tan imponente y el cielo tan abrigadoramente inmenso. Todo eso lo extrañaba y solo llevaba una kuyen lejos, pero daba la impresión que estaba con tantas en su cuerpo que ese nuevo paisaje verde lo había tomado como un hijo de los suyos y él nada podía hacer.

			“Con Nenguil pasamos por lugares como este, pero nunca con dirección a la Montaña Blanca, este bosque es algo nuevo que se forma en mi caminar”.

			El lof ya no se veía ni mucho menos lafken, lo único que tenía por delante era vegetación y barro seco. Pese a que recién despertaban todos los colores, el terreno ni siquiera estaba fangoso, lo cual fue un alivio para Caunen que tenía los pies llenos de tierra por el barro. Cuando avanzó unos pasos encontró un estero donde se lavó los pies y la cara, luego con la misma piel de zorro se secó, recogió unas ramas de las más secas que pudo encontrar en el húmedo lugar y se apresuró a cubrirlas con algunas hojas; con dos varas las comenzó a frotar unas con otras, tan rápido como pudo.

			“Si continúo a paso firme avanzaré mucho más, luego recobraré fuerzas cuando anchimallen ponga el antu justo en el centro del cielo, ahí comeré el pescado y carne que traje envueltos en hojas y que guardo en el morral, más los restos de zorro que me quedaron. Con Nenguil lo hacíamos así cuando íbamos de caza. Mi kom, ahora tendré que ir solo, pero si los ngenmapu lo decidieron así y Weitrao quiso llevárselo, nada puedo hacer, es la fuerza de la Mapu”.

			De pronto saltaron chispas de las dos varas que frotaba Caunen y el fuego comenzó a expandirse a medida que comenzó a soplar con fuerza. Mientras más ardía echaba más ramas encima y de pronto la fogata estaba hecha. Cocinó los restos de carne de zorro y cuando estaban cocidos los comenzó a masticar con fuerza y hambre.

			Ya con el estómago lleno se dedicó a apagar bien la fogata, primero con agua y luego con la misma tierra. La Mapu había sido bondadosa con él y no podía permitir que el fuego se expandiera más allá de la cuenta.

			Comenzó a caminar por el sendero que ya no era tan pronunciado, hacía muchos tuway que no había caminado ningún hermano por esos lugares, por lo tanto, el sendero construido por los ancestros ya no era tan claro, aun así, siguió a paso firme. Se aferraba de ramas por los lugares donde las manos podían afirmarse, de pronto se dio cuenta que estaba siguiendo un ritmo que no daba pausa, saltaba de un lugar a otro y cruzaba aferrándose a veces con los dedos de sus pies por troncos caídos que le permitían hacer de puente. Uno que otro pájaro parecía ver inquieto el ajetreado andar del joven hijo de la Mapu.

			“Estos lugares serían un buen sitio para vivir, lejos de todo y con tanta tranquilidad. Lafken es un bonito lugar, pero aquí crecen plantas, árboles, ellos protegen de la lluvia y además hay agua dulce cerca, los animales como zorros y pumas suelen bajar por aquí y la carne es menos pesada que la de cerdo y de cordero que criamos en el lof”.

			Aunque la idea parecía excelente, algo era cierto, estaba prohibido para su gente vivir tan al interior de los bosques, ya que en algunos lugares específicos habitaban los wekufe. A muchos de sus hermanos les daba miedo hacer ese tipo de caminatas por los bosques, los weupife insistían en la presencia de wekufe que eran capaces de cuidar o enfermar a los hermanos que rompieran la tranquilidad del lugar. La fuerza es poder que adopta diferentes formas dependiendo quien coja de su mano, un hijo de la Mapu puede contentarse cuando la fuerza remueve la tierra y deja salir rocas de las montañas para hacer las rucas, pero otros hermanos pueden llorar por la caída de las mismas rocas sobre sus ruca y familias. El poder no es bueno ni malo, solo es poder. Weza ka kume newen, kishu newen nga.

			Sus divagaciones fueron interrumpidas por el extraño canto de un ave, nuevamente prestó atención, pero no lo pudo distinguir, así es que decidió seguirla. Entre los árboles divisó a un pequeño pájaro con el pecho anaranjado, entonces lo entendió, se trataba de un chucao42. Era pequeño y su canto algo raro, no común como él lo conocía, entonces recordó que los weupife solían decir que el chucao anuncia desgracias cuando su canto no es armonioso.

			Mientras pensaba en ello, Caunen se dio cuenta que su caminata ya no era tan solitaria, ruidos comenzaron a sentirse a su alrededor y uno que otro arbusto se movía. El miedo lo mantenía en alerta y aunque seguía caminando, estaba consciente que había algo en el bosque caminando a su mismo ritmo. Apresuró el paso, su respirar era agitado, su marcha era firme y el suelo se humedecía con algunas gotas que pronto se transformaron en un gran aguacero y lo que hasta entonces solo fueron ruidos, ahora se materializaban en presencia. Mientras corría y veía de manera borrosa cómo los árboles quedaban atrás, podía observar una sombra que lo seguía con insistencia y que saltaba de arbusto sobre arbusto hasta llegar cada vez más cerca de él. Cuando llegó a una parte más despejada, Caunen interrumpió su huida y se internó en el bosque.

			La lluvia caía fuerte y con grandes goterones, incluso hacían que las ramas y hojas se llenaran y rebalsaran, detrás de un tronco y con el respirar agitado asomaba la vista para ver qué era lo que lo seguía, claramente ya no era una impresión, sino que era una realidad.

			Tras un árbol, observó de lejos la figura que lo seguía, era como un hijo de la Mapu, pero de color negro y manchas blancas, también su cabeza era de forma diferente, se expandía a los lados como dos troncos, uno en cada costado de los ojos y sus piernas eran gruesas, en la espalda tenía aletas como las de un pez. Caunen estaba horrorizado, nunca había 

			sentido miedo, pero en ese instante lo que veía no era un hermano, era algo extraño que no se asemejaba a nada de lo que ya conocía: era un wekufe.

			La figura caminaba pausadamente y observaba con cautela cada lugar buscando a Caunen.

			“Esto deben sentir mis presas, todas sus crías vieron cómo corría para enterrar las afiladas lanzas, cuchillos y hachas sobre las pieles de sus padres, muchos quizás detrás de un árbol vieron como Nenguil y yo echamos los animales a las espaldas para cargarlos hasta llegar al lof, donde todos nos celebraban. Todos esos ojos aprendieron por kuyen y antu enteros lo que era esconderse y aun así después terminaron siendo comida para los hijos de la Mapu, otros sobrevivieron a raíz del miedo, ¿Así se siente? ¿Esto sintieron las crías que luego fueron mis presas? El dolor en el estómago, la presión en el cuello, el cosquilleo en la nuca y este respirar agitado. Nuestros fucha siempre nos han dicho que todo vuelve a la Mapu y nace, lo que termina de un modo u otro vuelve, en ese caso y en esta circunstancia, en otra vida fui un puma que ahora ha vuelto a ser cazado”.

			La figura pisaba el suelo con cautela, apenas se oía. De hecho, si es que no la hubiese visto, Caunen no se habría dado cuenta de su existencia, era sigilosa y precavida. En un momento, por detrás de ellos se escuchó el cántico retorcido de un chucao y el wekufe se detuvo por un instante para luego seguir a paso lento y limpio.

			Por su actitud, Caunen pudo deducir que aquella figura conocía perfectamente aquel sonido.

			“Conoce el bosque, sabe de sus sonidos y los reconoce, también entiende cómo caminar para pasar inadvertido”.

			Caunen avanzaba casi aprendiendo de él y recordando cómo se movía al momento de cazar. Trató de rodearlo para poder escapar lo más lejos posible por el mismo camino que había llegado, no quería ser víctima de un wekufe y permanecer en el bosque. Era sabido que algunos hijos de la Mapu se habían adentrado donde no correspondía y estos los habían dejado en el bosque para siempre.

			Cuando avanzó quedó entre tres árboles de los cuales caían largas ramas, entonces pudo esconderse y observar, el wekufe del bosque se alejaba y de apoco su respiración comenzó a volver a la normalidad. De pronto, se dio cuenta que había algo detrás de él, volteó y vio a un chucao que rápidamente agitó las alas y se fue.

			“No voló porque sí, se fue porque me vio, se asustó”.

			Volvió la vista, pero el wekufe no estaba, había desaparecido. En ese momento supo que debía salir corriendo al sendero, sus piernas fuertes corrieron tan rápido como se lo permitían. Sin darse cuenta se encontró en el bosque con la mano en el pecho y arrodillado producto del cansancio. Pero su descanso sería breve, no tan lejos se escuchaban pisadas y ruidos de ramas, al wekufe ya no le interesaba pasar desapercibido, su deseo era cazar.

			Caunen corrió nuevamente con todas sus fuerzas por entre medio del bosque, con la respiración agitada y saltando de un lado a otro, cuando se dio cuenta el miedo lo invadía por completo. Trepó por unas ramas para subir a un alto y en la cima siguió corriendo, pero tropezó. Su cuerpo rodó entre ramas, algunas piedras pequeñas que se incrustaron sobre la piel sin dejar heridas y su cuerpo finalmente golpeó el suelo desde un pequeño alto, donde su cabeza rebotó en la tierra.

			“Es un puma, cuando yo lo rodee tu arrójate sobre él, nada de tajos por cualquier parte, de inmediato al cuello, ¡rápido!”.

			Caunen creyó escuchar la voz de Nenguil, pero no podía abrir los ojos aún. Sintió pisadas a su alrededor, no podía moverse. Creía reconocer la voz de su hermano, pero le parecía muy lejana.

			“Si estás seguro de lo que eres, ¿por qué tienes esa cara de desconfianza?”.

			La sorpresa le hizo abrir los ojos y creyó ver a un hijo de la Mapu parado frente a él, todo era borroso, pero podía distinguir su silueta.

			—¡Al lado tuyo! —Caunen volvió a escuchar la voz de Nenguil, pero esta vez un poco más lejana aún.

			—¿Nenguil? —preguntó Caunen en voz alta, pero esta vez no recibió respuesta.

			Volteó rápidamente y vio un puma café que lo observó con sus grandes ojos amarillos y dio un zarpazo en el aire con un fuerte rugido de advertencia. Caunen se puso en cuclillas y comenzó a buscar en el suelo algo con que defenderse, mientras sus manos hacían eso, su vista no se apartó de la fiera. De pronto escuchó nuevamente la voz, sabía que si volteaba el puma aprovecharía la oportunidad para lanzarse sobre él.

			—Cuando esté por tirarse encima de ti, tú le rajas el cuello con tu cuchillo.

			—¿Qué cuchillo? —preguntó Caunen.

			—El que tienes en la mano. Concéntrate, eres cazador.

			Caunen de pronto se encontró con un cuchillo en la mano, lo miró y cuando volvió la vista al frente el puma era el wekufe, quien lo miraba con sus grandes ojos blancos.

			—¿Eres la presa o el cazador? —susurró nuevamente la voz.

			Con el cuchillo en la mano dio la vuelta y vio a su hermano Nenguil, él era quien le hablaba. Tenía la cara azul pálido y podía verse al rojo vivo el arañazo de la bestia sobre su piel, tal como estaba en la tabla mientras las nguillatufe hacían sus rogatorias.

			—¡Cuidado! —Nenguil señaló hacia atrás.

			Caunen se dio vuelta y el puma se lanzó sobre él con fuerza.

			—¿Eres la presa o el cazador? 

			Abrió y entrecerró los párpados, se encontraba en el suelo en la misma posición. Se levantó con dificultad, escuchaba el ruido de los pájaros y el movimiento de los árboles y ramas, buscó con su mirada al puma o a Nenguil, pero no encontró nada en el paisaje.

			Se tomó la frente y la mano se le llenó de sangre que corría por el costado derecho de su rostro, no estaba seguro que había pasado, buscó en el lugar pisadas de puma o de Nenguil, pero no encontró nada. No podía comprender cómo algo tan real había sido tan falso a la vez. Caunen había tenido sueños donde sus ancestros lo visitaban, pero nunca había vivido un sueño con todas las sensaciones que se tienen en la vida real. 

			A lo lejos se comenzó a escuchar el ruido que dejaban las pisadas del wekufe, entonces ese frío y apretón en la boca del estómago volvieron y le costaba trabajo tragar saliva nuevamente, luego se escondió tras un árbol.

			“Fuera sueño o no, Nenguil tiene razón, no soy la presa… Soy el cazador”.

			Caunen no deseaba tal destino, él era cazador y partiría en algún momento como su kom Nenguil a zarpazos de una fiera, no a manos de un wekufe del bosque. Observó a este y aunque le producía el mismo temor, logró rodearlo. Cada pisada que daba Caunen estaba al mismo ritmo de lo que hacía el wekufe, los ruidos se cohesionaron y pasaron a ser uno, el wekufe de a poco se retiraba.

			Cuando se encontró solo tomó una rama gruesa, se quitó el makuñ y sus prendas, el chaleco de lana estaba seco pero el pantalón se encontraba mojado, quitó sus ojotas hasta quedar completamente desnudo, luego utilizó sus vestimentas como disfraz.

			La lluvia comenzó a caer nuevamente, el barro se formaba y Caunen movió el tronco disfrazado entre unas ramas, haciendo el mayor ruido posible, quebrando varas delgadas, tirando piedras y dando un gran grito. El agua escurría por el cuerpo de Caunen, cuando sintió el ruido que hacía el wekufe para llegar donde él, se escondió tras las ramas con una lanza hecha en el mismo lugar y que sostenían sus manos.

			El wekufe se acercó con cuidado, creyendo ver a Caunen quiso lanzar una flecha, pero se dio cuenta que se trataba de un disfraz, Caunen tiró la suya y esta dio en el tobillo del wekufe, quien arrojó un fuerte grito de dolor que fue callado rápidamente con un golpe en la cabeza dirigido con una roca que sostenían las manos de Caunen. Ahí estaba Caunen mirando al wekufe negro tirado en el suelo, no era una sombra y tampoco un pullu, pues sangraba tanto el tobillo como su cabeza, llevaba también algunos trozos de cortezas pintados de negro.

			“Esto no es un wekufe, es un hijo de la Mapu disfrazado de wekufe”.

			Pasó su mano sobre el torso y se dio cuenta cómo el agua quitaba el color negro de la piel de aquel falso wekufe. Rápidamente fue hasta el tronco disfrazado y tomó sus prendas para vestirse. Dejó su makuñ colgado ya que pesaba demasiado por el agua.

			Caían algunas gotas de la fuerte lluvia que se había pronunciado, el cielo comenzaba a despejarse y las nubes se movían rápido, algunas sombras y luces dejaban ver el cuerpo del falso wekufe que ahora yacía inconsciente en el suelo, Caunen se vestía mientras el hombre pintado de negro comenzaba a abrir lentamente los ojos. Caunen tomó la flecha que aún estaba en su tobillo y comenzó a girarla lentamente mientras los gritos de dolor recorrían el bosque y solo cesaban cuando Caunen detenía el giro.

			—Vas a responder todas mis preguntas, si no lo haces giraré la flecha, si mantienes tu silencio, veo tres partes de tu cuerpo donde clavar otras flechas, con ninguna morirás, pero el dolor te desgarrará la garganta, ¿entiendes? —Caunen quería saber por qué lo perseguía este falso wekufe.

			—Soy un wekufe, pullu del bosque y tengo que asegurarm… —no alcanzó a terminar la frase cuando Caunen giró bruscamente la flecha y el hijo de la Mapu soltó un enorme grito.

			“Este no es un wekufe, el agua está borrando su pintura y se ve el color de su piel que es igual a la mía, es un wekufe falso, sangra mucho, si es un pullu no debería sangrar”.

			Caunen giró la flecha y luego clavó otra en su hombro, lo cual provocó que el wekufe gritara y se retorciera del dolor. Al girar las dos mientras el hombre gritaba se dio cuenta de cuánto dolor estaba impartiendo, por un momento la tortura cesó, el falso wekufe estaba sudando y su boca tiritaba.

			—Voy a… voy a hablar —dijo el cansado wekufe falso con una voz aguda, rápida y de lamento.

			—¿Quién eres? —el hombre no respondió y se desplomó mientras el sudor le invadía la cara.

			“No va a despertar… su carne morirá”.

			Caunen sacó las flechas del cuerpo y el wekufe falso hizo unos leves gestos de dolor frunciendo el ceño, pero no despertó. Rápidamente y de manera temblorosa, Caunen untó un poco de palguñi43 que llevaba en el morral y se lo puso en las heridas en forma de papilla.

			“No deseo que cierres los ojos para siempre, quiero de ti 

			la verdad, por eso pido a Anchimallen y Weitrao que te pro-

			tejan para que puedas hablar sobre esto”.

			Tomó con cuidado el cuerpo malherido y lo puso en un lugar donde llegase el antu. Notó que esa desfigurada cabeza que tenía no era tal y era tan normal como la de cualquier hijo de la Mapu, solo se trataba de cortezas de árboles que había puesto encima atados con un trozo de liana. Ató al falso wekufe de manos y pies y lo dejó cómodamente tendido en el suelo. Mientras lo ataba, veía como este dormía con la cara y el cuerpo pintado de negro o lo que restaba de la pintura, ya que el agua había quitado casi todo. Luego le sacó las máscaras de la cabeza que estaban hechas con cortezas de árboles.

			Retrocedió con miedo de quitarle la vista y luego volteó, caminó hasta encontrar nuevamente el sendero. Una vez en él siguió caminando con dirección a la Montaña Blanca.

			“El palguñi le aliviará las heridas y el tremún las cicatrizará, en un antu y una kuyen más llegaré a la Montaña Blanca y hablaré con el Ngenpin, cuando tenga el mensaje volveré y llevaré a este wekufe falso al lof para que los cuidadores hablen con él, para ese entonces ya podrá caminar. Todos esos relatos de hijos de la Mapu que se perdieron en el bosque, quizá alguno fue por culpa de él, ¿cuántos hermanos murieron con sus flechas y manos? Pero no logro entender, ¿por qué siguió mintiendo? ¿Qué buscaba? Si ya me había dado cuenta que no era un wekufe, ¿por qué siguió insistiendo hasta el final que sí lo era? ¿Por qué?”.

			Solo una poderosa razón podría obligar a un hijo de la Mapu a sostener una mentira tan grande y llevar su terquedad hasta los límites que separan el am de la carne.

			Eltun

			Soplaba una y otra vez el fuego y tiraba pequeñas hojas secas para que pudiesen arder, su rostro sudaba a causa del cansancio y la herida, pese a que formaba una débil cicatriz, aún dejaba salir algo de sangre. Sus ojos rojos y sus amplias ojeras denotaban el cansancio, sentía en los pies un hormigueo constante y el sudor parecía correr sin descanso por todo el cuerpo.

			Cuando la fogata ardió por completo, Caunen se tiró sobre un costado y cerró los ojos, pero los abrió rápido. No podía quedarse dormido, esto debía ser solo un descanso.

			“El Ngenpin tiene que saber sobre el wekufe falso. Seguramente es algún hijo de la Mapu que no siguió nuestras tradiciones y ahora vaga por el bosque”.

			Caunen se sentó, su makuñ estaba lejos y la noche estaba algo helada pese a que el cielo estaba despejado. Entre los árboles se podía ver una tenue luz de la kuyen, estaba creciendo y cuando lo hiciera por completo sería la ceremonia de la luz y la despedida de su hermano Nenguil, claramente le quedaba poco para llegar a la cima.

			Sentado al lado del fuego sacó de su morral el ungüento, con sus dedos quitó las costras de la herida y untó la mezcla de palguñi y tremún. Le ardía y tuvo que apretar los dientes y cerrar fuerte los ojos, luego comió lo que quedaba, pensó que si su cuerpo absorbía esta papilla quizá la herida cerraría más rápido.

			Comió un poco y decidió ponerse una hoja en la herida y sujetarla con el trarinlongko que le había regalado Millanai.

			“Todos piensan que voy caminando hacia la montaña, nadie siquiera comenta que fui presa de un wekufe falso y que luego lo dejé inconsciente en el bosque”.

			Caunen comió los pocos frutos secos que quedaban y como su estómago estaba satisfecho su cuerpo se relajó tanto que no se dio cuenta cuando estaba tirado en el suelo entrecerrando los ojos por el sueño. El fuego iluminaba su cuerpo y las chispas parecían elevarse hasta la kuyen.

			Abrió los ojos y los primeros rayos del antu formaban una tenue luz que traspasaba la neblina. Pequeñas columnas de humo salían de los restos de la fogata. Su cuerpo se sentía reposado, se levantó y estiró las piernas, no se había dado cuenta, pero lo que pareció un pestañeo se había transformado en un sueño profundo que le había hecho recuperar fuerzas, recogió sus cosas y después de apagar la fogata siguió caminando.

			El sendero se hacía más inclinado, al principio no lo notó, solo cuando los músculos de sus piernas se tensaron más de lo normal pudo percatarse de ello. Miró hacia atrás y el bosque en el que había estado se veía como un montón de árboles. Al mirar de frente, una neblina comenzó a bajar, Caunen se quedó quieto esperando a que esta llegase a cubrirlo, era una neblina tranquilizadora que se desplazaba lentamente hasta que lo envolvió por completo. El aire que respiraba era helado y a su vez intrigante, aun así, siguió caminando.

			“El Ngenpin debe saber quién es ese wekufe falso y porqué quería matarme, tal vez de mis hermanos murieron a causa de él. El trarinlongko frenó la hemorragia, solo queda esta cicatriz endurecida que ya no duele tanto, eso quiere decir que la herida cerró y no va a salir más sangre”.

			Caunen veía sombras que parecían hijos de la Mapu, pero al seguir avanzando se daba cuenta que eran arbustos, ramas o rocas. Al avanzar, otra vez sus pies comenzaron a tantear el barro y las sombras se volvieron una totalidad, nuevamente se encontraba en el bosque. Caunen comenzó a caminar más deprisa, estaba desorientado y no sabía si estaba avanzando o retrocediendo. La neblina era incesantemente espesa y todo estaba en un absurdo silencio.

			“Es un bosque, ¿por qué no escucho el ruido de los pájaros o de las vertientes corriendo? Seguramente giré donde no debía y ahora estoy regresando, si lo hago puedo encontrarme con el wekufe falso amarrado intentando desatarse o con otro wekufe falso, quizás hay muchos en todo el bosque”.

			Nuevamente el nudo en el estómago se hacía presente y comenzó a caminar rápido y trepar por todos lados intentando buscar orientación.

			“¿Dónde estoy? ¿Por qué Anchimallen se ha ido? ¿Wentrukura no quiere que llegue a la Montaña Blanca?”.

			Mientras seguía trotando sus pies comenzaron a romper ramas y se dio cuenta que ya no estaba en el sendero, se detenía, respiraba y miraba a todos lados tratando de buscar la salida a su propia desorientación que lo mantenía cautivo. Corrió de un lado para otro, moviendo arbustos y observando pisadas, sentía que había estado haciendo lo mismo por un antu entero, hasta que encontró un rastro que lo condujo a un sendero nuevo.

			“Es similar al que me llevará a la montaña, pero no es el mismo, ¿o sí? Cómo voy a saberlo si no veo nada, me siento ciego frente a esto y un cazador no puede dejar de ver y observar, está todo tan blanco, sin colores, sin sombras, sin ruido, no hay nada”.

			Caminó rápido por el sendero, su cuerpo no sentía el cansancio, aun cuando estaba presente en su cabeza. Entonces comenzó a correr. De pronto la neblina densa se comenzó a disipar, cada vez con mayor rapidez. Trepó por lianas y ramas y de un gran salto llegó al final.

			En su carrera alcanzó una quebrada que lo obligó a sujetarse de una rama para no caerse. Colgado de esta y con el cuerpo a punto de resbalar se dio cuenta que había un gran agujero, observó horrorizado que en él había una enorme pila de huesos y alwe que se elevaba varios metros. Unos apilados encima de otros, algunos con la carne seca y arrugada, con cabello en la cabeza y otros ya eran solo huesos, tirados como los de sus presas después de comer.

			Los ojos de Caunen estaban abiertos al igual que su boca, su respiración era agitada y rápida. Una insistente e infructuosa búsqueda intentaba encontrar vida o a lo menos saber la cantidad de hermanos que estaban ahí, pero no encontró nada, esto era un eltun frío y grotesco, muy lejano a los que estaban en cualquiera de los cuatro lof y que se adornaban con los chemamull.

			Caunen había tenido la oportunidad de estar en el eltun del lof de los ríos, era hermoso ya que cerca corría un estero que daba vegetación y fauna distinta a lafken. Por supuesto visitaba de vez en cuando el eltun de su lof, sin embargo, ninguno de los dos se parecía a este extravagante espectáculo, lleno de alwe por todas partes y de manera desordenada, uno encima de otro.

			Entonces se dio cuenta que todos los hermanos perdidos en el bosque se encontraban en ese lugar y que los wekufe de las historias relatadas por los weupife no eran los culpables de aquello, sino que aquel wekufe falso era el responsable de ese horrible hecho. Un escenario monstruoso que ahora Caunen observaba sujetado de una rama.

			“Los weupife están equivocados, los wekufe del bosque no existen, ¿qué hicieron mis hermanos para merecer esto? Ellos solo buscaban llegar a la Montaña Blanca o quizá solo conocer el bosque y terminaron convertidos en un puñado de huesos”.

			Caunen corrió por el sendero con todas sus fuerzas, respiraba profundo y se quitó el morral. Poco a poco, los peñascos comenzaron a aparecer, ya no estaba en el bosque, si no en las faldas de la montaña, lo sabía porque el suelo era más rudo y había más tierra, pero eso no le importó, siguió escalando sujetándose de piedras y aunque el viento era fuerte y lo golpeaba con rudeza, él continuaba.

			Los silbidos del viento eran poco alentadores y levantaba los restos de tierra seca y piedras pequeñas, Caunen se aferró a una roca cercana porque ya no podía caminar, el cansancio y viento le impedían seguir.

			“Wentrukura, no me lastimes, soy un hijo de la Mapu, si me haces daño el Ngenpin no sabrá lo que está pasando en el bosque, te lo pido, ayúdame a escalar esta montaña”.

			Caunen repitió esas rogativas una y otra vez con los ojos cerrados y sus brazos aferrados a la roca, rogaba a Wentrukura que acabara con el frío, el viento y el ruido; que lo dejase avanzar por el sendero de la montaña, rogaba para que ese lugar no fuera el último que lo viera con vida.

			Poco a poco el viento se convirtió en lluvia blanca y todo el lugar quedó de ese color, cubriendo las piedras y el sendero. Aferrado a la roca, Caunen se preguntaba si él mismo no terminaría sepultado en aquel blanco paraje.

			Wutre

			Su duro caminar se hacía peor con la lluvia blanca44 que cubría el piso, sus pies estaban helados y sentía cómo raspaban sus dedos en las ojotas una y otra vez, sin dejarle el paso.

			Caunen intentaba frotarse los brazos para entrar en calor, pero era inútil, todo esfuerzo por dar un poco de calidez a su cuerpo era desvanecido bruscamente por las fuertes ráfagas de viento que golpeaban al joven cazador. El paisaje era gris como una eterna neblina que no daba tregua. Avanzaba tembloroso hasta que decidió descansar al resguardo de una gran roca. Su posición era incómoda y sentado tomó sus piernas y puso su cara entre ellas para obtener algo de consuelo entre la cruel lluvia blanca que caía de costado.

			“A esto se refería Maulonel con el tiempo difícil, esto es lo que esperaba”.

			Caunen se dio cuenta que estar inmóvil era aún más peligroso que seguir caminando puesto que su pierna derecha se comenzó a dormir y no tenía mucha sensibilidad. Rápidamente siguió caminando y su extremidad cobró el color rojizo y volvió a sentirla, aunque con un frío extremo.

			Cada soplo del viento parecía un fuerte insulto de un antiguo fucha que merodeaba, a cada instante el joven cazador volteaba para ver quién estaba tras él, pero no había nada más que viento y lluvia blanca cayendo en un espacio infinito en el cual su vista no distinguía el final.

			Mientras caminaba se dio cuenta que sus manos estaban cada vez más azules y su rostro cobraba el mismo color, movió los dedos abriendo y empuñando la mano, esto sin duda ayudaba a que no se congelara, pero Caunen tenía la certeza que no serviría por mucho tiempo.

			De pronto sintió un gran rugido, similar al de las fieras que estaba acostumbrado a cazar. De a poco estaba entrando en un miedo ajeno a toda situación vivida antes, nunca había sentido ese escozor en la nuca que lo arrojaba a la desesperación. El joven cazador estaba completamente desorientado, no solo había perdido la claridad de la vista en el paisaje, sino que además sus pensamientos estaban tan nublados como todo lo que se posicionaba frente a él.

			Se quedó de pie en un intento burdo y esperanzado de que todo mejorara, se decía a sí mismo que observando más detalladamente encontraría nuevamente el camino para seguir, pero fue inútil, todo lo que estaba frente a él era gris, eterno y frío.

			Avanzó unos pasos y se dio cuenta que la lluvia blanca había tapado una roca grande, pero no lo suficiente como para que Caunen no se diese cuenta que la grieta en ella formaba una cueva. Ingresó a ella y dejó de sentir la pesada lluvia cayendo sobre su piel y ropas, se sacudió el exceso y comenzó a mover todas sus extremidades para poder entrar en calor, luego cogió rápido restos de ramas que había por el lugar y empezó a frotar dos para hacer fuego.

			“Anchimallen, ayúdame a que el fuego comience”.

			Las ramas no estaban secas, lo cual dificultaba todo, aun así, continuó frotando con sus manos, haciendo presión entre medio de dos rocas para poder generar, aunque sea una chispa. Los ojos de Caunen ansiaban la presencia de una reconfortante llama que iluminara la cueva.

			En ese instante recordó el funeral del chaw de Maulonel, los lof lo llamaban “Wutre” pero en realidad su nombre era Mílu. Era tallador de chemamull como lo hacía ahora su hijo. Los weupife le decían “Wutre” por ser un hijo de la Mapu frío e insensible, era de contextura gruesa y su pelo era del color de la lluvia blanca que cubría toda la montaña. Wampu ideó fuertes de maderos antiguos que permitieron navegar por lafquen y hacer trampas, también era un hijo de la Mapu decidido a defender no solo el lof de lafken, sino además ayudar al de los ríos, que a su juicio era el más débil. En una de esas tantas ocasiones en que trataba de ayudar a sus hermanos, un accidente lo dejó sin su mano derecha e imposibilitado para seguir creando chemamull.

			Después del accidente, Mílu nunca volvió a ser el mismo, se despreocupó de su hijo Maulonel, se convirtió en un hijo de la Mapu frío que de vez en cuando miraba a la roca Weitrao con un escondido deseo de ir hasta ese lugar y pedir explicaciones a Weitrao o Shumpall. Siempre que había festejo tomaba grandes sorbos de chicha que le aflojaban la lengua y sus últimos sentimientos. “Los ngenmapu hicieron de todo menos protegerme, construí muchos chemamull para mis hermanos y aun así ninguno detuvo el cuchillo que cortó mi mano”. Esa frase Caunen la llevaba guardada como un recuerdo claro de una infancia solitaria.

			Cuando la ñuke de Caunen cerró los ojos para siempre, este quedó al cuidado de una de las mujeres de Mílu, se hizo amigo de Maulonel y jugaban juntos a la orilla de lafken simulando ser weichafe45 y cuidadores antiguos que solo vivían en el recuerdo de los weupife. Este juego siempre enfurecía a Mílu, quien golpeaba en la espalda a Maulonel y lo enviaba a limpiar el lugar donde hacía los chemamull. Aun cuando 

			tenía la autoridad para hacerlo, nunca levantó su mano para golpear a Caunen, solo lo miraba en silencio y luego se volteaba con una rabia infinita en los ojos.

			En las tardes, desde una orilla del arenal, Caunen observaba la roca Weitrao. Le gustaba pensar que era un gran animal varado que podría llevarlo un día donde su ñuke, de la cual tenía una imagen borrosa, de hecho, no recordaba cómo era su voz, pero si el olor a sus telas, que reconocía en otras hijas de la Mapu. El niño Caunen se sentaba en la orilla y de pie, un poco más lejos, se situaba Mílu con el único puño apretado que le quedaba y el otro brazo sin mano, siempre escondido debajo de su makuñ para cubrirlo. Ambos compartiendo una espera en el mismo arenal, mientras el niño deseaba retener en su memoria la imagen de su madre, Mílu deseaba obtener de Shumpall una respuesta por la pérdida de su mano, ambos habían perdido algo que dejó un vacío.

			Con el paso de las antu y kuyen, la roca Weitrao siguió ahí, inmóvil e imponente, haciendo que lafken rompiese fuerte en su roca, pero Shumpall, Wecheleufu, Wentrukura y Anchimallen, no dieron respuesta a ninguno de los dos, la ñuke de Caunen no regresó y la mano de Mílu no volvió a crecer. Sin embargo, de una u otra forma, la roca Weitrao los unió. En un antu lejano, grande, anaranjado, que lentamente se escondía tras la roca Weitrao, Mílu se acercó a Caunen y se sentó con él sobre el arenal. De su makuñ sacó su brazo y mostró que no tenía mano.

			—Tu ñuke no volverá, no importa cuánto le pidas a Weitrao, él ya la ha llevado a la pullu Mapu. Seguramente ahí se encontró con todos sus hermanos, primos y toda su generación, su viaje debe haber continuado hasta la wenu mapu46, 

			el lugar más alto de la purificación, a estas alturas ya debe haber bajado a la Mapu en otra forma y créeme, sentado aquí no lo averiguarás, es como si yo buscase que Shumpall u otro ngenmapu dejase caer una mano nueva para mí.

			—No quiero olvidar el olor de mi ñuke o sus telas, quiero recordarla, eso es lo que le pido a Weitrao.

			—Vuelvo a repetírtelo, niño, Weitrao devolvió a tu ñuke a la Mapu, es así como son las cosas.

			Desde ese entonces, Caunen y Mílu dejaron de mirar la roca Weitrao y comenzaron a caminar todas las tardes cerca de los ríos, las rocas, el valle y el bosque. Caunen se sentía reconfortado en el último, a veces le daba la impresión de que el aire era más limpio y cálido en ese lugar.

			—Quizás tu madre volvió aquí —le dijo una vez Mílu.

			Sin darse cuenta, Mílu comenzó a enseñarle a Caunen a utilizar las flechas y lanzas, el niño aprendió sin mayor problema cazando pájaros y otros pequeños animales. También le contaba relatos antiguos de hijos de la kona y weichafe que habían vuelto a la Mapu como animales o de mujeres capaces de controlar newen con las manos. Mientras eso ocurría en el bosque, el niño Maulonel se volvía fuerte de tanto tallar el madero, wampu y otros instrumentos tomaban forma en sus manos, bancas y otras esculturas, todo para agradar a su chaw, que al llegar a la ruca con Caunen no tenía ganas de ver lo que su hijo hacía. Es evidente que los lazos se crean con más fuerza cuando hay una pena en común.

			Al correr las kuyen y antu, Caunen olvidó el olor de las telas de su madre y supo entonces que había aceptado que ella pertenecía nuevamente a la Mapu. Por su parte, Mílu dejó de ocultar su brazo y aceptó que su mano nunca volvería. Pero aquella aparente resignación no duró mucho tiempo, una kuyen cuando Maulonel y Caunen ya no eran niños, Mílu tomó su wampu y remó con fuerza hacía Weitrao. Algunos lo vieron en esa navegación, sus ojos estaban llenos de nada, absortos en el frío inmenso que le provocó su pena.

			Cuando lafken no lo devolvió, Maulonel pidió a los cuatro cuidadores que le otorgaran el permiso para buscar el mensaje del Ngenpin. Demoró solo una kuyen y dos antu, al regreso indicó un lugar cerca del lof de las rocas, los hermanos fueron hasta el lugar y encontraron el alwe del viejo Wutre rajada por los duros golpes de las rocas. Se enterró en el eltun y sobre sus restos se colocó el gran chemamul que hizo Maulonel para su Chaw.

			“Maulonel nunca me enrostró el que su chaw me tuviera más afecto a mí, pero ambos sabíamos que era la verdad. Debió odiarme, guardarme rencor, en vez de eso, nunca dejó de verme como un hermano de sangre. Él hizo este mismo viaje, pero no vio el eltun falso y tampoco sufrió con la lluvia blanca, ahora nos une más que tuway de ser hermanos, la experiencia de estar aquí. Mílu llevaba un frío en su interior, debió ser como esta montaña y su lluvia blanca”.

			La primera chispa brotó y comenzó a envolver todas las ramas secas e incluso las que estaban algo mojadas. El ambiente se llenó de luces rojizas y sombras gracias a la fogata, la misma que calentó la carne de Caunen. Estiró sus dedos en el fuego y pudo sentir como el calor entraba como un hormigueo cálido.

			Con un recipiente de madera que llevaba en el morral tomó un poco de nieve y la puso cerca de la pequeña hoguera para que se derritiera. Envuelto en su makuñ cerró los ojos y el calor de la hoguera lograron que conciliará el sueño. Al despertar se levantó algo más repuesto y llevó sus dedos sobre su cara. 

			“Siento tenso el rostro, como si estuviese quemado”.

			Se tocó y encontró que estaba herido en las mejillas, sus labios hinchados por el frío. La cueva solo tapaba el viento, pero en realidad estaba helada.

			Caunen tomó el recipiente y comenzó a beber el agua que contenía. Tenía mucha sed y alivió con ella sus heridas, lo cual le causó más dolor al principio. Fregaba sus piernas y pies azules que comenzaban a tomar nuevamente color. En ese momento sintió un fuerte rugido fuera de la cueva, como si el viento trajera consigo una furia acumulada por kuyen y antu infinitos. Fue cuando se dio cuenta que algo enorme había caído encima de la cueva. Salió a pesar del frío y fuerte viento, miró hacia arriba y pudo ver cómo una pared de lluvia blanca caía a trozos sobre la cueva, hasta que finalmente se dejó caer bruscamente.

			Caunen corrió en dirección opuesta, la lluvia blanca era espesa como el arenal y lo enterró.

			“Es como el barro, pero mucho más helado, no puedo moverme”.

			La mitad de su cuerpo estaba enterrado y la otra mitad al aire, se movió rápidamente y con todas sus fuerzas intentó zafarse, comenzó a cavar con sus manos y a gritar hasta que su pierna derecha logró salir y luego la izquierda. Se arrastró asustado, quería alejarse, tenía la sensación de que en cualquier momento otra pared de lluvia blanca caería nuevamente, pero eso no ocurrió.

			El joven cazador avanzó con fuerza y encontró una roca que no estaba cubierta con la lluvia blanca. Se situó en ella y puso su cuerpo ahí con la intención de que el viento no siguiera golpeando su cuerpo.

			“Es el aire frío de Wentrukura, me está poniendo a prueba. Cuida de mí, Ngenpin. Cuida de mí”.

			El viento sopló con la misma intensidad, no siguió más fuerte pero tampoco cesó. Era un frío que verdaderamente torturaba a Caunen, pero este, como buen cazador e hijo de la Mapu, aceptó y resistió la voluntad de Wentrukura.

			Wentrukura

			—Wuuuu…

			Un silbido que sonaba como un extraño “wuu” extendido se lanzó por el aire. Las manos de Caunen estaban rojas y frías, su cuerpo tiritaba y los labios tenían unas escamas producto del frío, su cabello estaba pegoteado con la lluvia blanca que había cesado no hace mucho. Las nubes se retiraban y Anchimallen dejaba escapar nuevamente los rayos del antu.

			“Se siente…. Tan cálido todo”.

			Caunen salió de la roca, no se había dado cuenta, pero había estado toda la kuyen haciendo rogativas a Wentrukura para que detuviese la tempestad. El suelo estaba cubierto de blanco que se reflejaba en su rostro como una luz eterna.

			—Gracias, Wentrukura, por permitir junto a Anchimallen que esto pasara. Gracias, Weitrao —dijo Caunen mirando el cielo con los ojos cerrados, el aire estaba helado, pero para él todo era una brisa cálida que invadía su cuerpo.

			Caminó por las quebradas y estaba llegando a la cima cuando vio más cerros a su paso y un sendero que, pese a la cantidad de blanco que cubría todo, se podía observar.

					—Wentrukura, Ngenpin de las montañas y rocas, guía mis pasos en este lugar desconocido para mí, te lo ruego —Caunen nunca había caminado por las montañas, por lo tanto, no podía diferenciar lo que era un camino o sendero, mucho menos un simple lugar despejado que terminaba siendo nada.

			“Es difícil todo esto, todos los hijos de la Mapu que vinieron aquí debieron hacerlo con el cuerpo lastimado, no sé si será mejor volver por este camino, quizás el Ngenpin de la montaña me dará un mejor sendero para mi retorno, no quiero pasar otra kuyen con la lluvia blanca golpeando mi cara y mi cuerpo. Me hace falta mi makuñ y también mi cálido lafken, siempre lo encontré frío, pero a comparación de estas heladas rocas, mi lof vive bajo los antu de Anchimallen con un privilegio eterno”.

			El paso era difícil pero las fuerzas de Caunen parecían ser mayores, deseaba no solo el mensaje que debía darle el Ngenpin, sino además advertir sobre el wekufu falso del bosque y lo que estaba haciendo. Caminó por el sendero que le pareció mucho más ligero y menos pedregoso, daba la impresión que lo mantenía libre de rocas y piedras pequeñas como las que había en el comienzo, donde Caunen se había enterrado algunas de las más filosas en las ojotas. Afortunadamente, ninguna de ellas le había causado daño.

			Metió la mano en su bolso, pero no encontró nada en él, ya no tenía comida ni frutos secos, se había comido todo, incluso no tenía muy claro cuántos antu y kuyen llevaba desde que había partido de lafken.

			“Tienen que haber sido dos kuyen y tres antu, pero no estoy del todo seguro, cuando cayó la lluvia parece que eran dos antu, este sería el cuarto… Quizás los hijos de la Mapu murieron aquí, en este lugar y el wekufu falso arrastró sus alwe hasta el eltun falso, pero si fue así, ¿por qué los lof no sabían nada? La neblina pasó, pero siento que aún sigo en ella”.

			Mientras caminaba se dio cuenta que el antu ya estaba a punto de apagarse, no podía ver lafken porque lo tapaban otras montañas, pero sabía que ahí estaban sus oleajes tranquilos, el arenal y a esta altura, el chemamull de Nenguil puesto en la orilla de espaldas a la Roca Weitrao.

			“Tinko debe estar preparando la chicha de frutilla y Millanai tejiendo o haciendo adornos con flores para el alwe de Nenguil. Mimco intentando caer bien en algún lof o quizá Lunken invadiendo de preguntas a alguien. Todos deben estar preparando algo para la ceremonia de la luz y yo ni siquiera sé cuántas kuyen llevo en esto”.

					—Wentrukura, dame algo en que aferrar las pocas fuerzas que me quedan —Caunen extendió los brazos y sintió un silencio absoluto, solo el aire le daba favorables soplidos.

			El antu rojizo se reflejaba en las partes blancas de la montaña e iluminaba de un color anaranjado todo lo que tocaba, la luz ya no molestaba tanto la vista de Caunen, aunque no podía saber si era porque se estaba apagando o simplemente la costumbre le jugaba a favor. De pronto notó un hilo que salía entre dos quebradas, era negro y se empinaba.

			“Es un hilo de fuego… ¡El Ngenpin! ¡Llegué donde el Ngenpin!”.

			Caunen divisó no tan lejos el hilo de fuego, si no era el Ngenpin, a lo menos era algún hijo de la Mapu o daba igual, por lo menos sería una cálida fogata. Comenzó a caminar con paso firme y llegó a un bajo y posteriormente a un alto, observó con cautela para ver de qué se trataba y lo que vio lo reconfortó. Al final del sendero se encontró con un fucha sosteniendo una vara con la que revolvía los leños de una pequeña fogata que apenas le quedaba vida con el frío y el viento helado de la montaña. Ya no era la falda de esta, ni el sendero, Caunen estaba jadeando de cansancio en lo más alto de la Montaña Blanca. El silencio parecía permitirse ser interrumpido únicamente por algunos vientos que provenían de algún lugar lejano y el cielo estaba perdiendo su color anaranjado para pasar a ser de un violeta con pequeños puntos luminosos en él. La fogata ardía y el fucha la miraba fijamente. Después hizo lo mismo con Caunen, parecía no inquietarse por la llegada del joven cazador.

			Caunen avanzó hacia la fogata y se situó frente a ella aun jadeando y con los ojos cansados, se mojaba los labios con la lengua y luego hacía sonar esta con el paladar, buscando humectar la pesada y seca sensación de sed.

			—Si has venido hasta aquí, a la Montaña Blanca de Wentrukura, es porque deseas respuestas —dijo la voz firme y vieja alzada por el Ngenpin.

			El Ngenpin vestía con un makuñ de color gris con adornos blancos en algunas partes y en el borde del cuello llevaba plumas de algún águila que dejaban ver lo abrigado que estaba.

			“Es el Ngenpin, no cabe duda, nunca he visto un makuñ así, con tantos detalles, ni siquiera los cuidadores lo tienen”.

			—Mi nombre es Caunen. Hace unos antu y kuyen atrás, mi kom Nenguil dejó la vida para ser un pullu que viajará a los brazos de Weitrao y después a la pullu Mapu. Antes de irse me dijo que viniese hasta aquí —el Ngenpin lo miró y frunció el ceño, cerró los párpados y con la boca semi abierta miró hacía el enorme cielo morado y miró a Caunen.

			—Pero él no se ha perdido en el lafken, entonces, ¿qué tipo de mensaje buscas? —preguntó el Ngenpin mientras la fogata parecía cobrar más vida.

			“¿Solo con mirar el cielo supo lo que pasó con Nenguil? Debe hablar directo con Wentrukura, o tal vez con otros Ngenmapu”.

			Caunen miró a su alrededor girando los ojos rápidamente tratando de buscar algo en el viento, pero no vio ni escuchó nada.

			—Es verdad, no ha muerto en lafken y su alwe está con nosotros, de hecho.

			—Ahora lo tienen a orillas del lafken y hasta chemamull le hicieron. Solo puedo ayudar cuando lafken está fiero y se lleva a los hijos de la Mapu a lugares desconocidos, en tu caso no puedo ayudarte —el Ngenpin tomó nuevamente la vara y comenzó a mover las brasas, estas saltaron y rompieron en chispas que se elevaron con pequeños giros hasta desaparecer.

			—Ngenpin, mi kom Nenguil me pidió venir hasta aquí a pedir un mensaje, no estoy seguro de lo que se trataba, pero como su kom debía cumplir con mi deber, por eso vine hasta aquí… y hay otra cosa más, en el bosque —Caunen no sabía bien cómo decirlo y agachó la cabeza, en ese momento pudo ver que su cuerpo estaba bastante maltratado.

			Levantó la vista y observó a su alrededor buscando una Ruca, pero no encontró nada, luego vio al Ngenpin y encontró que estaba demasiado limpio para estar ahí siempre.

			“Mis manos están sucias, lo mismo mis pies. Mi cuerpo, mi cara y labios sangran, sin embargo, él, parece tan cuidado, una persona de la montaña debería tener cicatrices, a lo menos algún lugar donde descansar y su makuñ debería estar maltrecho y no tan cuidado”.

			Los músculos de Caunen se tensaron, el deseo de Nenguil no era que subiese a la montaña blanca a buscar una respuesta, sino a descubrir la verdad en el camino, el wekufe era falso y los hermanos desaparecidos estaban en un eltun falso también. En cuanto al Ngenpin, si llevaba tantos tuway en lo alto de la montaña, ¿por qué lucía tan bien y fuerte? ¿Por qué su rostro era tan normal? Debería estar más desastroso en apariencia.

			“¿Y si Nenguil vio lo que yo viví? Este Ngenpin no vive aquí, él…”

			—Con tu hermano no te puedo ayudar en nada, pero algo ibas a decir del bosque, ¿qué es? —el Ngenpin elevó su tono de voz, pero Caunen no dio respuesta y en vez de eso le preguntó:

			—Los wekufe del bosque, ¿los ha visto?

			—En más de una ocasión. Estos resguardan el bosque frente a hijos de la Mapu que no son bienvenidos o que traen malas intenciones, son como weichafe antiguos, de otras épocas, que ahora deambulan por el bosque y tienen odio en su fuego interior —el Ngenpin rodeó la fogata y no quitó la vista a Caunen.

			—Entonces, ¿no pueden morir? —Caunen lo miró esperando una rápida respuesta.

			—Los wekufe son algo como los pullu, pero más enojados y con ira, ya no están en esta Mapu, ya se fueron —el Ngenpin miraba fijo a Caunen con los ojos semi cerrados.

			—Entonces, ¿por qué convertí en pulli a uno? ¿Después de torturarlo con mis flechas? —Caunen inhalo el aire helado de la montaña tratando de volatizar internamente su mentira, había torturado al falso wekufe, pero no lo había matado. Observó cómo los ojos del Ngenpin se abrieron, este movió la cabeza y extendió el labio inferior, sonriendo.

			—Muchos hijos de la Mapu llegan al bosque y se hacen pasar por wekufe, sobre todo los del lof de las rocas que son más rudos —luego se detuvo y comenzó a observar a un costado de Caunen y cerró los ojos con decepción.

			Caunen volteó horrorizado y a su costado vio a dos hijos de la Mapu pintados de negro que cargaban el alwe del wekufe falso. Este aún tenía las hojas con tremún y palguñi que había puesto Caunen en sus heridas. Los hijos de la Mapu lucían tal cual lo hacía el wekufe falso y al ver a Caunen se quedaron inmóviles, dejando el cuerpo en el suelo, el cual tenía los ojos y boca abierta.

			“No hay uno, son más y el Ngenpin…. Él lo sabe”.

			—¿Este es el que dices haber convertido en alwe? —el Ngenpin señaló con la vara el alwe del wekufe falso.

			—¡¿Qué significa esto?! —Caunen preguntó algo incrédulo sobre aquel escenario que tenía ante sus ojos.

			—Todos tenemos un rol en la vida, algunos cazan, otros hacen chemamull y algunas tejen, como la que te ha tejido ese horrible trarinlongko que llevas en la cabeza. Esas son las cosas que los lof pueden ver, pero hay otros que trabajamos para mantener la paz, una que mantiene el equilibrio en la vida de todos los hijos de la Mapu y hacer eso no es como construir una ruca con chupón, madera rústica y paja, hacer eso, muchas veces necesita de fuerza y sacrificios. Pareces un buen hijo de la Mapu, pero no puedo dejar que te lleves esto a tu lof, ni a ninguno de los otros tres. Sinceramente, espero que vuelvas a la Mapu en algo más útil.

			Un cosquilleo recorrió todo el cuerpo de Caunen, por primera vez vio un remolino de incertidumbres y preguntas que encontraban su respuesta. Todo era una mentira que debía ser guardada o simplemente silenciada.

			—Estás diciendo entonces que, ¿me matarás? —Caunen respiraba profundo sin quitar la vista al Ngenpin, con la cabeza algo pronunciada al costado.

			—¡Él lo sabe! ¡Encontró la fosa! —dijo uno de los wekufe que claramente era tan falso como el que se había enfrentado a Caunen.

			—¡Yo soy un Ngenpin! Pero ellos no lo son y saben lo que deben hacer, ¡hagan lo que tengan que hacer por el bien de la Mapu! —gritó con fuerza el Ngenpin dando una orden a los wekufe falsos.

			Los dos wekufe corrieron hacia Caunen con afiladas navajas en sus manos que con claras intenciones quisieron alcanzarlo. Con mucha astucia el joven cazador tomó a uno desde la muñeca y lo arrojó a un costado y el otro, que venía veloz a hacer lo mismo, fue reprendido con una patada. Luego recogió una roca y corrió hacia aquel que se ponía de pie, golpeándolo en la cabeza. Rápidamente corrió por el sendero para internarse de nuevo en la bajada.

			“Lo saben, crearon esto, mintieron, mataron, son hijos de la Mapu e hicieron esto”.

			Caunen corrió y sintió que los wekufe falsos corrían tras él, pero como buen cazador, ya sabía lo que debía hacer.

			“No debo pedir a pellermoñ que me ayude en esto, los viejos relatos están en mi memoria producto de la fantasía e imaginación, pero lo que he vivido es real, no hace falta imaginación para entenderlo”. 

			Kayñe

			Las ramas golpeaban su cuerpo, pero él seguía corriendo de un lado para otro, saltando charcos de lodo que a veces no sorteaba esquivar, chapoteaba el barro y sin darse cuenta su huida lo llevó nuevamente al bosque. Era increíble cómo había avanzado tanto en mucho menos tiempo que había demorado en llegar a la cima de la montaña, no era la fuerza de su cuerpo quien le había dado tal ventaja, si no el miedo y angustia que ahora recorría cada parte de su ser.

			Siguió corriendo tan rápido como podía, tropezaba constantemente hasta que de pronto cayó en un barrial. Intentó ponerse de pie, pero fue inútil, estaba demasiado cansado y sus piernas no podían sostener su cuerpo.

			“Todo es mentira, los wekufe del bosque, el Ngenpin. Los cuidadores y Ngenmapu también deben serlo, cuánta mentira hay en esta Mapu. Todas las costumbres que nos inculcaron desde pequeños no son más que límites para mantenernos fuera de este bosque, de esta verdad”.

			Caunen caminó a paso lento hasta que encontró un lugar donde descansar, era seco y tenía mucha vegetación, los grandes árboles se empinaban hacia el cielo dejando un círculo donde podía extender su vista. Movía sus cansados pies que ya no daban más y su cuello lo relajaba con suaves giros de un lado a otro.

			De inmediato una sensación nauseabunda apretó la garganta de Caunen, las piernas se fatigaron de una manera incontrolable y la sensación era extremadamente fatigante. Sentía que el bosque se difuminaba a su alrededor y terminó por desplomarse de rodillas. Con ambos brazos quiso sostener su estómago y evitar lo inevitable, pero fue imposible, una masa líquida de todo lo que llevaba dentro terminó siendo votada por su boca, le faltaba el aire y los labios tiritaban. 

			Una breve pero eficaz fuerza le permitió ponerse de pie y alejarse de ese pensamiento de culpa que lo carcomía por dentro, pero volvía a recordar lo que había hecho y luego intentaba nuevamente escapar solo para regresar al mismo pensamiento, hasta que finalmente decidió quedarse quieto y respirar hondo. 

			Pese a todos los árboles y arbustos a su alrededor que desprendían aromáticas sensaciones de la Mapu, en ese minuto Caunen solo sentía impregnado en su nariz el olor a la sangre del wekufe falso, ese característico olor metálico que lo sentía ajeno a todas las fieras que cayeron en sus manos. 

			Se sentía de alguna u otra manera culpable por dar muerte a quien señaló como un wekufe falso, ahora solo era un kayñe, pero en definitiva era un hijo de la Mapu tan vivo como él. Caunen seguía las órdenes de la Mapu y sus tradiciones, el wekufe al que le acababa de quitar la vida seguía las voces del Ngenpin. Después de todo no eran tan diferentes. 

			Agitó su cabeza y por unos instantes sus pensamientos tomaron otros surcos, pudo por un momento desprenderse de la culpa y analizar lo que estaba viviendo. 

			“Nenguil sospechaba algo o bien sabía todo, al igual que muchos de los hijos de la Mapu que estaban en esa fosa, ahora la verdad es mía y me carcome por dentro. Siento la rabia recorrer mi cuerpo, tanto o más que el cansancio, pero sin duda es la ira la que me mantiene en pie, un hijo de la Mapu sabría lo que tendría que hacer en estos momentos, recurrir a los cuidadores, a un weupife. Pero para mí solo queda un vacío que en estos momentos es difícil de llenar: tengo hambre de sacudir la mentira”.

			Caunen tomó las ramas de un árbol cercano, las dejó cerca de él y luego golpeó dos piedras con toda su fuerza, estas se partieron y dejaron las puntas filosas. Con una de ellas comenzó a tallar la punta de las ramas hasta que estas quedaron como lanzas.

			“Soy el cazador y mis turbias presas vienen en camino, este bosque es tan mío como de ellas”.

			Caunen se internó en el bosque y se armó un escondite, dejó huellas y rastros para que los wekufe falsos lo pudiesen rastrear y esperó.

			El antu estaba cálido y los rayos penetraban entre medio de las hojas formando colores silvestres, verdes y cafés, los pájaros nuevamente hacían su juego hasta que de pronto todo pareció quedar en silencio. Caunen arregló su trarinlongko y mantuvo la calma. A su costado vio que había algunos frutos, así es que masticó algunos.

			En la espera, construyó un arco con lo que encontró a su alrededor, sabía que este solo dispararía una sola flecha y se desarmaría así es que intentó dejar todo listo para tirar la flecha y tomar rápido una segunda lanza.

			“Kayñe para mí… no son más que kayñe que debo cazar”.

			Se repetía una y otra vez esa frase, quizá buscando la manera de seguir alejando la culpa que hace unos instantes se apoderaba de él. Ahora estaba empoderado de la más férrea de las decisiones: “Acabar con los kayñe y seguir con la verdad”, después de todo, eran ellos o él, no había bosques intermedios. 

			Caunen cerró los ojos y se sentó en el suelo mientras se concentraba en todos los ruidos del bosque, a lo lejos escuchó algunas pisadas bruscas, entonces supo que los wekufe falsos se acercaban. Muy por el contrario, a su encuentro con el primer wekufe falso, estos ya no le producían temor, Caunen sabía que se trataban de hijos de la Mapu como él, más bien ni siquiera eso, estos eran kayñe que debían ser cazados, habían traicionado a los cuatro lof, a la misma Mapu.

			“Porqué sigo pensando así, ni siquiera estoy seguro si son verdad la Mapu, nuestras tradiciones. Lo único cierto es que el Ngenpin miente y los cuidadores tal vez igual lo hacen, todos los grandes hijos de la Mapu ahora son para mí unas mentiras eternas que parecen no acabar. En este momento el antu sigue siendo el antu y la kuyen es la kuyen, pero no extrañaría que, en estos fuertes vientos de mentira, la kuyen deje de ser color plata y encienda un fuego desapercibido y el antu se canse de alumbrar nuestros lof para esconderse por siempre en lafquen. Las mentiras suelen hacer eso, se reúnen para demostrar lo despreciable de nuestra naturaleza”.

			Un wekufe falso comenzó a caminar a paso lento mientras otro lo hacía por el costado, se hacían señas para indicarse en qué espacio caminarían, ninguno estaba más cerca o lejos que Caunen y de seguro no lo habían visto. Caunen se sentía parte del bosque y podía apreciar que las ramas lo habían camuflado bien. Su respirar era tranquilo y sereno, seguía moviendo solo los ojos con cada movimiento de los wekufe falsos.

			Uno de ellos movía las hojas intentando seguir los rastros falsos que había dejado Caunen.

			“Sigue todo ese círculo falso que dejé como rastro, continúa siguiéndolos”.

			Los wekufe falsos siguieron los rastros y comenzaron a quedar en un círculo natural que se formaba entre arbustos y árboles. Caunen tensó el arco con la única flecha que tenía, se sentía con los músculos duros, apuntó con la mayor precisión que le permitía la instancia y observó al wekufe que se encontraba más cerca, este hurgaba en las hojas tratando de entender las pisadas que estaban en el barro. Caunen tomó un sorbo de aire y aguantó la respiración, el palpitar de su corazón se había acoplado por fin a su respiración, miró al wekufe falso y este alzó la vista, la mirada de ambos se cruzaron. Entonces Caunen soltó la flecha, el arco se desarmó de inmediato y el wekufe falso quedó atónito sujetando la flecha que le cruzaba la garganta soltando un charco de sangre roja de la boca y dando dos inútiles cortos sorbos de aire, una serie de intentos por respirar que solo daban paso a que más sangre continuara emanando.

			Caunen salió corriendo de los arbustos dando un grito de guerra y agitando los brazos, mostrando los dientes y dirigiéndose a recoger la flecha.

			—¡¡Yayayayaya!! —gritó con todas sus fuerzas mientras el otro wekufe falso tiró una lanza que solo le rozó el hombro.

			Caunen fue a sacar la flecha del cuerpo inerte que ahora estaba con los ojos abiertos y lleno de sangre, pero el arma se encontraba atascada en su cuello y el otro wekufe se lanzó sobre él.

			Los forcejeos eran rudos, el wekufe tomó su cara y la ladeó haciendo presión en la tierra, Caunen, con sus dos pies lo impulsó desde el abdomen hacia atrás y este cayó rápidamente al suelo, luego se puso sobre él afirmando su cuerpo con las piernas y comenzó a golpearlo con sus rudas y pesadas manos sobre la cara. El wekufe falso tomó una roca y golpeó a Caunen en el cuello haciendo que el joven cazador cayera a un costado, luego lo tomó por la espalda y enroscó su brazo en el cuello de Caunen como una serpiente para intentar ahogarlo.

			Caunen comenzó a quedarse sin aire y en su desesperación intentaba encontrar algo para defenderse, comenzó a mover la cabeza hasta que con la boca alcanzó el brazo y dio un mordisco tan fuerte que arrancó la piel del wekufe falso y un grito de dolor resonó por todo el bosque. Rápidamente Caunen se dio vuelta y con sus dos manos dio un gran golpe en la espalda del wekufe falso. Comenzaron a golpearse el uno con el otro, el wekufe falso tenía fuerza y Caunen ya no podía soportar la lucha.

			“Luché con un wekufe falso, con el frío, la lluvia, el barro, con el peso de llevar esta verdad, maté un kayñe y es tiempo de cazar al segundo, solo necesito una salida, una oportunidad”.

			Miró a su alrededor y vio que entre los golpes y caídas habían quebrado una rama, se abalanzó sobre el wekufe falso y lo inmovilizó con un abrazo fuerte, ambos cayeron, el wekufe falso lo hizo de espalda sobre la rama, la cual atravesó el costado de su cuerpo y rasguñó el de Caunen, ambos gritaron y se soltaron.

			El wekufe falso se abalanzó con una roca sobre el joven cazador y con todas sus fuerzas la alzó dando un grito, en ese momento, Caunen golpeó con una roca la costilla herida del wekufe falso, este dejo caer la enorme piedra y dio un suspiro ahogado, luego se desplomó en el suelo.

			Caunen se puso de pie y lo tomó por la espalda, puso sus dos manos ensangrentadas en la cabeza del wekufe falso y la giró con todas sus fuerzas. La cabeza hizo un crujido y los ojos del wekufe falso se pusieron blancos de inmediato, su alwe quedó tirado en el suelo.

			Caunen respiraba agitado y con el rostro agobiado de dolor, miró su hombro que sangraba y su otro rasguño en la costilla, el sudor y cansancio eran indescriptibles. Miró los alwe de los wekufe falsos, uno con la flecha en el cuello y sangrando, el otro con la cabeza volteada y los ojos blancos.

			Se tendió en el suelo y estuvo a punto de desmayarse, pero decidió caminar hasta donde estaba la otra lanza que había hecho y con ella en la mano se desplomó, le costaba respirar y no tardó en quedarse dormido.

			“Dos pumas muertos, buena caza…. Queda uno”.

			Una voz parecía hablarle y abrió los ojos, quizás era Nenguil en sus sueños, observó a su alrededor, no tenía sangre ni heridas, los wekufe falsos estaban en el arenal en tablas de despedida como estaba su hermano Nenguil, estaban tal cual los había matado, incluso el de la flecha seguía sangrando.

			—Dos pumas muertos, buena caza… Queda uno.

			—¿Millanai? —dijo Caunen vestido con su makuñ y su trarinlongko.

			Millanai vestía un traje negro con adornos de plata y sacaba la flecha del cuello de un wekufe falso, mientras que al otro le prendía fuego.

			—Queda uno, apúrate, quiero verte —Millanai le tiraba la flecha a sus pies.

			Caunen recogía la flecha, Tinko, Nenguil y Millanai levantaban la tabla con el falso wekufe. Caunen miraba a su alrededor y frente a él estaba la Montaña Blanca, en ella se veía la línea de humo y sus tres hermanos se dirigían a ella con la tabla y el wekufe falso. Un viento levantó el arenal y Caunen sentía por todo su cuerpo restos de este. 

			De apoco comenzó a abrir y entrecerrar los párpados, veía una figura en el escenario, se trataba del Ngenpin que observaba a sus dos wekufe falsos, Caunen no se movió y mantuvo los ojos cerrados. Cuando se acercó, Caunen le puso la punta de la flecha en la garganta, lo miró fijo y se levantó despacio. Asustado el Ngenpin puso sus manos arriba en señal que no llevaba armas.

			—No era un puma lo que quedaba, Millanai se equivocó —cuando Caunen dijo eso el Ngenpin lo miró extrañado, quiso decir algo, pero Caunen lo interrumpió.

			—Es un kayñe el que me faltaba, un puma me da de comer, tú me darás una verdad —Caunen golpeó con todas sus fuerzas la cabeza del Ngenpin, este, al recibir el golpe, cayó inconsciente al suelo.

			“No puedo arrebatarle el am, si lo hago nadie me creerá, algunos tienen un papel en la vida, eso tú me lo dijiste, los wekufe falsos cuidan tu mentira, tú la alimentas, yo soy el cazador que despelleja la piel falsa y deja la verdad a la vista. Eres falso, pero necesito la verdad que llevas dentro”.

			La kuyen había aparecido, estaba grande e iluminaba todo el bosque, aun así, Caunen había preparado una antorcha. El Ngenpin estaba dormido y atado de manos, Caunen le había puesto una liana atada al cuello por si deseaba escapar, solo tiraba de ella y esta lo estrangularía.

			Cuando prendió la antorcha le fue a dar palmadas al Ngenpin, quien entrecerró los ojos y luego miró a Caunen con una pregunta.

			—Despierta bien, nos queda harto por caminar —el fuego iluminaba el rostro de Caunen haciendo sombras en las facciones de su cara.

			—¿Dónde vamos? —preguntó la voz ronca del Ngenpin.

			—Vamos a ir a mi lof y contarás todo lo que pasó aquí, lo que ha pasado desde hace tantas kuyen y antu, como has armado eso que llamas fosa, lleno de restos que fueron de mis hermanos. Pero, sobre todo, dirás que eres un kayñe que ha engañado a los cuatro lof durante tanto tiempo— Caunen lo alumbró con la antorcha y el Ngenpin corrió la cara.

			—Tú… Has perdido la razón —le hablaba de costado y con cara de extrañeza.

			—Ahí te equivocas. Levántate kayñe, ya te dije que tenemos mucho que caminar, lo que tengas que decir me lo dirás en el camino —Caunen lo ayudó a ponerse de pie sujetando su brazo.

			—Yo no iré contigo —el Ngenpin lo miró.

			—No te lo estoy pidiendo, es una orden. Esta liana te sujeta el cuello, si haces alguna estupidez, entonces te lo torceré con ella, justo como lo hice con ese wekufe falso que se pudre a tu costado.

			—Aunque me lleves allá, será tu palabra contra la mía, ¿a quién piensas que le creerá tu lof? —con mesura y completamente compuesto observó de reojo los alwe de los wekufe falsos.

			—Tu palabra no vale nada, si necesito pruebas, tengo dos alwe pintados de negro con adornos aquí, una fosa llena de hermanos en el bosque, si hace falta tengo la mejor prueba de todas.

			—¿Cuál es esa? —el Ngenpin comenzaba a respirar agitado.

			—Un kayñe atado de manos con muchas mentiras que sostener —Caunen soltó una sonrisa, luego tiró de la liana y comenzó a caminar, obligado el Ngenpin hizo lo mismo.

			Leliquelen

			—No son wekufe, todo es falso, incluyéndote —dijo Caunen.

			—Son nuestras tradiciones, nuestro pueblo las tiene y respeta, sin ellas todo sería un caos.

			—¿Y si digo la verdad, eso impedirá que todo sea un caos? La única forma de llevar los lof en paz es con la verdad —la mano de Caunen tiritaba y su trarinlongko se empapaba con una mancha de sangre. El cansancio era extremo.

			—Somos un pueblo pacífico, cuyas tradiciones han mantenido la paz entre los cuatro lof y las familias que cubren la Mapu, nuestros Ngenmapu mantienen la vida y prosperidad en ella. Por el bien de todos deja las cosas como están.

			El ceño de Caunen se frunció, corrió con todas sus fuerzas y se abalanzó contra el Ngenpin, golpeando su frente con la antorcha.

			—¡Cállate! ¡No existe nada de lo que dices, todo lo que emana de tu boca son palabras teñidas de mentira! —la rabia que llevaba Caunen era indomable, respiró hondo y luego ayudó a que el Ngenpin se pudiese volver a poner de pie.

			Cuando lleguemos al lof de lafken nos encontraremos con la ceremonia de la luz, los otros tres lof estarán ahí y tú les dirás a todos la verdad, qué es falso y qué no, luego mis hermanos verán qué hacer contigo. Te prometo que si dices la verdad y mis hermanos deciden convertirte en alwe, mi cuchillo te dará una muerte rápida —Caunen iba empujando al Ngenpin mientras se tambaleaba en el penoso caminar.

			—Cuando lleguemos a tu lof me verán los cuidadores, ellos me conocen, quien quedará como traicionero serás tú, entonces ahí veremos quién se convierte en alwe primero y quién no, ojalá Shumpall o Weitrao se apiaden rápido de tu pullu —el Ngenpin sintió las manos fuertes de Caunen sobre su cara y luego miró de reojo para ver los ojos furiosos del agitado cazador.

			—Ambos sabemos que eso también es mentira, Shumpall y los pullu. Se muere la carne y quizá no hay nada después de eso, todo es parte de tu mentira y por qué no decirlo, también los cuidadores, Ngenmapu, hermanos blancos, la roca Weitrao, todo es un cuento infantil que seguimos fielmente —Caunen sujetaba la cara del Ngenpin, al terminar las palabras lanzó un bufido y soltó el rostro arrugado con fuerza.

			—Cometes un error grave, Caunen, ojalá no lo lamentes con lo poco que te queda de vida.

			Cuando Caunen avanzó tirando de la liana el Ngenpin miró el suelo y luego lanzó un quejido. Sus manos estaban con llagas rojas por el roce de la liana que las ataba, lo mismo sucedía con su garganta.

			—Soy más fucha que tú, necesito tomar agua —como respuesta solo encontró silencio y a Caunen caminando.

			—¿Qué no me oíste? ¡Necesito beber agua!

			—Pararemos cuando yo te diga y beberemos cuando yo lo decida, si tienes tanta sed entonces mójate los labios con la sangre que te dejó el golpe —Caunen no miró para atrás, solo jalaba la liana para que su kayñe apurara el paso.

			“Estoy desorientado en las kuyen y antu, no sé cuántas han pasado con exactitud, pero si esta tan grande la kuyen, debemos estar a puertas de la ceremonia de la luz. Estarán todos los lof, los del valle, ríos, rocas y los de lafken. Es mejor así, todos van a escuchar lo que tenga que decir”.

			—Tengo sed, dame agua —el Ngenpin esta vez no lo pidió, sino que lo exigió.

			“Lo dice para molestar, no hemos avanzado nada, he bebido mucho menos agua que él y comido muy mal, no quiero mirarlo, si lo hago sé que esta vez lo mataré con la antorcha”.

			A un costado corría un arroyo y se sentaron a descansar, Caunen permitió que el Ngenpin bebiera tanta agua como fuese posible y él hizo lo mismo, luego lo ató al tronco de un gran árbol y comenzó a hacer una fogata.

			—Todo el bosque está claro —dijo el Ngenpin mirando la fogata.

			—Cállate, vamos a descansar aquí, pero eso no significa que vas a hablar —Caunen sentía cómo su cuerpo de alguna manera recobraba energías.

			El ambiente dejaba escapar el ruido de los grillos y silbidos de búhos y lechuzas.

			“Mientras subía a la Montaña Blanca y descansaba no escuchaba mucho esto, quizá porque creía que todo el bosque estaba vivo y en él habitaban los wekufe, pero no es así, solo hay animales, los mismos que cazo y otros que seguramente se esconden de los hijos de la Mapu y salen a vivir de noche”.

			—No eres un hijo de Wecheleufu —el Ngenpin lo miró significativamente contemplando la reacción de Caunen. 

			—¿Qué dijiste? —Caunen lo observó con el ceño fruncido.

			—Dije que no eres un hijo de Wecheleufu. Los hijos de Wecheleufu viven en los ríos, son fuertes y serenos, al igual que los hijos de Anchimallen, que se deleitan contemplando las estrellas, sus mujeres son cálidas como el antu, sus hijos son serenos y apasionados, tienen la costumbre de tener una sola mujer y con la misma pasión son fieles a sus tradiciones. Podrías ser, Caunen, un hijo de Anchimallen, pero te falta esa cualidad. 

			—¿Qué cualidad? —preguntó Caunen.

			—Tener todo claro, sin preguntas ni demasiados cuestionamientos. La obediencia, eso te falta. No, tú no eres hijo de ninguno de esos lof, eres rudo, con fuerza y mucha astucia, duro como una piedra, como las que caen de la montaña. Podrías ser un hijo de Wentrukura, esos gritos de guerra que das son tan fuertes como el rugido de un volcán, pero tampoco tienes lo necesario para ser un hijo de Wentrukura.

			“Como si me importara ser hijo de algo que no existe, soy cazador, ni siquiera antes me había preocupado de cómo eran los lof ni mucho menos que tan rudo o tierno fuese”.

			—¿Y matar a tres “wekufe” y darte de golpes no es ser rudo? —Caunen lanzó un trozo de madera a la fogata y esta dejó saltar chispas que revolotearon.

			—Por eso no eres hijo de Wentrukura, si lo fueras, me hubieses matado, pero no lo hiciste. Aquí me tienes atado a un árbol y haciendo trizas mis muñecas, con sed y hambre, sufriendo. Tú eres hijo de Shumpall, la relajante Shumpall que mueve el lafken a su antojo, sus hijos se mecen en sus cunas al ritmo del oleaje y eso los hace pensadores, meditadores poco impulsivos, las olas crean músculos en las piernas de los varones y la sal mantiene la piel tersa de las bellas mujeres. Tú eres eso, un weichafe nacido del lafken, mataste e hiciste todo eso con furia, ¿tanto tardas en darte cuenta que todos los Ngenmapu te han enseñado algo? Shumpall, la templanza para decidir; Wentrukura, con sus piedras afiladas, la rudeza para matar; Anchimallen, con sus rayos de antu, te devolvió la esperanza y mira ahora, Wecheleufu te dio una vertiente donde beber agua. Los Ngenmapu te enseñan toda la vida, incluso ahora en los peores momentos donde tus ojos solo ven oscuridad, ellos siguen en ti.

			Entre los dos se produjo un silencio, las palabras del Ngenpin lo habían trastocado, pero algo seguía haciendo ruido en el interior de Caunen.

			—Gran relato, Ngenpin, pero lo único que me ha endurecido ha sido el hecho de saber la verdad —su rostro estaba inexpresivo.

			—Crecer no siempre significa endurecer. Crecer también significa valorar las cosas que nos entrega la Mapu.

			—¡No vuelvas a repetir lo de la Mapu! Todo esto son árboles, barro, nada más —Caunen apretaba los labios a punto de lanzar un nuevo grito, pero intentaba no desgastarse innecesariamente. 

			—¿Y quién creó todo esto? Todo nace de algo, todo tiene su dueño, tu describiste cosas que puedes ver y sentir, pero la Mapu es el conjunto de esas cosas y los Ngenmapu la gran energía que mantiene todo en su lugar. Lo que no se puede ver con los ojos atraviesa nuestro am y nos equilibra para darnos vida.

			—Ahí te equivocas. Cuando era niño tomé unas semillas de zapallo del huerto y las fui a plantar al arenal, pero no creció, no dio frutos, luego me explicaron que era porque Shumpall no daba esos frutos, esos los daba Anchimallen en los valles. Pero se equivocaron, porque bajo el arenal, si uno cava hondo, encuentras la Mapu café. Anchimallen trabaja la misma Mapu que encontré ese día. Todo se trata de cómo busques las cosas, a veces solo nos quedamos con lo que podemos ver, sin embargo, más abajo, cavando hondo, encuentras la verdad. No existen otras fuerzas, ni Ngenmapu, solo lugares y cosas ocultas, como tus mentiras —Caunen se dio media vuelta e intento descansar por un momento, la fogata siguió ardiendo y el Ngenpin hizo lo mismo.

			“Intentará escapar, cualquiera lo haría en su lugar, cualquier presa arrancaría de una muerte que se avecina”.

			Sin embargo, eso no ocurrió y la kuyen mantuvo la serenidad del ambiente, también mantuvo el silencio, como haciendo una tregua para descansar, después de todo, ambos se lo merecían.

			“Despierta, Caunen, despierta. Ponte de pie, ahora. ¡Caunen, una fiera!”.

			Caunen se dio vuelta con el cuerpo muy pesado y entreabrió los ojos para ver quién le hablaba, no podía distinguir con mucha claridad.

			—¿Nenguil? ¿Eres tú? —preguntó saboreando sus labios secos y haciendo sonar la lengua con el paladar

			—Despierta y date la vuelta ahora o muy pronto estarás con el pullu de tu hermano —el Ngenpin estaba atado mirando un punto fijo, Caunen abrió grande sus párpados dejando ver sus grandes ojos color café. Ambos estaban con la boca abierta y los ojos fijos, estremecidos con los grandes rugidos de un puma.

			“Una fiera detrás”.

			Caunen se dio vuelta y se puso en cuclillas, su mirada penetró directo en un puma que se encontraba apoyado con sus dos patas delanteras a punto de atacar. Sus ojos se compenetraron y parecían no perderse el uno del otro, tanto él como el puma no movieron ningún músculo.

			—No le quites los ojos de encima, si lo haces, se lanzará sobre ti —el Ngenpin tenía cierto temor en la voz que se quebraba a pesar de sonar muy grave y profunda.

			—El cazador soy yo, sé lo que tengo que hacer —Caunen intentaba mover un músculo del brazo, pero el puma parecía conocer sus intenciones, gruñía abriendo la boca y arrugando la nariz mientras mostraba sus grandes colmillos.

			—Cazador es el que puede cazar y, a menos que tengas uñas más largas y fuertes que la del puma o una daga metida en tu taparrabo, serás presa y una muy comestible, después que termine de comer vendrá a mí y acabará con mi carne por diversión.

			—Necesito concentrarme, ¡cállate! —Caunen respiraba agitado.

			—Debemos trabajar juntos, no quites la vista. Hay una de tus lanzas a un costado, muévete despacio y te diré en qué dirección está.

			—¿Cómo sé que no me engañarás? Para ti vendría muy bien que yo fuera la comida del puma —Caunen intentaba tocar el suelo con su mano, pero el animal rugía.

			—¡Atado a un árbol! Sí, es mucho lo que puedo hacer —dijo el Ngenpin con un tono de ironía.

			—Los pumas cuando están satisfechos se van y conmigo quedará más que satisfecho, eso te dará tiempo para intentar soltar las lianas que te atan. 

			—¿En serio quieres tener esta conversación, Caunen? ¡Muévete lento a tu costado, confía en mí! —el tono del Ngenpin se notaba nervioso y quebrado.

			“Tiene razón, no tengo otra opción, atacarlo sin armas no es la mejor opción, Nenguil murió de un zarpazo, lo que me espera a mi es agonía cuando me desgarre la carne. Tendré que confiar en él”.

			Caunen comenzó a moverse sigilosamente al costado con la intención de encontrar algo, estaba en cuclillas y escuchaba atento las indicaciones.

			—Más… avanza más, yo te diré cuando bajes la mano —el Ngenpin intentaba seguir los pasos tanto del puma como los de Caunen.

			Caunen nuevamente transpiraba en la frente, extendía la mano aprontándose a tomar la lanza que ni siquiera estaba seguro que estuviese allí.

			—Más lento. Tranquilo, Caunen, estás justo, solo debes bajar la mano —el Ngenpin tenía la boca abierta y respiraba agitado.

			“Si lo hago lento el puma se lanzará, debo hacerlo ahora rápido”.

			—Debo hacerlo rápido —Caunen pestañeaba lo menos posible.

			—¡No, espera! ¡Caunen! —el Ngenpin dio un grito y el puma rugió fuerte, Caunen recogió rápido la lanza y la fiera se lanzó sobre él para recibir la lanza en su abdomen, dando un grito de dolor que estremeció a los pájaros cercanos, estos revolotearon y emprendieron huida.

			“Está muerto, sus ojos no tienen nada, están sin vida”.

			El Ngenpin suspiró de alivio al ver como Caunen sacaba la carne muerta del puma de encima de él, cerró los ojos y abrió la boca hacia el cielo.

			—Gracias, Wentrukura, Anchimallen, Wecheleufu y Shumpall —suspiró y bajó la cabeza.

			—Aún sigues con eso… Date cuenta, tus Ngenmapu no te salvaron, fuimos tú y yo —Caunen secó el sudor de su cara y con la misma lanza fue a desatar al Ngenpin.

			—Tus manos y tus muñecas están más rojas que ayer, intentaste soltarte durante toda la noche.

			—¿Qué, tú no hubieses hecho lo mismo? —con lentitud y algo incómodo se puso de pie y con una mano sobajeó sus muñecas heridas. 

			—No lo sé, quizás me encomendaría a los “Ngenpin” —Caunen dejó escapar una risa sarcástica, miró la liana y la arrojó a un costado.

			—¿No hay ataduras esta vez? —preguntó a Caunen.

			—Querías que confiara en ti, eso estoy haciendo. Pero mira esto, porque también confío en que te atravesará un hombro si es que intentas hacer algo estúpido —Caunen pasó la lanza llena de sangre de la fiera delante de su rostro y luego lo empujó para que comenzara a caminar.

			La caminata fue ausente de cualquier tipo de conversación entre los dos, pero extrañamente el aire estaba tibio, o así al menos lo sentía Caunen. De pronto todo el lugar resultó ser familiar para el cazador, quien miraba todos los detalles de su entorno, árboles, arbustos, flores y el sendero.

			“Es el sendero de lafken, tan rápido llegamos. Eso quiere decir que no queda prácticamente nada para llegar a mi lof”.

			En ese momento Caunen observó a su costado y vio su makuñ en el suelo, estaba casi tal cual como lo había dejado. Lo observó un momento y luego se lo puso en forma de capa.

			—Es un gran makuñ, en forma de capa te hace parecer un ave de las montañas —el Ngenpin se sentó mientras Caunen comenzó a beber agua de una vertiente.

			—Aprovecha de descansar esa boca, dentro de poco tendrás que utilizarla para dar explicaciones y rogar a tus Ngenmapu que te lleven rápido, los hermanos estarán muy enojados contigo —Caunen bebía sacando agua de la vertiente con su mano y dando sorbos.

			—Son tus Ngenmapu también, no te olvides que todos somos cuidados por los mismos. Ellos, Anchimallen, Wecheleufu, Wentrukura y Shumpall, te dan lo mismo que me han dado a mí, es solo cosa que te fijes en esa vertiente de la que estás bebiendo, apuesto que no estaba cuando pasaste la primera vez.

			“La primera vez estaba preocupado del wekufe, no recuerdo la vertiente, ¡no! Eso es lo que quiere, que me confunda en mis ideas, ¡pero no lo lograrás! Queda muy poco como para perderme otra vez en sus mentiras, aparte ya está algo cansado. Sea como sea, tiene más tuway que yo, no puedo permitir que se desmaye o sufra fatiga antes de llegar a lafken, tengo que asegurarme que estará bien”.

			—Bebe agua rápido, mójate la cara y el cuello, te hará sentir mejor —Caunen lo tomó del brazo y lo llevó a la pequeña vertiente.

			—Tal y cual son los hijos de Shumpall, generosos y cuidadosos, de seguro pensaste que me desmayaría, no te equivocas, tengo mucha fatiga, no tengo los mismos músculos que tú —completamente seguro de sus palabras comenzó a beber y refrescarse.

			“Es como si lo supiese todo, a ratos me confunde, hila la verdad con la mentira como una buena tejedora de makuñ”.

			—Se nota que no eres cazador, con Nenguil estuvimos tres días en el bosque en tiempo de reposo, solo para ver un conejo que nos sirvió de alimento.

			—Mi alimento son las rogativas y frutos entregados por Wecheleufu —pasó su antebrazo para secarse las gotas de agua que colgaban de su cara.

			—Bien alimentado te mantenía tu Wecheleufu, porque da la impresión que vives lejos de las montañas, ¿sabes qué es lo que creo? Los cuidadores te dicen cuando sube alguien, te adelantas, pero antes ordenas a los wekufe falsos que se disfracen y vayan al bosque a asustar a los hermanos, cuando aparece uno más fuerte o con muchas preguntas ordenas que lo maten. Luego, envías algún mensaje a los cuidadores y estos simplemente te dan las gracias de alguna forma. Me imagino que debes ser del lof que habita en las rocas, del mío no eres y tu altura no es para pertenecer al lof del valle. ¿Qué se siente escuchar la verdad y sentir que tu mentira se descascara? —Caunen daba masticadas a un fruto recogido en el camino.

			—Tienes razón…. En algún momento pertenecí al lof de las rocas —luego dejó salir una carcajada burlesca.

			—Veamos de qué tanto te ríes cuando te enfrentes a los cuatro lof —Caunen lo volvió a empujar para que caminara y este avanzó con una sonrisa burlesca en el rostro.

			—Era mentira lo de tu trarinlongko —observó a Caunen para ver la expresión de este.

			—¿Qué es mentira? ¿Cuál de todas asumes que es una mentira?

			—Lo de tu trarinlongko… no está mal tejido, de hecho, es uno de los mejores que he visto. Hay más de un significado en él, si tan solo supieras los significados que dibuja la Mapu y sus sueños, este tiene algo especial entre sus hilos, ¡oh sí! Puedo ver muchas cosas como Ngenpin, sobre todo esas que despiertan fuego en los hijos de la Mapu. Cuando insulté tu adorno de la cabeza entrecerraste los ojos, como si una ira te invadiera por dentro, al principio pensé que era tu ñuke, pero a quien llamaste mientras dormías era una mujer: “Millanai” —el Ngenpin se echó para atrás cuando Caunen rápidamente tomó su arma y se la puso en el cuello.

			—¡No vuelvas a decir su nombre ni a hablar de ella, alguien como tú no va ensuciar su nombre! —Caunen observó cómo apartaba la cara y lo miraba de costado.

			—Hay mucho fuego que arde por ella en tu interior, Caunen. Pero con tantas dudas, ¿no temes que la incertidumbre termine apagando el fuego?

			Caunen se apartó y volvió rápidamente donde él para obligarlo a caminar, mientras lo hacía se ató con más fuerza el trarinlongko para que no se soltará, había odiado la soltura de las palabras de su prisionero al hablar sobre Millanai sin siquiera conocerla.

			Cuando el antu ya casi no alumbraba y se formaban las sombras de los árboles, Caunen y el Ngenpin llegaron a un bajo donde se pudo observar lo que restaba de bosque, un poco más allá, con algunas chispas de luz en su azul inmenso, se encontraba lafken.

			Caunen observó desde un alto su lof, ahí estaban todos sus hermanos caminando como pequeñas hormigas, arreglando todo para la llegada del cofre de luz que el cuidador del río traía consigo. Hilos de humo se levantaban por la preparación de la comida y el chemamul se situaba imponente en la orilla de lafken, de espaldas hacia la roca Weitrao. Seguramente el cuerpo de Nenguil debía estar en el arenal también, todo aquello era nada frente a la imponente apomkuyen que se fundía con el cielo rojizo de ese atardecer, pronto su luz iluminaría el lafken y sería el inicio de la partida de todos los pullu que habían partido en el último tiempo, aunque ahora, todo esto para Caunen significaba una tradición falsa que debía dejar al descubierto.

			Más al costado se podían ver hileras de antorchas con hermanos de los otros lof que comenzaban a llegar, el arenal y lafken ahora tenían hermanos de los cuatro puntos reunidos por un cofre de la luz y una ceremonia que ni siquiera se sabía si era verdad.

			—Mira desde acá a tu pueblo, son felices haciendo todo eso —el Ngenpin hablaba detrás de Caunen.

			—¿Creando mentiras? ¿Fomentando “tus tradiciones”? —Caunen volteó y lo observó fijo.

			—No tienes idea del daño que harás cuando llegues conmigo, ¿qué pasará, Caunen? No todos estarán a favor de tu versión, querrás que todos tus hermanos abandonen la Ceremonia de la luz que han seguido por kuyen y antu incontables, por una “verdad” que proviene de un cazador como cualquier otro —en las palabras del Ngenpin se sentía un tono fuerte y despectivo.

			—Por más que lo digas, por mucho que te esfuerces, estás a la entrada del fin y nada de lo que hagas podrá cambiarlo, abre los ojos y mira bien lo que se viene porque no hay vuelta atrás. Abre los ojos, kayñe, ya no eres el Ngenpin, sino un kayñe que traicionó a sus hermanos —Caunen respiraba hondo, no estaba seguro si era el desgaste de las conversaciones o el agotamiento de toda esa travesía.

			—¡Condenarás a los lof a la guerra! ¡Pelearán entre ellos! ¡Los lof se separarán, se crearán otros con familias que ni siquiera conoces! ¡Sin las tradiciones ni los Ngenmapu todo es un caos! —el Ngenpin gritaba las palabras para hacer entrar en razón a Caunen.

			Con su puño cerrado y apretado, Caunen dejó su mano roja sin circulación, con el ceño fruncido y un grito de guerra golpeó y calló las palabras emanadas por el Ngenpin, quien sangró y cayó al suelo donde había pequeñas flores amarillas.

			—¡Detén tus mentiras! ¡Levántate! ¡Di una palabra más y mi puño se fundirá con tu demacrado rostro para quitarte los últimos dientes que te quedan! ¡Guarda palabras para mis hermanos, quizás ellos se compadezcan de tu mísera presencia y te arrebaten la vida de un solo golpe!

			El Ngenpin se levantó a paso lento y con las manos en el suelo acarició las flores amarillas.

			—Mira esto, Caunen, abre los ojos, es tu turno de observar como Anchimallen hace cosas imposibles, el tiempo de brotes no comienza y aun así puede florecer esto —miró hacia Caunen y luego se levantó para mirar detrás de él.

			Con su vestimenta llena de flores de distintos colores estaba de pie Millanai, que veía todo con sorpresa.

			—¿Caunen? Regresaste, pero, ¿qué te pasó? Tu rostro está… —Millanai no se atrevía a tomar cercanía.

			—Regrese… Tal y como te dije que haría —dijo Caunen.

			Miraba a Millanai como si no la hubiese visto hace muchos antu y muchas kuyen. Esta vez se aseguró de que no fuera un sueño y abrió bien los ojos.

			Mupintulu

			“Tú rostro se ve limpio y rojo con esta luz, los últimos rayos del antu iluminan parte de tu cara. Debiste correr, Millanai, pero aquí estás, iluminada como siempre, seguramente si en ti hay una parte oscura, la llevas por dentro para poder quedarte aquí junto a mí. Mientras escuchas, hay una voz dentro de mí a la que le urge encontrar palabras que te lleven lejos para que no corras riesgo ni te toque ver lo que pasará”.

			—La herida está viva aún, pero la estoy humectando para que te alivie, debe dolerte mucho —Millanai pasaba un trozo de tela en la herida que Caunen tenía en la frente.

			—No duele, solo sangra —Caunen apretaba levemente los ojos cuando Millanai pasaba el trozo de tela, aunque intentaba disimularlo, le ardía mucho.

			—Con esto se te pasará, aquí en la frente, en tus brazos y en tu pecho —las cejas de Millanai mostraban preocupación, pero no tanto por las heridas, sino por todo lo que estaba viendo. Mientras humectaba a Caunen observaba de reojo al fucha que se encontraba atado a un árbol, se puso de pie para ir donde él, pero fue detenida por Caunen.

			—¿De verdad quieres hacerlo? —preguntó Caunen mientras se quitaba el sudor de la boca con el antebrazo. 

			—Es un hijo de la Mapu, está herido, claro que quiero hacerlo —Millanai tomó con una mano la de Caunen y delicadamente la apartó para que no le siguiese apretando el brazo.

			“Es pura y buena, no sabe a quién le dará su atención y cuidado”.

			—Esto le aliviará las heridas —Millanai se puso de rodillas frente al Ngenpin, aplicándole un ungüento. 

			—Será mejor que… —el Ngenpin intentó hablar, pero Millanai hizo que se detuviera.

			—No puedo hablar contigo, él que está atrás es la persona que despierta el fuego en mí, debo escucharlo a él primero. Solo vine aquí para cuidar en algo tus heridas.

			Millanai miró a Caunen y le sonrió, este se sentó en el suelo e hizo lo mismo. Pese a que aún había luz, de a poco todos los ruidos de las aves se iban durmiendo, el antu cubría todo de un color amarillento, las flores y árboles formaban pequeñas sombras.

			Una vez que terminó las curaciones, Millanai se sentó con Caunen y comenzó a limpiar todas las heridas nuevamente mientras él le contaba todo con detalle. A medida que iba escuchando todo, Millanai dejaba de limpiar las heridas en el cuerpo de Caunen y su rostro se llenaba de extrañeza.

			—Sé cómo suena todo esto, sé lo que sientes ahora, pero yo lo vi. Nadie me lo relató, la fosa, los wekufu falsos, el Ngenpin dando la orden de matarme, todo eso demuestra que aquello que nos dijeron con tanta fuerza nuestros Weupife y los cuidadores es falso. Millanai, sé que es difícil de creer, pero es la verdad —Caunen tomó el rostro de Millanai, pero esta lo apartó.

			Tenía los ojos grandes y llorosos y se tomaba el rostro con las dos manos, miraba al Ngenpin y solo ahí se dio cuenta que llevaba un makuñ diferente al de los lof.

			—Ese makuñ… entonces es verdad, trajiste al Ngenpin de la montaña. Caunen, por esto… los cuidadores, los lof, toda la Mapu te… —Millanai no podía creer el relato de Caunen ni mucho menos que faltara el respeto a la Mapu con algo tan delicado como tener secuestrado al Ngenpin de la montaña.

			—Millanai, sé que no es fácil, pero es la verdad, te lo prometo por todo el fuego interior que hay en mi hacia ti —Caunen la tomó de los hombros por detrás y la volteó, ella no se pudo contener más y soltó el llanto.

			—¡Déjame! Dame un momento, tengo que pensar —Millanai se apartó de Caunen para internarse entre los árboles.

			—Millanai, espera, tienes que creerme, ¡este no es un hijo de la Mapu, es solo un kayñe! ¡Millanai!

			—Déjala, no es lo que esperabas como bienvenida, pero deja que lo asimile —el Ngenpin miraba cómo Caunen se acercaba a pasos rápidos hacia él.

			—¡Tú no me vienes a dar consejos! —le gritó con el rostro lleno de ira.

			—Golpéame, córtame la garganta, haz lo que quieras, pero eso no hará que tu mujer crea tu historia. Dime algo, Caunen, si no puedes convencer a tu mujer, ¿cómo convencerás a un lof completo? Deja todo esto hasta aquí y te prometo que se termina, vuelvo a la Montaña Blanca y se acaba.

			“Si cree que me va a convencer con eso es porque está desesperado”.

			—¡Cállate! —Caunen se dirigió hasta donde estaba Millanai, dejando solo al Ngenpin.

			En un árbol estaba Millanai sujetando su angustia con el rostro empapado en lágrimas, volteó y observó a Caunen.

			—Sé que te decepcioné, tú querías alguien de quien estar orgullosa, no de un hijo de la Mapu que reniegue tuway de tradiciones. Lo lamento —Caunen agachó la mirada y movió la cabeza.

			Millanai se acercó a él a paso lento y lo abrazó.

			—No estoy llorando por eso, es la pena de no saber lo que pasará contigo cuando cuentes tu relato a los lof, ¿lo llevarás abajo y luego qué pasará? —Millanai lo miró y acarició el sudoroso rostro del cazador.

			—Decir la verdad, eso es lo que quiero y lo que pido. Si pudiese mostrarte todo lo que vi estoy seguro me creerías —el joven cazador miró al cielo y se puso las manos en la cadera exhalando un gran suspiro.

			—Sé que lo que dices es verdad, la fosa, los wekufe falsos, sé que es verdad porque tú lo has dicho mirando a los ojos. Así como estoy creyendo, tienes que dejarme hacer dos cosas, Caunen.

			—¿Cuáles son? 

			—Debes dejar que te ayude, ser quien esté a tu lado cuando bajes a contar tu relato. Estar ahí aun cuando nos separen, déjame ver lo que pasará porque todo lo que sea para ti, bueno o malo, es lo que mi am recibirá.

			—Todo puede pasar y acepto que así sea, pero no puedo dejar que una posibilidad de verte en daño ocurra, tú eres parte de mí y siento que de una u otra forma vivo en ti, si algo te llega a pasar no podría seguir sin esa parte.

			—Caunen, si algo me pasa será porque tú ya no estás acá en la Mapu. Si hay una lanza o cuchillo que te condene será condena para mí también.

			Caunen la tomó de la cintura y la beso intensamente, como si entendiera que quizás sería esta la última vez que podría hacerlo, nunca había sentido un fuego tan grande como el que aparecía cuando besaba a Millanai.

			Ambos se acercaron al Ngenpin, este se encontraba atado y parecía estar sereno esperando la decisión de Caunen. Observaba a Millanai de pies a cabeza, luego hacía lo mismo con el agotado hijo de la Mapu.

			—¿Qué le dirás a los cuidadores? ¿Cómo se lo explicarás? —Millanai sujetaba su rostro y acariciaba su herida.

			—Lo mejor será llamar a los cuidadores a la ruca del trawun, pero quiero tener testigos, tú, Maulonel, no se me ocurren otros, no lo tengo claro en realidad —Caunen comenzó a respirar más profundo, sus ojos pesaban y sentía un cosquilleo enorme en la herida, también en la punta de sus pies y párpados, como si un sueño profundo estuviese invadiendo su cuerpo.

			—Tranquilo, recuéstate —Millanai lo ayudó a recostarse en un árbol y de pronto el joven cazador estaba con los párpados cerrados.

			Millanai acomodó la cabeza con sumo cuidado y la dejó lo más estable posible en aquel árbol mientras ataba con una liana las manos de Caunen. Con un beso en los labios acarició nuevamente su rostro y le quitó los mechones de pelo que cubrían su frente ordenándolos hacia atrás, avanzó hasta el Ngenpin de la montaña que estaba observando todo con una expresión de comprender aquel escenario.

			—Dormirá, pero no profundamente, es el efecto que tiene lo que preparé para él. Le puse otras plantas que ayudan, pero no vale la pena decirte cuales son, eres el Ngenpin de la montaña, tú debes saber —Millanai se arrodilló delante de él.

			—Un ungüento hace dormir, pero atar a un árbol a la persona que besas provoca más que sueño, cualquier hijo de la Mapu despertaría con mucha furia después de eso, tú lo sabes, yo lo sé, Caunen lo sabe. Ahora la pregunta es, ¿por qué hacer algo así? Y creo que la respuesta puede llevarnos a dos caminos, uno es que quieras entregarme, otro es que quieras entregarlo. Con cualquiera de los dos tu culpa te hará soltar lágrimas, ¿no te parece extraño lo que te estoy diciendo? —el Ngenpin miró fijo a Millanai, sus ojos se llenaban de lágrimas.

			—Haga lo que haga estoy traicionando algo, son mis tradiciones, mi Mapu. Mi chaw hablaba de cuánto se deben respetar las tradiciones de la Mapu, sus Ngenmapu y cuidadores, el cofre de la luz y la roca Weitrao, ¿cómo se deja todo eso a un lado de una kuyen a otra? —Millanai se secaba las lágrimas del rostro.

			—Todas esas preguntas en alguna oportunidad se las hicieron tus hermanos que ahora están en la fosa —todo quedó en silencio entre ellos dos, solo los pájaros y el ruido de las hojas permitieron quebrar aquel momento.

			—¿Entonces, es cierto? ¿Hay hermanos en el bosque, en una fosa?

			—Sí. Un hijo de la Mapu que no cree en ella no merece comer ni vivir de su generosidad. Si reniegas de todas tus creencias, haces lo mismo con los Ngenmapu y no puedes vivir sin ellos. Un hijo de la Mapu sin creencias no es más que un ungüento de carne moviéndose con el viento y ambos sabemos que el viento cambia de un lado a otro. ¿Cómo confiar en alguien que va de un lado a otro sin dar aviso? En cambio, todos nosotros sabemos dónde vamos y lo que hacemos —el Ngenpin miraba fijo a Millanai, que escuchaba todo con mucha atención.

			—Caunen era fiel a todo eso, cada vez que iba a cazar se preparaba en las mañanas, cuando Anchimallen nos daba los primeros rayos de antu, él caminaba por el arenal solo para respirar el aire fresco, no importaba si había frío, neblina o calor, se quitaba su vestimenta y su makuñ, luego dejaba que Shumpall acariciara su cuerpo con el oleaje de Lafken, él extendía sus brazos y recibía de él todo su newen47. Era su manera de conectarse con Shumpall y agradecer por la oportunidad de poder ir de caza otra vez, la necesidad de sentirse útil en los lof es importante y Caunen lo sabía, él y Nenguil se aferraban a eso —Millanai sonreía como si estuviese observando la escena que estaba contando.

			—Y aun así subió a la Montaña Blanca y trajo como tro-

			feo al Ngenpin de esta. Parece que tu hombre no tenía tan claro sus creencias y decidió arrástrame hasta acá y entregarme a su anunciado juicio.

			—Decidió volver, regresar con los suyos y abrir los ojos —respondió Millanai.

			—¿Aun cuando no tenga la seguridad de estar diciendo la verdad?

			—Él está seguro de lo que dice.

			—Pero tú no. Tienes dos caminos, Millanai, ¿en realidad quieres dejar todo por un hombre y sus historias? Porque hasta que no demuestre lo contrario, siguen solo siendo sus historias —el Ngenpin abrió la boca levemente y miró a Millanai con la cabeza inclinada.

			—Si te escuchó a ti sería dejar todo por un hombre y sus historias —la decisión de Millanai ya había sido sentenciada y el fuego interno que sentía por Caunen podían más que cualquier elocuente frase. 

			Caunen abrió levemente los ojos, hacía el mayor esfuerzo por abrirlos en su totalidad y balbuceaba el nombre de Millanai una y otra vez, pero no podía pronunciar nada con claridad.

			“No lo escuches, no le hables, no lo hagas”.

			Millanai lo observó y se situó en medio de los dos hombres atados, Caunen intentaba zafarse de la liana, pero estaba muy apretada, observaba con cierta decepción y extrañeza a Millanai.

			—Millanai, ¿por qué? —Caunen trataba con más fuerza de soltar las lianas y estas rozaban sus muñecas dejando marcas en ellas. 

			—Solo respondan algo ambos, ¿qué Ngenmapu hace que uno sienta fuego en su interior? —Millanai observó los rostros de ambos.

			—Anchimallen despierta todos los fuegos en la Mapu y en todos sus hijos, mientras más te debas a ella, ese ardor nunca se apagará. Tú haces rogatorias a ella, lo sé por tu valentía, no es fácil esto que estás haciendo, mira tu rostro, lo bello que está, es Anchimallen la que despierta esa belleza —el Ngenpin sonrío y luego cerró los ojos.

			“Es como si hubiese escuchado a Millanai cuando hacía sus rogatorias, siempre las dice a favor de Anchimallen, pidiendo porque la luz nunca deje de tocar el verde de la Mapu o porque siempre ilumine el camino de los hermanos, por el fuego que todos llevamos dentro. La escuché muchas veces a orilla de lafken diciendo eso, el Ngenpin de la montaña le dijo una verdad y ella lo aceptará”.

			—Lo que dices es cierto, mi chaw siempre me dijo que así era, es Anchimallen iluminando y dando calor a todo —Millanai tomó el cuchillo de Caunen y lo observó, se acercó a Caunen, los labios le tiritaban.

			—Y ahora te ha vuelto a iluminar, tomas la decisión correcta. Suéltame, acabaré con todo esto, no soy yo quien te lo agradece, sino la Mapu y los Ngenmapu —el Ngenpin exhaló apretándose los labios.

			—Es lo que tengo que hacer —Millanai tenía tan empuñado el cuchillo que sus manos temblaban.

			“Millanai, haz lo que tengas que hacer”.

			—Para mí eres tú, no hay otro Ngenmapu ni cosa alguna que pudiese haber despertado un fuego más grande como el que aparece cuando te beso —Caunen frunció el ceño, pero esta vez no por rabia sino por una lástima que le apretaba el pecho.

			Millanai observó al Ngenpin de la montaña, luego a Caunen, tomó el cuchillo y cortó la liana que ataba al joven cazador.

			—Y es el fuego que despiertas tú en mí, te lo vuelvo a repetir. Si hay un cuchillo que tome tu am, que también sea aquel que tome el mío —Millanai besó los labios a Caunen y luego se recostó en su pecho, las lágrimas le corrían por el rostro.

			—Millanai, límpiate la cara y baja al lof, tienes que ser fuerte, cuéntale a Maulonel todo esto, es el único en el que puedo confiar aparte de ti. Tráelo, necesitaré ayuda cuando relate todo lo que pasó —Caunen sujetó el rostro de Millanai y la puso de pie.

			—No. Maulonel es tan fiel como yo a las tradiciones, necesitarías tiempo para poder convencerlo, yo decidí por ti debido al fuego que hay entre los dos, pero Maulonel no siente lo mismo, él no puede ayudarte, pero sé quién puede hacerlo.

			Millanai había tomado una decisión. El Ngenpin observaba todo y por primera vez su respiración se agitó debido a la firme postura que había adquirido ella.

			—¡Si bajas tomas un camino, Millanai! ¡No hay vuelta atrás! —gritó de una manera agitada.

			La muchacha no lo escuchó y comenzó a bajar envuelta en un fuego interior que solo ella y Caunen podían sentir.

			

		


			Changell kuk

			Caunen se movía de un lado a otro. Pese a que el antu ya no estaba y la kuyen se situaba imponente, todo era muy claro. Después de los ungüentos de Millanai las fuerzas habían regresado en gran medida, aún sentía el cosquilleo en la frente y sus pies, pero se rehusaba a descansar.

			—Continúa así y terminarás por hacer un agujero en el suelo, además pareces una de tus presas tratando de escapar, ¿no debería ser al revés? Después de todo, no eres el que está atado a un tronco —el Ngenpin de la montaña observaba a Caunen y su impaciencia.

			Ambos observaron entre los árboles y arbustos, se sentían pasos de dos personas caminando, eran Millanai y Tinko. La joven hija de la Mapu abrazó a Caunen y el trafquintufe observó incrédulo la escena.

			—Millanai me contó todo. Sí que lo golpeaste —Tinko se encontraba observando y movía los ojos para ver cada detalle, luego puso una mano sobre el hombro de Caunen.

			—Miente, él y todos los cuidadores mienten, hay una fosa con huesos de nuestros hermanos, algunos son alwe, es una mezcla de restos muy antiguos y otros de hace poco tiempo —Caunen respiraba rápido y profundo después de cada frase. 

			—No sé si dices la verdad, pero veo que entre tu postura y la de él hubo una fuerte discusión, tu frente parece darme la razón —con un dedo Tinko le tocó la herida a Caunen y este apretó los párpados.

			—Caunen dice la verdad, lo sé —Millanai se interpuso entre Tinko y el joven cazador.

			—Y si no es así, todos los lof y todo hermano que camine harán más que un tajo en la frente de Caunen. No me mires como un kayñe, Millanai, tengo dudas al igual que tú las tuviste cuando te contaron este relato, no creo que fuese muy agradable darse cuenta que diste rogatorias a la nada —Tinko apartó a Millanai sin quitar los ojos de Caunen.

			—¿Puedo confiar en ti? —Caunen observó a Tinko.

			—Un cazador confiando un secreto tan importante a un sucio trafquintufe, confía mejor en que Anchimallen vendrá a cocinarte la cazuela con las manos —Tinko soltó una carcajada y vio que Caunen esbozo una leve sonrisa en el rostro

			—Mejor no hablemos de comida, Tinko, necesitamos saber que podemos confiar en ti.

			El rostro de Millanai expresaba preocupación, pero aun así no perdió su calidez. 

			—Déjame hablar con él, si están en un error, será mejor que sea yo quien los ayude a cruzar las montañas.

			—¿Cruzar las montañas? —Millanai y Caunen se miraron.

			—Si están en un error es lo mejor que puedo hacer, los cuidadores o los mismos lof no se cansarían de golpearlos. Si es una mentira tuya, Caunen, mejor es que te olvides de la Mapu, pero mira el lado bueno, podrán ver lo que hay más allá de las montañas, algo que no todos pueden hacer. Entre los trafquintufe se cuentan muchas historias de lo que hay más allá. Lo siento, Millanai, no hay vuelta atrás. Hablaré con él.

			—Anda, háblale. Ten cuidado, es muy hábil con las palabras, sabe cómo decir las cosas —en el rostro de Caunen se dibujaba la preocupación.

			—¿Cómo sabrás que está mintiendo o diciendo la verdad? —preguntó Millanai.

			—Porque si está mintiendo no es un Ngenpin, es un trafquintufe, y entre nosotros no existe la mentira. En ese sentido somos como lobos que huelen la carne de un animal en el bosque, no la ves a simple vista, pero la olfateas.

			El antu se había apartado por completo dando paso a un manto negro que cubría el cielo, se escuchaban los grillos y ruidos de búhos, por las ramas la kuyen dejaba un color lila ennegrecido entre los rostros de todos los que estaban ahí, en especial de Tinko. Este se ubicó en cuclillas delante del Ngenpin de la montaña, quien tenía la boca semi abierta.

			—Déjame ver pese a la oscuridad. Mmm, barba, pelos cortos y blancos, ojos rojos por la chicha, aliento fétido a un alwe de zorro… ¡Oh sí! No me cabe duda: Un trafquintufe. Ahora sí sé lo que sigue, me golpearás fuerte y después te lavarás la cara con mi sangre, eso es lo que hacen ustedes, ¿o no? —el Ngenpin de la montaña dejó salir una carcajada leve mientras los enormes ojos de Tinko no dejaban de mirarlo.

			—Millanai me aviso muy tarde, si no hubiese dejado de tomar chicha para venir a verte, después de todo, no siempre se tiene la felicidad de conversar con el mismísimo Ngenpin de la montaña. Tienes razón en muchas cosas, pero los trafquintufe no limpiamos nuestra cara con la sangre de los kayñe —Tinko llevaba los ojos abiertos y su labio grueso inferior parecía sobresalir.

			—Se me olvida que un trafquintufe solo realiza trafquin entre los lof, son hijos de la Mapu muy ligados a las tradiciones, no sé cómo se me ocurrió pensar que podrían hacer eso —dijo el Ngenpin en un tono sarcástico y burlesco.

			—Te equivocas, lo que hacemos es descuartizar vivo a los kayñe y después quedarnos con sus makuñ. Estaba viendo el tuyo, con uno así podría hacer un buen trafquin, pensándolo mejor una cosecha entera me podrían dar —Tinko frotaba sus manos como si pudiese estar viendo los sacos de trigo o frutos que por él le darían. 

			—Este makuñ está con el newen de Wentrukura, si vas a sacar mi am entonces por respeto a la Mapu… —Tinko apretó fuerte la cara del Ngenpin.

			—¡Cállate! No sé si estoy mareado por la chicha de frutilla o por como hablas. Ahora me vas a escuchar con los ojos abiertos, ¿estamos hablando el mismo idioma, kayñe? Parece que sí —Tinko se sentó en el suelo con las piernas cruzadas, su barriga gorda quedaba justo en el espacio entre ambas.

			Caunen comenzó a recoger leña y ramas secas, luego le pidió a Millanai que ayudara a encender el fuego, algo que la joven no deseaba por miedo a que la pequeña hoguera pudiese atraer a otros hijos de la Mapu al lugar, pero Tinko le aseguró que todos estaban muy entusiasmados con la llegada del cofre de la luz y por si eso fuera poco, los hijos del valle habían hecho mucha chicha de frutilla fuerte. El fuego comenzó con una pequeña llama que abrasó los leños rápidamente. Millanai se alejó una vez el fuego comenzó a tomar forma y volvió al lado de Caunen.

			—¿Está bien el fuego o quieres más brasa? —preguntó Tinko mientras movía el fuego para avivarlo. Un leve hilo de humo salía de él.

			—La brasa está bien, parece que nos vamos a quedar aquí para conversar, así es que ponte cómodo. En cuanto a mí, no tengo muchas opciones —el Ngenpin de la montaña observaba el fuego y luego miró fijo a Tinko.

			—El hombre que está por allá es un cazador, por alguna razón no usó su cuchillo para quitarte la vida, no tengo claro porque lo hizo, solo sé que el único hijo de la Mapu que puede llevar esto a un buen final está conversando contigo ahora mismo. No tengo un cuchillo, pero puedo hacer que el suyo se mueva rápidamente a tu garganta y la raje. Así es que entendámonos de una vez, te contaré algo y entonces tú responderás algunas preguntas —Tinko movió nuevamente las brasas y estas chisporrotearon.

			—De lo contrario me golpearás tan fuerte que te rogaré porque tus hermanos acaben conmigo. Sí, me suena familiar esa frase, parece que tú y Caunen escucharon al mismo weupife —el Ngenpin de la montaña movió el cuello de lado a lado para liberar tensión.

			—Te lo diré de nuevo, no soy de los que golpean. Ahora escucha, cuando fui al lof de los ríos los hermanos me contaron sobre unos niños que fueron entregados en ofrenda a Wentrukura a las faldas de la Montaña Blanca. Quienes los llevaron obviamente entendieron mal lo que es seguir las tradiciones y cometieron un error. Pese a que fueron ajusticiados por el cuidador de los ríos nunca se supo de los niños. Esto fue hace varios tuway atrás, la pregunta es: ¿Esos niños los tienes tú? ¿O están en esa fosa de la que tanto habla Caunen? —Tinko trago más saliva, deseaba escuchar como respuesta que los niños estaban bien, pero algo le decía que estaban en la fosa.

			El fuego reflejaba una luz roja en los rostros de ambos, que a su vez daba sombras y destellos en los ojos. El ruido del bosque parecía ser un gran cómplice de la situación, el aire, como buena apomkuyen, se encontraba con un frescor uniforme que resaltaba el olor de árboles y arbustos, los cuales dejaban libre el juego de sombras en movimiento que originaba la fogata.

			—Ni lo uno ni lo otro, esos niños fueron llevados a una montaña, los hermanos blancos los recogieron, son ofrendas, tú lo dijiste —el Ngenpin pestañeó rápido y observaba los brazos de Tinko esperando que este reaccionará con un golpe rápido, pero eso no sucedió.

			—Te mentí en algo. No pasó hace tantos tuway atrás, de hecho, yo era joven, y bueno, más delgado. Me pidieron llevar a uno de esos niños a las faldas de Wentrukura, al otro lo llevaron hacia otra parte. El cuidador me dijo que los debía dejar ahí, que era la decisión de Ngenmapu. Obedecí porque sabía que no iban a ser ofrendas, fui para ver qué era lo que pasaba en realidad, pero necesitaba verlo con mis ojos.

			—Ya te lo dije, los hermanos blancos se lo llevaron.

			—Qué raro, porque cuando los entregué los hermanos blancos llevaban un makuñ muy parecido al tuyo y su piel no era precisamente blanca —Tinko sonrió y luego tensó los músculos de la cara y estos dieron un semblante de seriedad que intimidó al Ngenpin de la montaña.

			—Si crees que con una trampa tan débil voy a caer, entonces aún no tienes claro quien sigue teniendo ventaja, estoy atado, pero tengo la protección de todos y eso no lo cambiarás tú con una mentira como la que acabas de decir —el Ngenpin elevó el tono de voz y este salió grave, marcando territorio a una disputa que estaba por iniciar.

			—A ese niño se lo llevaron, pensé que era algo bueno, pero ahora entiendo que no, lo tiraron a esa fosa como a tantos otros. Aquellos niños se habían perdido jugando en el bosque y cuando regresaron dijeron que habían visto wekufe. El cuidador de los ríos los dejó en una ruca durante dos antu y luego el muy cobarde me pidió que los dejara como ofrenda. Desde ahí siempre la duda me ha comido la conciencia. Siempre creía que partiría con la duda y que nunca sabría la verdad, ahora tengo la posibilidad, así es que responde: ¿Están esos niños en la fosa de la que habla Caunen? ¿Los callaron por ver algo que no supieron entender? 

			—¡No hay niños! ¡Tampoco fosa, los cuidadores lo pueden afirmar! —el Ngenpin respondió con rudeza a Tinko.

			Tinko avanzó donde estaban Caunen y Millanai, tomó el cuchillo del joven cazador, quien lo miró con desconcierto. Tinko asintió con la cabeza y cerró los párpados lentamente, luego miró a Millanai. Se acercó al Ngenpin de la montaña con cuchillo en mano y se puso detrás de él.

			—Raja la garganta de una vez y acaba. Después de todo, eres un trafquintufe —extendió el cuello y Tinko puso la cuchilla en su garganta, cuando sintió el frío del metal trago más saliva.

			Al otro lado Millanai comenzó a mirar asustada la situación, mientras Caunen solo esperaba que ocurriese algo.

			—¿Qué le hará? ¡Caunen, si le abre la garganta, nadie te creerá! —Millanai lo observaba, pero Caunen solo tenía ojos y atención para el Ngenpin que estaba atado y Tinko apoyando el cuchillo en su garganta.

			—¡No mires, Millanai, será mejor que no mires! —Caunen la abrazo contra su pecho y esta abrió sus ojos con asombro, luego los cerró con fuerza.

			El Ngenpin comenzó a respirar agitado y Tinko comenzó a presionar el cuchillo, provocando un leve gemido de ahogo que demostraba lo tenso del momento.

			—Te diré algo, sé que la fosa es real y lo del niño también, sé que mientes por una gran razón: cuando era niño vi esa fosa y ese es un secreto que por fin puedo dejar libre. Los fucha y las ñañas me dijeron que era muy niño, que la imaginación es grande y que uno cree ver cosas que no son, así que me convencí de ello y nunca hablé del tema. Tú, los cuidadores y unos cuantos más fabricaron mentira tras mentira. Cuando pasó lo del niño lo descubrí, supe que no lo imaginé, no tenía cómo comprobarlo, creí que eran cosas mías. Viajé por los cuatro lof y las montañas altas y bajas buscando respuestas, pero a pesar de las increíbles historias que escuché nunca nadie dijo nada sobre una fosa, claro, porque nadie vivió para contarlo. Pero ante una mentira siempre hay un relato verdadero que está de pie. Ahora lo sé —Tinko sonreía como si hubiese obtenido un gran logro.

			—¿Y supongo que quieres saber por qué? —preguntó el Ngenpin.

			—No me interesa, nunca me ha interesado conocer el porqué de las cosas, solo saber si tengo razón o no —dijo Tinko.

			—Entonces ya no te sirvo más. Así acaba todo —el Ngenpin tenía un tono resignado.

			—Te lo dije hace unos momentos, los trafquintufe no quitamos la vida.

			Tinko quitó el cuchillo de su garganta y todo quedó en silencio. El Ngenpin apretó los párpados y luego los abrió haciendo lo mismo con la boca. Buscaba de reojo al trafquintufe. De pronto, sintió que estaba tras de él sujetando su mano derecha con fuerza, lo que lo hizo gritar de miedo y dolor.

			—No quitamos la vida, pero nunca dije que no te haría daño —Tinko tomó un dedo y comenzó a cortarlo lentamente.

			Los gritos del Ngenpin hacían que su cuello se estirara y los movimientos por intentar zafarse eran bruscos, sus pies raspaban en el suelo, se retorcía, intentaba ponerse de pie y gritaba con dolor y desesperación. Millanai abrazaba fuerte a Caunen, apartando la vista, mientras que este observaba todo con naturalidad.

			Tinko terminó con un corte seco que arrancó el dedo, su mano estaba ensangrentada por la mutilación. Observó con orgullo el trofeo y los gritos comenzaron a transformarse en sollozos, su respiración agitada y los lamentos de desesperación continuaron.

			Avanzó hacia la fogata y pudo ver el sudor y la agonía del Ngenpin, luego tomó el dedo con la punta de los suyos y lo mostró.

			—Esto es por arrancar la verdad a todos mis hermanos, a todos los hijos de la Mapu. Tus manos construyeron una mentira, supongo que con un dedo menos te será más difícil —Tinko arrojó el dedo al fuego y este fue atrapado por las llamas, luego cortó la liana liberando al Ngenpin.

			Caunen y Millanai avanzaron hasta ellos y entre Tinko y Caunen lo pusieron de pie, luego amarraron sus manos de frente y comenzaron a empujarlo para que caminara hasta que este cayó al suelo y comenzó a lamentarse nuevamente por su dedo.

			—¿Qué haremos ahora? —preguntó Tinko.

			—Ya llevo dos hermanos que saben la verdad, tú y Millanai, el resto debe saberlo también —Caunen puso de pie al Ngenpin de la montaña.

			Tinko apagó la fogata junto con Millanai echando tierra con sus manos.

			—¿Es verdad que cuando eras niño viste la fosa? —preguntó Millanai.

			—Hubiese querido no hacerlo, pero de lo contrario no podría ver con claridad lo que está a punto de pasar —dijo Tinko.

			—¿Qué pasará? ¿Le creerán a Caunen? —preguntó Millanai.

			—Eso depende de qué tan certeros seamos al contar nuestro relato —Tinko puso el último montón de tierra que dio término a la fogata.

			Los cuatro se fueron caminando con dirección hacía lafken.

			—¿Estás contento ahora, Caunen? —el Ngenipin dejaba caer un hilo de saliva por su boca y su voz se entrecortaba. 

			—Estoy algo defraudado con Tinko, creo que pudo haberte arrancado más dedos —Caunen empujó al Ngenpin y comenzaron a caminar, le siguió Tinko con una sonrisa.

			Mientras los cuatro bajaban por un sendero se podía observar la apomkuyen creando sombras y minúsculos destellos en la orilla de lafken. Se veían también las pequeñas fogatas y los cantos a lo lejos de la gran fiesta que se estaba dando por la llegada del cofre de la luz y la despedida de Nenguil a los brazos de Weitrao.

			Trawun

			Pese a que la kuyen estaba en el firmamento, el paisaje se mezclaba entre colores blancos y oscuros, entre los arbustos caminaba un cansado Caunen al lado de una asustada Millanai. A tropezones y con los ojos semicerrados, el Ngenpin de la montaña avanzaba con las manos atadas llenas de sangre y sin un dedo en la mano derecha. Tinko, por su parte, mantenía los párpados abiertos para seguir avanzando y poder decir la verdad.

			“No aguantará. Tinko hizo bien en cortar su dedo, pero no deja de sangrar”.

			La sangre corría en su mano a lentos goterones.

			—Se desangrará, Caunen, deja que le ponga ungüento, puedo recoger algo en el bosque —decía Millanai a Caunen.

			—No le sucederá nada, si vas al bosque solo retrasaremos todo —Caunen avanzó hasta Tinko.

			—Hace falta arrancar muchos más dedos para quitar la vida de alguien como él. Será el mentiroso más mentiroso de toda la Mapu, pero hay que reconocer que es fuerte, ¿cuál habrá sido su lof de origen? ¿El de las rocas, cierto? Da igual, de todos modos, no es más que un mentiroso sin un dedo, ¿¡escuchaste bien, fucha!? Espero que, si vives, nunca se te quite de la nariz el olor a tu dedo quemándose en las brasas —Tinko lo empujó y este cayó de rodillas, luego se volvió a poner de pie.

			—Espera —Caunen hizo que todos se detuvieran, Millanai observó hacia todos lados y Tinko puso su cuchillo en la garganta del agobiado Ngenpin.

			—¿Qué pasa, Caunen? —preguntó Millanai.

			—Estamos muy cerca de lafken, se escuchan todas las voces cerca —dijo Caunen.

			—¿Qué sigue ahora? ¿Reunimos a todos los cuidadores? ¿A los lof, a las familias más influyentes? ¿Cómo se hará esto, Caunen? No sabemos si los cuidadores están con este fucha —Tinko bajó su cuchillo.

			“Si llamamos solo a los cuidadores, estoy seguro que harán lo posible por acabar con nosotros. Tinko podría defenderse, también yo, pero Millanai no podría”.

			—Dijeron que estaban todos a orillas de lafken, celebrando y esperando la llegada del cofre de la luz, eso quiere decir que las ruca están sin hermanos, ocuparemos una —Caunen comenzó a ver entre los arbustos para vigilar que no hubiese nada—. Esperaremos en la ruca del trawun y luego traeremos a unos cuantos hermanos.

			—¿Los más fucha? —preguntó Tinko.

			—No, los más fucha necesitan ver más de lo que hemos visto y escuchado para convencerse, llamaremos a un konawentru por cada lof, así nos aseguraremos de tener la fuerza necesaria en caso de que duden de nosotros —Caunen comenzó a avanzar y luego lo hizo Millanai, Tinko y finalmente el Ngenpin.

			“Con el apoyo de cuatro konawentru será más fácil mantener el orden, sin ellos cualquiera podría empezar a golpearnos y llamarnos traicioneros, de esa forma, si alguno se atreve a tocarnos, al menos tendremos una oportunidad de defendernos”.

			El ruido de lafken comenzó a atenuarse, se podía escuchar desde la entrada del bosque llegando al arenal. Caunen seguía caminando, pero por dentro llevaba una alegría por poder escuchar nuevamente la tranquilidad del oleaje.

			“Hace algunas kuyen atrás hubiese dado gracias a Shumpall por este momento, pero si debo agradecer a algo es a mí, fueron mis piernas y lanzas las que me tienen aquí ahora y si llego más lejos tendré que agradecer, pero no a Shumpall ni a otro Ngenmapu, si no a Millanai y Tinko”.

			Avanzaron con cuidado de una ruca a otra, por todos lados se veían las kuche papay llevando alimentos en ollas y tablas para el lugar de encuentro, que estaba un tanto lejos de ellos ahora. Aun así, el olor a carne de cerdo y de puma revoloteaba por el aire y fue imposible para Caunen no desear un poco de ella, su estómago sentía un vacío enorme, muy similar al que llevaba ahora en su am.

			El terreno estaba seco y, como era característico en las apomkuyen, el aire dejaba salir brisas frescas y tibias, como era costumbre en ese tiempo.

			—¡Cuidado! —Tinko había observado a unos hermanos bebiendo chicha de frutilla y manzana en jarrones, por lo que pidió que se quedarán escondidos tras una ruca.

			—Pasemos por acá atrás mejor, la ruca del trawun está como dos rucas más allá —Caunen tomó el hombro de Millanai y avanzaron los cuatro.

			El Ngenpin de la montaña parecía débil, a Caunen le extrañaba que un hijo de la Mapu perdiese su fuerza en tan poco tiempo.

			“He visto hermanos caminar con peores daños que ese, dudo que su vida se apague por falta de un dedo”.

			—¡Ahí está! —con voz baja Tinko señaló la ruca del trawun y todos fueron a paso apresurado, pero con mucha cautela, vigilando de un lado a otro entraron los cuatro al lugar.

			Justo al medio se encontraba una fogata a punto de apagarse, Millanai rápidamente movió las brasas y estas avivaron el fuego, miró a su alrededor y encontró algunas carnes secas colgadas. La ruca del trawun nunca debía estar falta de ello, era el lugar donde se realizaban las reuniones más importantes y en tiempos como ese se organizaban y distribuían los alimentos para que el lof no sufriera hambruna. La fogata debía permanecer encendida en caso que un trawun saliera de improviso.

			“Ahora está vacía, pero en pocos instantes será un trawun el que determinará todo esto. Mis hermanos sabrán la verdad y será su decisión si acogen esto o simplemente lo ignoran”.

			—Come y bebe agua, necesitas reponerte —Millanai en cuclillas acercaba un jarro con agua a la boca del Ngenpin.

			Este bebía a sorbos del jarrón, pero cuando Millanai le ofreció la carne seca se rehusó a comerla moviendo la cabeza y apartándola de las manos de Millanai.

			—Hazle caso a Millanai y come, no querrás tener hambre cuando tengas que dar explicaciones —Tinko sacó un mordisco de la carne y bebió agua, luego le pasó el jarro a Caunen.

			—Come tu igual, necesitas alimentarte —Millanai le entregó un trozo de carne a Caunen y este comió con prisa saboreando el trozo que tenía en la boca.

			—Si ya estás bien, creo que sería seguro ir a buscar a los konawentru48 que quieres —dijo Tinko.

			—Es cierto, si vamos a hacer esto que sea rápido, si comienza la procesión del cofre de la luz o la despedida de Nenguil a los brazos de Weitrao, no habrá posibilidades de que vengan —Millanai se acercó donde Caunen y le acarició el rostro.

			—Conozco a konawentru en todos los lof, sé cómo hacer que vengan, es solo cosa de… —las palabras de Tinko fueron interrumpidas de golpe por un grito desgarrador.

			Los tres voltearon asustados y vieron al Ngenpin de la montaña de rodillas con la mano en el fuego, el ruido fue como la carne de cerdo cuando se está calentando en una fogata y el olor no fue muy diferente. Rápidamente Tinko y Caunen corrieron a sacarlo de la fogata. Cuando lograron hacerlo, este se miró la mano y comenzó a respirar agitado.

			—¡Se cicatrizó la herida él solo! —dijo Caunen.

			—Seas lo que seas, no puedo negar que te queda valentía, espero puedas hacer lo mismo cuando estemos todos reunidos y contemos lo que has hecho todo este tiempo —Tinko lo sentó en una de las bancas y le echó agua con una jarra.

			El Ngenpin nuevamente gritó, pero de forma mucho más leve, luego suspiró con satisfacción, tomó una jarra e hizo lo mismo.

			—Me quitaste un dedo, no la valentía. Parece que ambos somos kayñe, trafquintufe, pero en el fondo, a ambos nos otorgó Wentrukura parte de su coraje —dijo esto mientras hundía su mano en la jarra.

			De pronto Millanai lanzó un pequeño sollozo, Caunen y Tinko voltearon. Millanai se encontraba de pie y Maulonel la tenía abrazada del cuello amenazando golpear su cabeza con un mazo de madera.

			—¿Qué es esto, Caunen? ¿Quién es ese hermano y por qué lo tienen aquí? ¿Con qué permiso irrumpen en la ruca del trawun sin el consentimiento de los cuidadores? ¡Habla! —Maulonel estaba en desconcierto y su voz demostraba furia.

			—Maulonel, este hombre es el Ngenpin de la montaña y nos ha estado mintiendo todo este tiempo, los hermanos no desaparecen por los wekufu en el bosque, estos no existen, son solo hijos de la Mapu disfrazados, hay una fosa donde están los alwe de muchos hermanos —Caunen intentaba explicar todo apresuradamente por miedo a que Maulonel golpeara a Millanai.

			—¿Es verdad lo que dice? Tinko responde, ¿es… el Ngenpin de la montaña? —Maulonel estaba en modo de alerta amenazando con su mazo de madera la cabeza de Millanai.

			—Mira su makuñ, es él. Herido y cansado, pero es él —Tinko intentaba acercarse, pero se detenía para evitar que Millanai saliera herida.

			El Ngenpin de la montaña aprovechó la oportunidad, lanzó un grito y rompió la jarra de greda en la cabeza de Tinko, los trozos de la jarra se desparramaron en el suelo. Caunen se dio media vuelta y, pese al dolor que el viejo tenía en su mano por la falta de su dedo, se lanzó sobre él forcejeando. Maulonel arrojó a Millanai a un costado y corrió para golpear a Caunen, pero Tinko lo sujetó del brazo y logró que soltara el pesado mazo de madera, ambos en el suelo también comenzaron a forcejear.

			Tinko daba duros golpes a Maulonel en el estómago y este respondía con fuertes golpes en la cabeza y el rostro. Caunen apretaba la garganta del Ngenpin de la montaña y este se defendía golpeando y empujando al cazador contra la pared.

			Maulonel, encima de Tinko, comienza a ahorcarlo y grita al Ngenpin:

			—¡Corre! ¡Los cuidadores están en lafken, ve a buscarlos, ellos sabrán qué hacer! ¡Date prisa, corre! —en ese momento una jarra se rompe en la cabeza de Maulonel dejando sus ojos blancos, después de eso, cayó al suelo.

			Tinko tosía compulsivamente y su rostro estaba rojo, apenas podía hablar. Al costado de la ruca del trawun el Ngenpin lograba deshacerse de Caunen con una patada en el estómago y salía corriendo de esta. Inmediatamente Caunen salió tras él justo antes que este tropezara, lo que permitió que Caunen lo neutralizara con un golpe en la cara.

			Millanai ató las manos de Maulonel y amordazó su boca, este seguía inconsciente, mientras Tinko seguía sin poder recuperar en su totalidad el aire debido a una pesada tos.

			—Tiene fuerza este fucha kayñe, hay que reconocerlo —los colores nuevamente volvían al rostro de Tinko.

			“Maulonel, tu debías ser aliado de nosotros, no del kayñe”.

			Millanai revisaba que nadie más estuviese cerca y Tinko tomaba agua sobándose el cuello mientras calentaba su cuerpo en la fogata.

			—¿Qué haremos con Maulonel? Él no sabía nada, solo pasó y escuchó los gritos —dijo Tinko.

			—No lo sé, aún no lo sé —Caunen miraba a todos lados como tratando de buscar la respuesta y se restregaba la cara.

			—Revisé y están todos en la orilla de lafken, no hay nadie cerca. Caunen, creo que es tiempo que vayamos a buscar a los cuidadores, ellos sabrán que hacer, te escucharán —la voz de Millanai dejaba traslucir su preocupación.

			—¡No, los cuidadores no! Tinko irá a buscar a konawentru que nos puedan ayudar, algunos de su confianza, si los cuidadores nos escuchan y nuestros hermanos les creen a ellos, lloverán puños y golpes en nuestra carne, ¿es eso lo que quieres? —Caunen la sujetaba de los hombros con el ceño fruncido y Millanai lo miraba asustada.

			—Caunen, Millanai tiene razón, Maulonel no quiso escuchar, imagina lo que pasaría si konawentru no quieren escuchar, eres fuerte, yo un poco menos, aun así, me puedo defender, estamos hablando de hermanos konawentru. Lo mejor será traer a los cuidadores ahora que podemos. ¡Caunen, es ahora cuando tenemos que hacerlo!

			Millanai fue donde Maulonel y lo despertó. Este abrió los ojos y observó que estaba atado.

			—Tranquilo, mírame, soy Millanai. Te voy a soltar las amarras, pero tienes que tranquilizarte. Escucha, iremos todos donde los cuidadores y Caunen hablará, después de eso tú puedes hacer lo que quieras —Maulonel miró a Millanai y dio su aprobación cerrando los ojos.

			Se levantó erguido y se puso de pie.

			—Caunen, no sé lo que tengas que decir y cómo lo vas a decir, pero debe ser frente a los cuidadores. Seré quien lleve al Ngenpin, nada de amarras, nada de golpes, hablaremos delante de todos y tienes mi palabra que no haré nada —Maulonel se paró frente a él casi rozando su nariz mirándolo desafiantemente.

			—Está bien, entenderás todo, lo sé —Caunen hizo una seña a Tinko y este puso de pie al Ngenpin entregándoselo a Maulonel.

			—No se preocupe, conmigo está a salvo. Cuando los cuidadores escuchen todo esto acabará —Maulonel le sonrió para darle confianza.

			Los cinco salieron caminando de la ruca del trawun y solo quedó el fuego consumiendo el último leño. Los pedazos de jarrones estaban por todos lados y el suelo demostraba que habían ocurrido varios forcejeos.

			Weda Kuruf Pulli

			Al sonido de las pifilca, wada y kultrún49, los hijos de la Mapu comenzaban a saltar y dar vueltas, uno que otro sostenía los jarros con chicha y bebían grandes sorbos abrazados a sus mujeres, otros daban vuelta los corderos y cerdos en las fogatas humeantes que se propagaban en grandes hileras a orillas del arenal. Todos los lof realizaban algo, comidas, bailes, juegos u hogueras, era una fiesta enorme que se extendía desde el gran chemamull, a cuyo lado descansaba el alwe de Nenguil, a orillas de lafken, hasta un interminable rojo de las fogatas que se perdían en pequeños puntos del mismo color.

			Las nguillatufe y fucha bailaban sonrientes, girando y dando vueltas, sus pies movían la arena, la cual se sacudía de un lado a otro como si hubiese caballos cabalgando sobre ella.

			El chemamull de Nenguil estaba imponente y a su costado alumbraban dos antorchas que generaban sombras entre sus hendiduras. A sus pies estaba el alwe de Nenguil, blanco, con los labios morados y del mismo color los párpados, manos y pies, era el efecto que tenía en la carne de los hijos de la Mapu los muchos kuyen y antu de velorio.

			Un grupo de nguillatufe y weupife se encontraban en una fogata entonando cánticos con las manos juntas y los ojos cerrados, mientras los niños seguían el ritmo haciendo afafan. Las nguillatufe seguían dando rogativas al alwe mientras lo purificaban con agua fresca y hojas de triwe.

			Las mujeres lanzaban comida a las grandes ollas mientras revolvían las cacerolas y reían al contar relatos a las más jóvenes diciéndoles que, en estas ceremonias de la luz, siempre aparecían los hijos de la Mapu con la carne bien marcada en el abdomen y se llevaban a las más bonitas a cantar en el bosque.

			—Cuando pase el cofre de luz la chicha va a salir de jarra en jarra y los hijos de la Mapu van a estar tan contentos que elegirán de entre las jóvenes a las más bonitas y las cargarán hasta el bosque, ahí les cantarán canciones que después de unas cuantas kuyen serán cantos que salgan de sus barrigas, ¡ojalá no les toquen los trafquintufe, esos sí que cantan mal! —las mujeres más fucha soltaron risas entre todas.

			Algunos weupife contaban relatos de grandes weichafe de ceremonias pasadas, konawentru capaces de levantar con una mano grandes rocas y relatos de la Mapu antes de la Ceremonia de la Luz.

			En el tiempo antes de los hermanos blancos, los hijos de la Mapu tenían disputas entre los lof, los de las rocas atacaban fuertemente a los del valle, nosotros hacíamos lo mismo con los de los ríos, eran batallas que no terminaban nunca, la Mapu lloraba por estar herida. Producto de estas batallas los weupife nos pasaron un relato que hasta los antu de hoy ha perdurado, se trata de “Huingo, el hijo de la roca”. Los hijos de las rocas son duros y fuertes, siempre con la mirada de desprecio o el puño apretado, grandes weichafe. Pero Huingo era diferente, él utilizó la fuerza para intentar detener las batallas, poseía una gran oratoria, tanto como la que tienen los weupife o los fucha. Se dice que aquellos que no lo escuchaban eran golpeados por su gran mazo de roca que llevaba siempre en la espalda. De esta manera, comenzó a caminar por cada ruca, de lof en lof por toda la Mapu, hasta que logró unir a lafken con el valle y posteriormente entre ambos conciliar la paz con los ríos. Curiosamente su lof, el de las rocas, fue el último al que logró pacificar, después de muchas kuyen y antu en batalla contra sus propios hermanos. Huingo, hijo de la roca, era mucho más que eso, no era solo un weichafe formidable, tenía además el valor y la inteligencia suficiente para defender no solo a su lof, sino a la Mapu. Luchar por la paz en la Mapu es lo más importante.

			Todos los niños que escuchaban sonrieron y gritaron “yayayayayay” con el puño sacudiendo en el aire. El afafan50 fue tan fuerte que se expandió por todo el lugar. 

			Las machis se reunían en otros costados intercambiando saberes y contando experiencias. Llegaban lonco con sus familias provenientes de los lof altos de las montañas y también de aquellos que se ubicaban en las montañas medias. 

			Varios hablaban sobre las familias que se situaban en aquella oportunidad, llamaba la atención la fiel visita de Marilea y sus catorce hijos, era sin duda una mujer fuerte en palabras y decisiones. Muchos de los hermanos confundían el respeto que le tenían, ya que contaban entre los lof que había logrado expandir su lof en las montañas medias a medida que había tenido a sus hijos y que de entre ellos varios eran reconocidos weichafe con habilidades en la lanza y destreza corporal. 

			Muchas familias no iban precisamente por el cofre de la luz, ya que este pasaba a segundo plano. El interés estaba en que se reunían todos los lof una vez al tuway y eso permitía formar alianzas de comercio entre los trafquintufe, organizar casamientos y resaltaba de una u otra manera la importancia de los cuatro lof principales y la de sus cuidadores. 

			Lunkun escuchaba de la voz de su chaw sobre cóndores 

			gigantes que habitaron en las montañas y cómo ayudaban a los hermanos que se perdían en ella, o de calcu que habitaban entre los lof y provocaban enfermedades que solo las machi podían curar. Él sabía todas las historias de memoria, sin embargo, la que más le gustaba era la del retorno de los weichafe en forma de animales y que desde ahí cuidaban a la Mapu. El sueño de Lunkun era ser un gran konawentru experto en la lanza, capaz de acabar con sus enemigos con un solo movimiento de esta. 

			Por todos los rincones había hijos de la Mapu celebrando, incluso donde no llegaba la luz de las fogatas. Las historias, bromas, encuentros y acuerdos se tejían en un hilo histórico del cual todos eran parte. 

			Tras una ruca se encontraban Caunen, Millanai, Maulonel, Tinko y el Ngenpin de la montaña, tapados completamente con sus makuñ. Como la multitud era grande pasaban completamente desapercibidos.

			—¡Ahí está el chemamull! No veo el alwe de Nenguil, pero debe estar a sus pies —Caunen estaba observando todo detrás de la ruca tapado con un makuñ.

			—Creo que elegiste la peor Ceremonia de la luz para hacer esto, creo que hay más hermanos que la anterior —Tinko se paró delante de él y luego observó hacia atrás para asegurarse que el Ngenpin de la montaña no causara problemas.

			—Caunen, lo mejor será esperar que los cuatro cuidadores den el inicio a la ceremonia y muestren el cofre de la luz —Millanai se mordisqueaba el labio inferior intentando controlar los nervios que recorrían su nuca y cuerpo.

			“Tiene razón, cuando comienza el paso del cofre todos se reúnen y quedan quietos, ir con el Ngenpin en este estado sería motivo para que nos golpeen, pero si lo llevo hasta el chemamull será igual”.

			—¿Por qué estás tan seguro que comenzará el paseo del cofre desde el chemamull? —preguntó Millanai—. La ceremonia anterior comenzó mucho más cerca de los senderos del bosque —agregó.

			—La ceremonia anterior no tenía a Nenguil a punto de partir y tampoco había un chemamull en la orilla de lafken, lo harán desde acá, estoy seguro —respondió Caunen.

			Mientras seguían escondidos dos hijos de la Mapu se acercaron para orinar en un árbol, no se fijaron en Caunen y el resto.

			—Hay más hermanos de los que recuerdo —dijo uno de los hijos de la Mapu.

			—Los de lafken tienen sabiduría para hacer estas fiestas, dicen que llevan siete kuyen velando al hermano que viaja hoy, ¡siete kuyen! ¿Puedes creerlo? Cualquiera se pudre esperando tanto. Si me voy antes al viaje no esperes tanto, me aburriría verte tomar chicha por tantos días —contestó el otro.

			Ambos soltaron una carcajada y partieron abrazados empinando las jarras de chicha.

			“Siete kuyen, ¿tanto ha pasado? Parece que fue ayer cuando estuve con Millanai en el bosque y todo era tan perfecto, tan calmo, ahora hay tanto ruido y no me refiero a las pifilca sonando o a los kultrune, es el ruido de todo lo que ha pasado lo que me hace doler la cabeza”.

			—Caunen —Tinko señaló al chemamull y los hermanos comenzaron a acercarse, también todo comenzó a quedar en calma hasta que solo siguieron haciendo ruido las fogatas y el lafken.

			El cuidador de lafken alzó las manos para que cesara el ruido y el silencio se apoderara del lugar.

			—¡Hermanos! ¡Hijos de la Mapu! —todos, incluso los niños, se quedaron quietos y dejaron de hacer lo que estaban haciendo, las ollas se sacaron de las fogatas y se hizo lo mismo con la carne de cordero y cerdo, los hijos de la Mapu dejaron de beber chicha y prestaron atención.

			—En esta grande y brillante apomkuyen, nos hemos reunido todos con dos propósitos muy claros, dos celebraciones que son importantes no solo para el lof de lafken, sino también para todos los hijos de la Mapu. En esta apomkuyen despedimos a nuestro hermano Nenguil, cuyo pullu en unos momentos más será llevado por Shumpall y luego a la roca Weitrao, en ese lugar él decidirá qué hacer con el pullu de Nenguil, si lo llevará de inmediato a la pullu mapu o si este volverá a la Mapu como un gran río, árbol, animal u otro hermano nuevamente —el cuidador terminó la frase y todos los que pertenecían al lof de lafken alzaron el brazo, haciendo afafan gritando “yayayayaya”.

			El cuidador junto a otros miembros del lof, tomaron la tabla en la que reposaba el alwe de Nenguil y la pusieron en el oleaje de lafken. Algunas olas rompieron en las piernas de los cuatro que llevaban la tabla y esta se comenzó a mecer en el oleaje. Mimco salió rápido de lafken y sacó una antorcha, mientras el resto salía, se la pasó al cuidador de lafken.

			—¡Ve a los brazos de Weitrao, joven cazador Nenguil, Shumpall te guiará en el viaje! —diciendo esto puso la antorcha en la tabla y todos observaron como el alwe se internó en el lafken con las primera llamas en ella.

			Mientras el alwe comenzaba a mecerse con el oleaje de lafken, las primeras llamas se apoderaron de la tabla hasta que este se transformó rápidamente en una fogata flotante con dirección a la roca Weitrao. Los hijos de la Mapu que estaban en el arenal comenzaron a alzar el puño y despedirla. El cuidador de lafken dejó que las nguillatufe realizaran sus rogativas y después de eso volvió a pedir silencio extendiendo las manos.

			Lunken, quien estaba sobre los hombros de su chaw, preguntó:

			—¿Por qué no lo llevaron al eltun como a los otros hermanos?

			—Es raro que dos ceremonias se junten, es algo especial. Mira la kuyen, hijo, mira a tus hermanos y mira el alwe de Nenguil, mira lo hermoso que es todo. En el eltun nada de esto sería tan hermoso. Debes mirar el eltun como un lugar donde vive la memoria de quienes nos dejaron, no como tierra y alwe. Nenguil siempre será una llama, en todo sentido de la palabra, es su pullu el que viaja, el alwe es solo alwe, ya no hay nada en él, por lo tanto, lo que se haga o no, no nos debe importar. El alwe termina por desaparecer, es solo carne, el chemamull, en tanto, ahí estará tal y como lo ves ahora. Los restos de Nenguil ahora viajan, es la memoria y el legado el que sigue vivo y su pullu volverá a la Mapu —el chaw señaló la gran roca que con el reflejo de la luna se veía lila, mientras las negras aguas llevaban el fuego que consumía el alwe.

			Lunken pensó que si debe en cuando las tradiciones cambian según las circunstancias nada le impide ser lo que deseaba ser. 

			—¡Nuestro hermano Nenguil comenzó su viaje hacia Weitrao! Nosotros debemos seguir, ¡la Ceremonia del cofre de la luz debe continuar! —cuando el cuidador de lafken dijo esto todos los instrumentos comenzaron a sonar nuevamente y los hermanos comenzaron a bailar simulando ser tiuques.

			Las nguillatufe de todos los lof hicieron dos filas dejando una hilera larga en el arenal, alzaban las manos a la apomkuyen y sonreían entonando cantos que se acoplaban al compás de los instrumentos. Desde lo lejos comenzó a verse al cuidador de los ríos, quien recitaba oratorias y traía en sus manos un cofre hecho de madera, tallado de tal manera que estaba liso, era del porte adecuado para que estuviese en las manos del cuidador.

			El cofre no solo estaba construido de madera, sino que también de la más fuerte de las historias de la Mapu, una que había sido traspasada por generaciones de hermanos y que en torno a ella y la misma ceremonia ocultaban el newen que permitía la reunión de todos los hermanos que caminaban por la Mapu. 

			—Es una lástima que Caunen no pudiese llegar, mañana enviaré a dos hijos del lof de las rocas para que busquen en el bosque —dijo el cuidador de las rocas.

			—No creo que sea necesario, si Caunen tuvo éxito llegará mañana o quizás pasado, de lo contrario, que Shumpall lo tenga en consideración para llevarlo a Weitrao.

			El cuidador seguía avanzando mientras las nguillatufe alzaban las manos al cielo y luego se agachaban para revolver el arenal.

			—Caunen, es el cofre, tenías razón, el punto de partida para iniciar la ceremonia será en el chemamull de Nenguil —Millanai observaba el cofre y su estómago se apretaba.

			—Tenemos que ir con cuidado, avanzaremos por el costado para que la menor cantidad de hermanos nos vean. Tinko, necesito que estés al lado de Millanai, si algo llegase a salir mal eres el único en el cual confío para que la cuide —Caunen comenzó a taparse y acomodar de mejor manera con su makuñ.

			—Solo habla fuerte y claro, Caunen, yo estaré apoyando tu relato siempre —Tinko le ató las manos con fuerza al Ngenpin y lo cubrió con su makuñ.

			Comenzaron a caminar por el costado y Maulonel se acercó a Caunen.

			—Hablaré primero con los cuidadores, si les digo que no estoy de acuerdo pero que deben escucharte, tendrá más sentido que tú irrumpiendo por el lugar con un relato que tiene menos forma que una roca de la montaña —Maulonel caminaba despacio.

			—¿Crees en mi relato? —preguntó Caunen.

			—Creo en la Mapu, no en ti, pero por muchas kuyen y antu fuiste un hermano confiable, esta es mi manera de demostrar gratitud. Mi chaw dejó de sonreír por antus y kuyen enteras, sin embargo, con tu presencia le devolviste algo. Te veía como un hijo, te crío y te enseñó lo que un fucha debe enseñarle a un hijo de la Mapu. Admito que me hubiese gustado tener esa atención de mi chaw, pero por alguna razón no lograba demostrarle que era capaz de llevar nuestras tradiciones como él lo hacía —por primera vez Caunen creyó ver resentimiento y odio contenido en la cara de Maulonel, violentos espasmos en su rostro delataban todas las emociones que intentaba contener.

			—Lo que no comprendes, Maulonel, es que a ambos nos unía el dolor de sentir que los Ngenmapu nos habían arrebatado algo. Cuando eso sucede te cuestionas todo, tu chaw hizo tanto por la Mapu y estos le respondieron cortando la mano. Yo también me preguntaba cuál de mis actos había ofendido lo suficiente a los Ngenmapu para llevarse a mi ñuke. Éramos dos hijos de la Mapu distintos, con la misma pregunta. 

			El cuidador de los ríos llegó hasta el chemamull en donde estaban los tres cuidadores, el de lafken, el de las rocas y el del valle. El de los ríos puso el cofre en un tronco que había en el arenal y luego se puso al lado del cuidador del valle.

			—¡Hijos de la Mapu! ¡Aquí está el cofre de la luz! ¡El gran regalo que una vez nos trajeron los hermanos blancos para ayudarnos en la guerra contra los kayñe! ¡Con esto, damos inicio a la Ceremonia de la luz! —el Cuidador de lafken alzó el brazo y agitó la mano empuñada, todos los hermanos hicieron lo mismo gritando “yayayayayaya”.

			El cofre se encontraba en el tronco y su madera era tan lisa que las fogatas de alrededor destellaban en ella.

			Los hijos de la Mapu saltaban de alegría y bebían chicha de frutilla y manzana, mientras que otros servían la comida que se cocía en las fogatas. Los cuatro cuidadores se sentaron alrededor del cofre y comenzaron a tomar chicha en sus jarras.

			—Lo llevaremos de aquí hasta encontrar el sendero para llegar al río. Es mejor así para no demorar tanto el festejo, después de todo, con la despedida del joven cazador, el cofre adquirió más newen que en otras ceremonias —dijo el cuidador de los ríos.

			—Me parece bien, nuestro pueblo ha visto que el cofre está bien cuidado y a salvo, es el momento de… —el cuidador de las rocas se quedó callado y observó a su alrededor.

			El festejo se había detenido y nadie hablaba, los cuidadores se pusieron de pie y comenzaron a observar que todos abrían paso a unos hijos de la Mapu tapados con makuñ.

			En eso, Caunen se quitó el suyo. Millanai, Tinko y Maulonel, hicieron lo mismo.

			—¿Caunen? ¿Pero, qué te ocurrió? —el cuidador de lafken observó con grandes ojos a Caunen y al resto. 

			“Es el momento, ahí está el cofre, siempre lo vi tan imponente e importante pero nunca me di cuenta que es solo un trozo de madera bien tallado”.

			—¡Cuidadores! ¡Hermanos! Subí hasta la cima de la Montaña Blanca a pedir un mensaje al Ngenpin de la montaña, lo hice porque mi hermano Nenguil lo pidió y los cuidadores me entregaron el permiso —Caunen intentaba dirigirse a todos con voz alta y fuerte—. En mi viaje fui atacado por unos wekufu del bosque que hicieron hasta lo imposible por quitar mi am y transformarme en un alwe —cuando Caunen relató lo sucedido con los wekufu del bosque todos quedaron mirando consternados y susurrándose unos a otros. Los cuidadores estaban implacables.

			—¿Escapaste de los wekufu del bosque? —preguntó el cuidador del valle.

			—No, no escape de los wekufu, los hice alwe —Caunen observó que todos comenzaron a hablar y a mover la cabeza con el ceño fruncido.

			—¡Eso es mentira! ¿¡Cómo puedes matar a un wekufu del bosque si ellos no son como nosotros!? —preguntó una hija de la Mapu que estaba entre la multitud.

			—¡Lo hice porque son hijos de la Mapu como todos nosotros! Están disfrazados, sangran y se retuercen de dolor cuando se les golpea. Cierran sus ojos para siempre como todos nosotros. ¡Cuando llegué a la cima estaba el Ngenpin de la montaña y este envió a otros wekufu a matarme, lo hizo porque sabía que eran falsos! ¡El Ngenpin de la montaña también miente! —Caunen comenzó a ver que sus hermanos hacían comentarios, tales como: “¿Por qué dice todo esto? ¿Se golpeó en la cabeza? No entiendo, ¿es verdad?”.

			—Lo que dices es muy grave, Caunen —el cuidador del valle intentó mantener a todos en silencio.

			—Lo sé, no lo diría si no fuera cierto. En el bosque hay una fosa con alwe y huesos de muchos hermanos, algunos aún tienen piel, pero está podrida y con mal olor. Son hijos de la Mapu que han desaparecido, seguramente porque descubrieron lo mismo que he visto con mis ojos. El Ngenpin de la montaña miente, los cuidadores mienten y es momento de que sepan la verdad —Caunen miró a Tinko y este rápidamente quitó el makuñ del Ngenpin de la montaña y le puso un puñal en el cuello.

			Todos exclamaron de asombro y observaron como Tinko avanzaba.

			—Mi cuello ya se está acostumbrando al frío de tu cuchillo —dijo el Ngenpin de la montaña.

			—En un momento más ya no lo sentirás, los pullu no sienten frío —Tinko observaba a todos respirando algo agitados.

			—¡Cuidadores! Caunen estaba en la ruca de trawun con este hijo de la Mapu, dicen que es el Ngenpin de la montaña, lo estaba torturando —Maulonel explicó esto a los cuidadores y se apartó del grupo, ubicándose de frente a ellos.

			Los cuidadores observaban atónitos y entonces intervino el de las rocas.

			—¿Es cierto lo que dice? ¿Eres el Ngenpin de la montaña? —preguntó.

			—Así es, y si no me crees, es solo cosa que mires lo mismo que asombró a estos kayñe: mi makuñ —el cuidador de las rocas observó el makuñ y era como el que lucían los Ngenpin. Por su parte, él no había viajado hace tiempo, por lo que no conocía a este. Ignoraba además con qué frecuencia ocurría el cambio de un Ngenpin a otro. 

			Pese a que estaba en el arenal, del makuñ negro destellaban el resplandeciente color de las plumas bordadas.

			—Caunen, ¿cómo has podido hacer esto? ¡Mira al Ngenpin de la montaña! Desde niño te hemos enseñado que este hijo de la Mapu es el único que tiene contacto con los hermanos blancos, está sobre cualquier autoridad de la Mapu, incluso la nuestra, ¿y tú lo torturas? —el tono del cuidador de las rocas era imperioso y con tildes de disgusto.

			—Él miente, nuestras tradiciones y relatos son mentira y lo más probable es que… ¡Es que ustedes también! —el murmullo se extendía por todo el arenal, nadie daba crédito a lo que escuchaban, algunos ya tenían el ceño fruncido, otros se tapaban los oídos intentando no escuchar lo que Caunen decía.

			Tinko tenía el cuchillo firme en el cuello de su prisionero. Maulonel lo observaba fijo como si intentara pedirle que razone. Millanai, consternada, miraba hacia todas las direcciones y de a poco comenzó a caminar hacia Maulonel, hasta que llegó a su lado.

			—Maulonel —la joven hija de la Mapu parecía rogarle, tanto con la mirada como con el tono de su voz. Maulonel solo la observó con el rostro rígido.

			“Algunos están furiosos. Espero que sea el mismo fuego frenético que me quemaba por dentro cuando vi la fosa, a los wekufu falsos o al escuchar al Ngenpin de la montaña diciendo mentira tras mentira intentando manipular todo para que lo dejara libre”.

			—¡Caunen! ¡Exijo que dejes de mentir y digas la verdad! —el tono del cuidador del valle era seco y fuerte.

			—¿Ustedes me exigen a mí? ¡Soy yo quien les pide la verdad! ¡Admitan que todo esto es una mentira, nuestras tradiciones y todo lo demás no pertenecen más que a un relato para mantenernos viviendo sin verdad! —Caunen estaba nervioso, pero al mismo tiempo decidido a seguir con todo lo que había venido a hacer.

			Caunen se dirigió hasta Tinko y le arrebató el cuchillo. Tomó del brazo al Ngenpin de la montaña y lo llevó donde los cuidadores, luego golpeó fuerte la parte de atrás de su rodilla haciendo que este pierda el equilibrio quedando en el arenal.

			—¡Diles la verdad! ¡Admite todo lo que has hecho durante todos estos tuway! ¡Que ordenaste a tus wekufu falsos que me persiguieran hasta quitarme el am! ¡Reconócelo de una vez y termina con esta mentira! —Caunen amenazó al Ngenpin sosteniendo el cuchillo en su cuello, fijando la fría arma de punta para enterrarla en la carne.

			—Lo único que tengo que decir es que estás cometiendo un error tras otro —pese al cansancio por la herida de su mano y aún atado de manos por delante, volteó la cabeza para observarlo y luego miró firme a los cuidadores.

			Caunen observó a todos quienes estaban a su alrededor. Comenzaban a llegar hijos e hijas de la Mapu consternados a ver lo que sucedía y tratando de escuchar, aun así, se había formado un espacio grande en forma de círculo alrededor de Caunen y su cuchillo, los cuatro cuidadores a los pies del gran chemamull y en medio el pequeño tronco con el cofre de la luz.

			—No pidas más explicaciones, Caunen, tengo las respuestas para todo lo que dices —el cuidador de lafken cerró los ojos con resignación y tomó el hombro del cuidador del valle, luego se acercó a Caunen.

			Todos comenzaron a guardar silencio para escuchar lo que se tenía que decir.

			“Lo dirá, aceptará todas sus mentiras, mis hermanos tendrán la verdad”.

			—La verdad, Caunen, es que no estás mintiendo —los cuidadores se miraron absortos unos con otros—. Solo que no eres tú quien habla, todos los lof, sobre todo el de lafken, te conocemos, Caunen. Sabemos lo ligado que eres a nuestras tradiciones. Quien habla en este momento, es un weza kurruf pullu51 —el cuidador de lafken lo miró fijo y levantó el mentón abriendo unos grandes ojos iluminados por la hoguera.

			—Cuidador de lafken, ¿está seguro de que Caunen tiene un weza kurruf pullu? —preguntó Maulonel.

			—Estoy seguro, no es muy común que suceda esto en tiempos que no son de guerra, pero es lo que sucede con 

			Caunen —dijo el cuidador de lafken.

			Caunen movía la cabeza y observaba cómo todos comentaban lo que decía el cuidador. No se había dado cuenta, pero había algunos hijos de la Mapu que llevaban armas en las manos y mazos de madera que comenzaban a guardar.

			“Los está convenciendo, están creyendo sus mentiras”.

			—¡Hermanos! Eso no es verdad, lo que intenta hacer es inventar una más de sus mentiras, no es cierto lo que dice —Caunen intentaba buscar una mirada de aprobación que le diese confianza, pero todos rehuían mirarlo a los ojos.

			Observó a Millanai, que estaba cada vez más cerca de Maulonel, y vio brillar en su rostro la esperanza de que las palabras del cuidador de lafken fuesen ciertas. Solo Tinko parecía estar seguro de la historia de Caunen, pero en el resto solo encontró confusión.

			—Weza kurruf pullu abundan en el bosque, son hábiles y silenciosos, de seguro no sabes cuándo se ha metido uno en ti. Crean cosas que no son en tu cabeza: antu en plena kuyen y voces sin boca, dime, Caunen, ¿viste atardeceres en plena kuyen? ¿Oscuridad en pleno antu? O quizás, ¿te habló alguien que no está en la Mapu? —el cuidador de lafken esperó respuesta.

			—No vi ningún weza kurruf pullu en el bosque, no sentí nada, solo a los wekufu falsos del Ngenpin de la montaña —Caunen tenía un fuego de desconcierto y comenzó a respirar agitado, mostraba los dientes y miraba fijo al cuidador de lafken.

			—Los Weza Kurruf Pullu son fuerzas, no todas las fuerzas se pueden ver, en este momento eres como ese cofre de madera, a quien adoramos no es al madero viejo, si no a lo que hay en él. Las fuerzas de la Mapu son así, misteriosas y confusas —el cuidador de lafken hizo un gran silencio y observó a Caunen.

			“Sé lo que vi, lo que pasé es verdad. Ellos mienten, no puedo sentirme así”.

			Montuln

			Lunken estaba tratando de entender todo, se había alejado de su chaw para poder escuchar mejor pero solo oía múltiples versiones y explicaciones de quienes estaban presenciando lo que en ese momento era un espectáculo. Se ubicó junto a otro niño que tiró de las telas de su ñuke y esta se agachó para escuchar lo que tenía que decir, en voz baja el niño preguntó:

			—¿Está enfermo? —en sus ojos el niño mostraba toda su confusión.

			—Tiene un weza kurruf pullu —dijo la ñuke.

			—Los fucha dicen que los weza kurruf pullu fueron hermanos alguna vez —el niño se abrazó donde su ñuke y esta lo cargó.

			—No los mejores hermanos, por eso Caunen está diciendo lo que dice —la ñuke abrazó al pequeño y este miró con desconfianza a Caunen.

			Todos murmuraban y decían cosas tales como: “Deben detenerlo”, “está fuera de sí”, “tiene los ojos desorbitados”, “míralo, tiene los ojos negros”.

			El aspecto agobiado de Caunen parecía restarle credibilidad frente a la multitud mientras el cuidador de lafken, imponente, no detenía su explicación sobre los weza kurruf pullu que habitaban el bosque.

			“Claro que tengo los ojos negros y sangre en la frente. Mis hermanos no han pasado ni por la mitad de las cosas que he pasado en estos antu, ellos no han visto la fosa, tampoco le han rajado la carne a ningún wekufu falso. Ellos están descansados, viviendo el sueño de las tradiciones”.

			—Podemos ayudarte en este problema, joven cazador, deja que las machi se encarguen de todo esto —el cuidador del valle trataba de apaciguar el tenso momento que se estaba formando.

			—¡Tinko! No lo sueltes —Caunen estiró el brazo e hizo un alto con la mano, ordenando a Tinko no sacar el cuchillo de la garganta del Ngenpin de la montaña.

			—Debes soltarlo y así podremos ayudarte, Caunen —el cuidador de las rocas tenía un temperamento más rudo y su voz era grave y decidida.

			—Solo aceptaré ayuda cuando ustedes digan la verdad, la que ustedes me deben a mí y a la Mapu entera, ¡hermanos, este kayñe no ha hecho más que inventar mentiras, ha mandado a que los wekufu falsos le quiten el am a nuestros hermanos! ¡Estos cuidadores solo han protegido sus mentiras por kuyen y antu incontables! Pero, sobre todo, estos cuidadores mienten sobre la Ceremonia de la luz, ¡escuchen bien todos! ¡Este cofre de madera no tiene nada más que mentiras! —Caunen señaló con rabia el cofre que posaba en el tronco y todos quienes escucharon sus palabras comenzaron a hablar más fuerte, el murmullo solo era ahogado a momentos por las olas de lafken.

			—¡Qué cosa estás diciendo, Caunen! Está claro, hermanos, que es un weza kurruf pullu el que habla con todas sus fuerzas —el cuidador de los ríos tenía un tono de molestia que no dejaba indiferente a nadie.

			—¿Alguna vez han visto una luz o algo parecido saliendo de ese cofre de madera? —Caunen esperó una respuesta, pero solo hubo murmullos.

			Cada vez llegaban más hermanos para tratar de entender lo que pasaba y escuchaban incrédulos las palabras del joven cazador, que a esas alturas se notaba más exhausto al ver como todos seguían dudando de su relato.

			—Mi deber es aconsejar trafquintufe. Si pides perdón ahora y detienes a Caunen, los cuidadores te perdonarán y no solo ellos, sino además los Ngenmapu —el Ngenpin de la montaña intentaba convencer a Tinko mientras sus ojos se posaban en los de Maulonel. Tinko, por su parte, guardó silencio y observó a Millanai.

			—¡Ya basta, Caunen! No podemos seguir con esto. La única verdad es la que dice el cuidador de lafken: tienes un weza kurruf pullu. Al principio no sabía porque decías todo eso en la ruca del trawun. Tú, que siempre has sido tan ligado a nuestras tradiciones, que tienes esa conexión con la Mapu y el bosque. No podía creer que sostuvieras todo eso, pero ahora lo entiendo, es tu carne, tu cara, tu boca, pero no eres tú quien habla —Maulonel observó a unos konawentru que estaban esperando solo una señal para intervenir—. ¡Cuidadores! Por el bien de todos, ¡detengan a Caunen! —gritó desesperado Maulonel.

			—¡Kayñe miserable! —Caunen se lanzó sobre Maulonel y forcejeó con él un momento. Cuatro konawentru los separaron y sostuvieron de sus brazos y cuellos. Caunen comenzó a gritar con todas sus fuerzas tratando de soltarse, el arenal era sacudido por sus pies y sus músculos se tensaban.

			—¡Basta de todo esto! Suéltenlo enseguida, ¿o se les olvida que el Ngenpin de la montaña tiene un cuchillo en la garganta? Miren su mano y verán que le falta un dedo. Nada me costaría sacarle otro con la misma rapidez con la que huyen de sus rucas cuando sus mujeres están enojadas —sonriendo, Tinko hizo una pequeña herida en el cuello del Ngenpin y este gritó, el hilo de sangre comenzó a correr por su pecho.

			—¡Calma todos! —gritó uno de los cuidadores. ¡Konawentru! Quédense al costado a la espera, pero no lo sujeten —los grandes konawentru se mantuvieron lejos de Caunen, este se soltó y quedó de rodillas.

			—Has hablado lo que has hablado, te escuchamos y todos están asustados. Esta es la Ceremonia de la luz, no la de la búsqueda de “verdades”. Pero si insistes en que existe una verdad que no se ha dicho, entonces entre los cuidadores tendremos que decidir de una vez —el cuidador del valle observó a todos los que estaban alrededor y luego señaló a Tinko.

			—Tú, acércate con el Ngenpin de la montaña. Si vas a hacer esto, entonces que sea con todos mirándote —Tinko se comenzó a acercar hasta llegar más cerca de la fogata.

			—Caunen, lo primero es lo primero, si quieres seguir con esto que sea sin presiones, déjalo libre —solicitó el cuidador del valle con su voz calmada.

			—¿Ha perdido la razón? Si lo dejo libre, entonces, ¿cómo me escucharán? Él es lo único que tengo para que la verdad corra libre —Caunen seguía de rodillas. La posición lo calmaba, necesitaba descansar y esa postura lo ayudaba.

			—No siempre la libertad se obtiene con un cuchillo en la garganta —esta vez el cuidador se dirigía a ambos—. A veces hay que saber ceder y conversar. Ya hicieron sangrar a este hijo de la Mapu, ahora es momento de dejarlo libre.

			Caunen observó a Tinko y Maulonel, luego al Ngenpin de la montaña, hasta que finalmente respiró profundo y con un movimiento de su mano hizo que Tinko lo soltase. Este último suspiró y cerró los ojos, luego se puso de pie y miró cara a cara a Tinko, caminó por el arenal hundiendo los pies en él y llegó hasta donde estaban los cuidadores. Rápidamente se acercó uno y le dio agua, luego lo sentaron un momento a los pies del chemamul de madera.

			—Ya lo dejé libre, ¡ahora digan la verdad! Son muchas kuyen y antu con mentiras, dejen salir libre la verdad —Caunen estaba de rodillas y los cuatro cuidadores frente a él. Entre medio del cuidador del valle y de los ríos pudo ver al Ngenpin de la montaña que se ponía de pie.

			—¡Maulonel, trae mi makuñ! Costó mucho hacerlo como para que esté tirado en el arenal.

			Maulonel fue a buscarlo y lo entregó en sus manos, antes de ponérselo, el Ngenpin de la montaña lo sacudió, pasó su mano sobre él y con un giro se lo puso, luego se acercó a Caunen y pasó la mano con el dedo faltante por el hombro de este.

			—¡Que sea una decisión rápida, cuidadores! La Ceremonia debe seguir —miró a los cuidadores y le regaló una leve sonrisa irónica a Caunen.

			—Has faltado el respeto a todos los lof presentes, Caunen. Te someterás a la decisión del trawun, donde se decidirá qué hacer contigo, pero eso será cuando Anchimallen nos vuelva a entregar el antu —el cuidador ordenó a los konawentru que lo tomaran por los brazos.

			Caunen se revolcó en el suelo tratando de soltarse y gritando “¡Suéltenme, digan la verdad, dejen la verdad libre, suéltenme!”, pero los konawentru lo tomaron con fuerza, hasta que de pronto se detuvieron al escuchar gritos de desesperación. Los konawentru rápidamente soltaron a Caunen y este gateó lejos, poniéndose de pie apenas pudo. El fuego producía destellos y sombras en todo, incluso en el madero tallado del chemamull. Un poco más allá, de pie en el tronco, estaba Millanai con el cofre en sus manos.

			—¿Cuándo lo tomó, que no la vi? —se preguntó a sí mismo el cuidador del valle.

			Millanai temblaba y por sus mejillas corrían lágrimas, sus negros ojos destellaban por la luz del fuego mezclada con las inquietas gotas que se acumulaban en sus mejillas.

			—Caunen, si es verdad todo lo que dices… —Millanai suspiraba y pestañeaba rápido.

			—Millanai, el cofre —Caunen parecía no dar crédito a lo que estaba sucediendo.

			—Lo que vayas a hacer piénsalo dos veces, Millanai. Si dejas escapar la luz del cofre todos dejaremos de existir, ¡Millanai, reacciona! —el cuidador de lafken intentó acercarse, pero la joven hija de la Mapu amenazó con abrir el cofre.

			—Si lo que dices es cierto, si tu historia es verdad, pídemelo. Dime que abra este cofre —Millanai miró fijo a Caunen.

			—¡Caunen, haz algo, no te quedes sin decir nada! —Tinko se acercó, en cambio, todos los demás de alejaron.

			—Millanai, eres libre de creer en lo que quieras creer —Caunen miró el cofre y luego a Millanai, esta observó el cofre en sus manos.

			—Si dejas libre la luz en el cofre entonces todo se acabará ¡Todo, Millanai! —dijo el Ngenpin de la montaña.

			Millanai cerró los ojos y con su mano izquierda abrió el cofre con furia y lo soltó al aire. Todos gritaron. Las ñukes cubrieron a sus hijos con una devota protección, los más fucha se taparon el rostro y los niños gritaron con desesperación, otros se taparon con sus makuñ y uno que otro miró horrorizado como el cofre abierto volaba por los aires.

			Lunken se vio envuelto entre un tumulto de hermanos que horrorizados dieron pie atrás y lo empujaron. Solo se escuchaba el ruido de la fogata y las olas de lafken sonando en la orilla, el silencio se había apoderado del lugar.

			Poco a poco todos comenzaron a levantar la cabeza con miedo y a sacarse las manos del rostro. El cofre estaba abierto tirado en el arenal con Millanai y Caunen observándolo. En cuanto a Tinko, este abrió los ojos y comenzó a soltar los músculos apretados de su cara hasta que finalmente miró todo atónito. Maulonel hacía lo mismo y los fuertes konawentru quitaban lentamente las manos de sus nucas.

			Millanai tomó lentamente el cofre y lo observó. Luego se lo mostró a Caunen y se quedaron mirando, “No hay luz”, parecían decirse ambos con la mirada.

			—Está abierto, pero lafken sigue ahí. No pasó nada. La kuyen sigue brillando y el cofre… el cofre está vacío —dijo Maulonel.

			—Está vacío, no hay nada —reafirmó Millanai.

			—Está libre, la verdad está libre —dijo Caunen emocionado.

			El Ngenpin de la montaña cerró los ojos y los cuidadores lo miraron. Algunos hijos de la Mapu comenzaron a rumorear, pero en el rostro de algunos no había más que un ceño fruncido. Pronto todos comenzaron a observar con rabia a los cuidadores.

			Wampu

			“Está vacía, está vacía, está vacía, está vacía”, las palabras se repetían una y otra vez en la cabeza del joven cazador mientras sus ojos cafés destellaban por el fuego y miraban firme el cofre vacío en las manos de Millanai.

			Los hermanos comenzaron a mirarse unos a otros desconcertados. Y frases tales como: “Está vacío”, “el cofre está vacío”, “no hay luz”, “la luz no existe”, comenzaron a propagarse entre la multitud.

			—Era verdad, todo lo que has dicho es verdad —Tinko observaba el cofre tan consternado como lo hacía Caunen, Millanai, Maulonel y todos los presentes.

			—Tenías razón, Caunen, decías la verdad —Millanai alzó el cofre y lo pasó a la vista de todos.

			—¡Si esto es verdad, entonces todo lo que has dicho es verdad, estos cuidadores nos han mentido! —Maulonel habló a los cuidadores cara a cara y todos empezaron a rumorear más fuerte. Mientras, Millanai se adentraba entre la multitud y mostraba el cofre diciendo: “¡Es verdad, Caunen dice la verdad! ¡Miren la verdad!”.

			Caunen seguía observando el fuego de manera profunda e ida, sus piernas comenzaron a temblar hasta que cayó en el arenal, no podía moverse, pero escuchaba y observaba todo.

			—¡Caunen, despierta! ¿Estás bien? ¡Despierta! —Maulonel le golpeaba la cara para que reaccionara, tenía los ojos abiertos y la mirada perdida.

			“No puedo moverme, mis piernas, mis brazos, qué me ocurre”.

			—Llevémoslo a esa ruca, debe ser el cansancio —Tinko ayudó a cargar a Caunen y este cerró los ojos.

			Un konawentru bruscamente tomó del brazo al Ngenpin de la montaña y lo puso junto a los cuidadores, los cuales estaban a los pies del chemamull.

			En la ruca, Millanai empezó a pasar agua por la frente de Caunen y a besarle esta, mientras una hija de la Mapu preparaba un ungüento de hierbas y otra calentaba comida junto a las brasas.

			—Ahora si estás convencido, ¿verdad? —preguntó Tinko a Maulonel.

			—Tantas ceremonias haciendo nada, mi chaw partió a los brazos de Weitrao creyendo en esto, ¿cuántas tradiciones más serán una mentira? Estamos envueltos en la nada, Tinko, ahora mismo somos como Caunen, tirados en el cansancio de no saber qué somos —Maulonel masajeaba los pies descalzos de Caunen para que este recobrara fuerzas.

			—¿Cómo lo ves, Millanai? Tú lo conoces mejor que todos nosotros —dijo Tinko.

			—Es fuerte y lo seguirá siendo, es el cansancio, Tinko, ningún hijo de la Mapu ha pasado por lo que él en tan poco. Ha perdido sangre y no ha comido bien, me extraña que no haya sufrido algo peor que esto, con el ungüento tendría que estar mejor, ¿ya lo tienes listo o falta mucho? —Millanai le preguntó a la hija de la Mapu que la estaba asistiendo, quien preparaba lo más rápido posible todo, echándose las trenzas hacia atrás para que no le molestaran.

			Caunen comenzó a abrir los ojos levemente, sus músculos comenzaron a realizar espasmos involuntarios y su respiración se hizo agitada. Millanai sonrió y le dio de beber agua en un recipiente mientras Tinko salió de la ruca para ir a buscar algo de comida en una de las tantas fogatas donde se hacía algo.

			Afuera el ambiente se había vuelto tenso, uno que otro hijo de la Mapu estaba sin hacer nada, tratando de observar lo que pasaba en el chemamull y otros guardando todo para evitar conflictos.

			Los konawentru intervenían tratando de mantener el círculo espontáneo que se había formado. Así mismo, otros resguardaban a los cuidadores. Varios hijos de la Mapu habían dado crédito absoluto a las palabras de Caunen, pero otros dudaban y pedían explicaciones. El ambiente era confuso. 

			En ese instante, Caunen observó cómo dos hijos del valle comenzaban a tomar el control, a uno lo reconoció por ser un reconocido konawentru de ese lof, al otro no lo recordaba, pero parecía que tenía una gran conexión con el imponente hijo de la Mapu que ahora mantenía gran parte del control. 

			—¿Qué pasó? —preguntó débilmente Caunen.

			—Nada de que extrañarse, estabas débil y simplemente tu cuerpo decidió descansar. Toma, come esto, te dará energías.

			Caunen se llevó a la boca el ungüento y lo comenzó a tragar, se dio cuenta de que la energía volvía a su cuerpo. Cerró y abrió los ojos lentamente.

			—Bebe agua, Caunen, la necesitas —Millanai le pasó el recipiente y Caunen comenzó a beber. Luego le pasó una tela húmeda por la nuca y la frente.

			Tinko entró a la ruca y vio que Caunen estaba sentado bebiendo y comiendo encima de un cuero de oveja que estaba tirado en el suelo.

			—¿Cómo estás, Caunen? —preguntó Tinko con su voz raspada y profunda.

			—Mucho mejor, al parecer —con su suave voz Millanai seguía pasando la tela húmeda por el cuello del joven cazador.

			—Caunen, si estás mejor será bueno que salgas de esta ruca, los hermanos quieren saber qué hacer —dijo Tinko y Maulonel lo miró con extrañeza.

			—¿No ves que se acaba de recuperar? —Maulonel dijo esto a Tinko señalando a Caunen exhausto y tendido sobre el piso de la ruca. 

			—¿Y tú, no te has dado cuenta que tus hermanos acaban de descubrir que fueron engañados? Solo Caunen puede calmarlos, o de lo contrario, se terminarán quitando el am entre ellos —en ese momento se empezaron a escuchar ruidos y gritos en las afueras de la ruca.

			Tinko y Maulonel ayudaron a que Caunen se pusiese de pie y los tres, junto a Millanai, salieron de la ruca.

			Muchos corrían de un lado a otro discutiendo si era verdad o no lo que había pasado, otros que estuvieron más cerca daban fe de lo que había ocurrido en el momento en que Millanai había destapado el cofre. Alrededor del chemamull los hermanos estaban llenos de ira, gritaban a la kuyen y a Weitrao, “Yayayayaya” y movían las manos, mientras otros lloraban arrodillados en el arenal. Se escuchaban frases como: “Es mentira, todo es mentira”, “adorábamos un trozo de madera”, “es solo madera”, “no hay nada”.

			Los konawentru, de brazos musculosos y largas cabelleras, tiraban y rajaban las telas que vestían al cuidador del valle. Otros lo empujaban haciéndolo caer, algunas veces sobre el arenal, otras encima de los hijos de la Mapu. El cuidador de las rocas estaba de rodillas, su mandíbula tiritaba y sus ojos demostraban miedo, ya que mientras dos konawentru gritaban eufóricos frente a su rostro, otro levantaba el mazo de madera y amagaba el golpe, dejándolo caer con todas sus fuerzas sobre el arenal.

			El konawentru que había visto Tinko parecía mantener un “orden dentro del desorden”, seguía instrucciones disimuladas de aquel otro hijo de la Mapu que le indicaba cuándo intervenir y cuando no. Todos los amagos de golpes que le daban a los cuidadores estaban siendo calculados por él. 

			Mientras tanto, el Ngenpin de la montaña observaba todo eso con desesperación, mirando de un lado a otro tratando de buscar algo de tranquilidad entre tanto caos.

			Algunos hermanos incluso se golpeaban entre ellos, discutiendo y tirando piedras en lafken en dirección a la roca Weitrao.

			—¡Detengan esto ahora! —Caunen gritó y se soltó de sus dos acompañantes para erguirse frente a todos.

			“Ahora que saben todo hay que organizarse, pero no lo harán hasta que se tranquilicen. Debemos decidir qué hacer con estos kayñe”.

			El cuidador de los ríos estaba tirado boca abajo, su cabellera negra y larga se desparramaba por el arenal y su morral de lana se cubría de arena.

			—Tinko, levanta al cuidador de los ríos. Es momento de que los cuatro me escuchen, que también lo hagan los hermanos y el Ngenpin de la montaña, ¡todos deben escuchar! —Caunen alzó la voz y esta se expandió por todo el lugar, pero no consiguió el silencio absoluto que deseaba. 

			De a poco, nuevamente comenzaron a tomar posiciones haciendo un gran círculo, los konawentru colocaron a los cuidadores uno al lado del otro y al Ngenpin junto a ellos, Tinko y Millanai se pusieron a escuchar lo que Caunen tenía que decir.

			—¡Hijos de la Mapu! Por antu y kuyen fuimos engañados, los cuidadores se encargaron de que los Weipife nos relataran historias sobre Ngenmapu que no existen, chemamull que solo son madera y de la roca Weitrao que no tiene nada más que musgos y restos de conchas. Ahora es momento de que levantemos nuestra fuerza y seamos nosotros quienes decidamos lo que se debe hacer.

			Algunos ovacionaron a Caunen con fuertes afafan “Yayayayaya”, que resonaron junto al oleaje de lafken, pero otros no creyeron lo que escuchaban. Claramente la multitud no estaba convencida del todo. 

			—¡No tienes idea de lo que dices, estás condenando a tu pueblo! Tus hermanos caerán y todo será tu culpa, Caunen, has hecho que todo un pueblo se pudra como un fruto tirado en el barro. ¡Entiende, Caunen! Sin las tradiciones esto será un caos —el cuidador del valle se puso de pie mientras recibía el abucheo ensordecedor de los hijos de la Mapu que querían golpearlo.

			—¡La verdad será lo único que se pose en nuestro pueblo desde aquí hasta la última kuyen que podamos ver! —Caunen lo miró firme y luego miró a sus hermanos.

			—¡No eres nada, Caunen! Solo un cazador que… —antes de que el cuidador del valle pudiese terminar la frase su cráneo crujió.

			Cuando este se trizó sus ojos se pusieron blancos y la sangre salió por su nariz, aquel sonido dejó a todos sin palabras. Algunas gotas de sangre salpicaron el rostro del cuidador de las rocas. El alwe del cuidador del valle cayó bruscamente sobre el arenal, sus pies se levantaron y luego golpearon el suelo.

			Treun era su nombre, era uno de los konawentru más fuertes del valle. Se había destinado a practicar lejos de este internándose en las montañas altas y bajas, ayudando a cuidar los lof que habitaban en ella. Si bien es cierto que la paz se había posado en los cuatro lof, tal tranquilidad no alcanzaba a todos los lof de las montañas, una gran parte de ellos tenían conflictos y por ende sus konawentru entrenaban a menudo. Treun había adquirido habilidades que destacaban sobre varios konawentru y eso le había dado cierto protagonismo a historias que se contaban en torno a él, algunas bastante oscuras que provocaban temor. Si eran verdad o no nadie se atrevía a cuestionarlas. 

			En ese momento, de un golpe Treun había traído el orden que Caunen necesitaba. Todo a través del miedo. 

			—Si no dice la verdad entonces que no hable, lo único que cuidaba era la mentira —Treun, el konawentru, sostenía el mazo de madera ensangrentado, el golpe que había dado fue con tanta furia que no necesitó de otro.

			Algunos hijos de la Mapu que apoyaban las palabras de Caunen celebraron con gritos de guerra lo sucedido, otros solo miraron absortos el espectáculo sangriento. 

			El resto de konawentru casi instintivamente aprovecharon la oportunidad para controlar a la multitud. Un silencio comenzó a apoderarse del lugar. 

			—Eso es todo —dijo el Ngenpin de la montaña mirando al atónito cuidador de lafken.

			—Si alguien debe hablar eres tú, Caunen, dinos qué debemos hacer —Treun sacudió el mazo dejando caer gotas de sangre que fueron absorbidas por el arenal.

			“Es verdad, no son más que mentiras y eso se debe pagar”.

			—Konawentru tomen sus wampu, iremos hasta la roca Weitrao y les aseguro que nada pasará, si se dice que Weitrao es quien es, entonces que detenga la ofrenda que vamos a realizar —Caunen fue hasta donde estaba Maulonel.

			—¿Qué harás allá, Caunen? —preguntó Maulonel.

			—Acabar lo que se debe acabar y comenzar lo que se debe comenzar —Caunen tomó al Ngenpin de la montaña y lo puso de pie empujándolo a las orillas de lafken.

			Los konawentru y otros hijos de la Mapu llevaron sus wampu hasta las orillas, estas eran de madera y tenían dos remos con los cuales se podían impulsar hasta la roca Weitrao. Millanai y Tinko se quedaron en el arenal junto al chemamull mientras todos comenzaron a dar vueltas y gritar con rabia alrededor de los cuidadores. Algunos tomaron la sangre del cuidador del valle y se la desparramaron en sus propios rostros, otros continuaban golpeando el alwe tendido en la arena. Los cuidadores que aún continuaban con vida estaban atemorizados y trataban de no ver, recibían golpes y tirones de cabello de parte de sus hermanos. Difícilmente los konawentru que estaban ahí podían contener la situación. 

			Un hijo del valle le habló al oído a Treun y este se retractó de tomar una wampu y acompañar a Caunen, por el contrario, se quedó en el arenal para poder controlar todo. 

			Caunen subió al Ngenpin de la montaña a su wampu y empujó esta lafken adentro aun cuando el oleaje dificultaba todo. Otros hijos de la Mapu se embarcaron a sus wampu y remaron con fuerza. Algunas de estas fueron volteadas por el oleaje, mientras que otras llegaron sin problemas hasta la roca Weitrao.

			Lafken entraba a la wampu mojando a Caunen y al Ngenpin de la montaña, a ratos Caunen se sacudía la cabellera negra semi larga para poder mirar con el ceño fruncido a su acompañante, quien ya comprendía muy bien donde lo dirigía aquel viaje.

			Cada uno fue llegando a Weitrao, algunos hijos de la Mapu habían logrado llegar con antorchas y otros ayudaron a tirar la wampu de Caunen a roqueríos menos peligrosos.

			—Hasta aquí llega el viaje. Ahora camina —ordenó Caunen tirando de su acompañante y obligándolo a avanzar.

			Ambos subieron por el risco. Era la primera vez que hijos de la Mapu estaban sobre la roca Weitrao y nadie parecía notar tal hazaña, la rabia los había inundado por completo.

			Todos los que estaban en ese lugar observaron la gran apom kuyen. Lafken y las rocas se mezclaban dejando entrever colores negro violetas. A lo lejos las wampu parecían blancas meciéndose en el oleaje de lafken. Todos se sentían inmensos.

			“La kuyen y lafken siguen ahí, la roca está bajo mis pies, nada ha cambiado. Nada, salvo una historia que comienza a relatarse ahora”.

			—En alguna kuyen o antu observarás esto mismo y te arrepentirás, Caunen, lo harás tan intensamente que desearás no haber pisado nunca esta roca —el Ngenpin de la montaña observó con una mirada intensa a Caunen, en su rostro se mezclaba el agua con la sangre coagulada producto de la paliza que los hijos de la Mapu le habían propinado.

			—Aunque la kuyen esté por siempre, nunca más veré negro, ahora todo es claro para mí —Caunen observó al Ngenpin y le clavó su cuchillo cuatro veces en el estómago, este se quejó levemente ya agotado de todo el sufrimiento que había vivido, abrió unos ojos grandes que luego volvieron a la normalidad, su rostro era inexpresivo.

			Caunen, con una rabia inmensa, le dio una patada en el pecho provocando su caída desde la punta de la roca Weitrao hasta el fondo del risco. El fuerte oleaje se encargó de estrellar una y otra vez el alwe contra las rocas, como si fuese una wampu entregada a su suerte.

			Pelom

			El oleaje continuaba siendo fuerte. La wampu de Caunen se levantaba y volvía a caer en su punta haciendo que lafken salpicara dentro de esta. Tinko y los demás remaban con empeño tratando de hacer el máximo esfuerzo por llegar a la orilla. Con el rostro rígido y apretando duramente los maderos utilizados como remos, Caunen tensaba los músculos de sus brazos para hacer fuerza y remar.

			Como testigo de todo estaba la apomkuyen brillante que otorgaba a los objetos matices negros y violetas, formando sombras en los cuerpos de los enfurecidos hijos de la Mapu que no detenían los gritos de guerra y ofuscación.

			Caunen se dio cuenta que Tinko remaba con menos fuerza y comenzaba a quedarse atrás, por lo cual se puso de pie y le indicó que acercará su wampu para que se subiese a ella. El trafquintufe hizo caso acercándose a la de Caunen, levantó su pie izquierdo y puso su mano en el hombro del joven cazador para poder apoyarse.

			—No creí que fuese tan difícil. Aun cuando en esta parte de lafken las wampu “se balancean más que hijo de la Mapu con jarra de chicha” —dijo Tinko acomodándose de rodillas y sacando el exceso de lafken que había entrado a la wampu.

			—Debe ser “Weitrao” —la voz de Caunen fue acompañada con un bufido burlesco.

			Tinko observaba las expresiones de Caunen que parecían no decir nada, la roca Weitrao quedaba a sus espaldas y se tornaba como una gran sombra gris en el oscuro pasar, las olas rompían en las quebradas y seguramente el alwe del Ngenpin de la montaña se encontraba golpeando una y otra vez el lugar. Tal sacrificio de una de las autoridades más importantes hasta ahora no había provocado ni el más mínimo cambio en el oleaje, todo seguía igual. 

			En la orilla se divisaban las fogatas encendidas y un sin número de antorchas que parecían multiplicarse, pero también Tinko distinguía una hilera de hermanos que se retiraban del lugar silenciosamente. No se podía distinguir entre el ruido que hacía el oleaje de lafken o los hijos de la Mapu gritando, todo se tornaba un confuso coro de sentimientos que galopaban fuerte en el pecho de Tinko. En otros tiempos, pudo engañar a los hijos de la roca sin ningún remordimiento o llevar más de la cuenta para los buenos hijos del valle, nada de eso produjo un movimiento de cara que lo delatara, pero en ese momento, no tenía la certeza de poder correr con la misma suerte.

			—Se van, ¿los ves? Deben ser los hijos del valle, como Treun partió la cabeza a su cuidador hizo que sintieran miedo. O quizás solo son los hijos de los ríos, que no necesitan una razón para huir de cualquier parte —esto último Tinko lo dijo con una sonrisa sardónica en el rostro. Caunen se puso de pie y trataba de ver más de cerca lo que pasaba, tomó los remos y utilizó todas sus fuerzas para que la wampu llegara más rápido a la orilla.

			—Caunen, dijiste una verdad y ahora todos te reconocerán por eso, cambiaste nuestra Mapu —dijo con admiración un joven hermano al que Caunen le había quitado los remos. El cazador lo miró incómodo y siguió remando.

			—No creo haber cambiado la Mapu, solo contribuí a que pudiesen entenderla mejor. Le di luz a los secretos que estaban en la sombra para que todos los hermanos pudiesen ver con claridad —dijo Caunen.

			—La luz de la que hablas cambió la Mapu, ya no tenemos Ngenmapu. Weitrao es solo un relato para hacer dormir niños y los lof lloran por el sueño del que despertaron. Quieras o no, Caunen, lo cambiaste todo. Supongo que sabes que ahora todo lo que digas se hará, ya nadie discutirá contigo. Tienes a los konawentru más fuertes de lafken, de los ríos, de las rocas y el valle, lo tienes todo Caunen —Tinko hizo una pausa y luego prosiguió—. Confío en que tienes también la claridad para saber qué hacer de aquí en adelante —Tinko tomó uno de los remos y ayudó a Caunen a navegar la wampu, sus ojos negros estaban concentrados y expectantes en todas las wampu que navegaban el lafken.

			Cuando se acercaron a la orilla, Caunen se puso de pie y Tinko remó lo último que quedaba. Varios hijos de la Mapu se tiraron al lafken para ayudar a las wampu, no solo a la de Caunen, sino que además a la de los otros hermanos. Caunen se bajó abriéndose paso entre sus hermanos por el arenal.

			Cuando llegó hasta donde se encontraban la mayoría de sus hermanos, estos alzaban sus manos y antorchas, algunos niños observaban la escena con miedo en sus rostros y otros gritaban con sus voces chillonas.

			El chaw de Lunken lo llevaba lejos de ahí tomado del brazo, ñukes de diferentes lof y familias hacían lo mismo. Sin embargo, otros se quedaban a escuchar, ver, a ser parte de este nuevo comienzo. 

			Los cuidadores estaban ensangrentados y sudaban a causa del miedo, el de los ríos lloraba de impotencia, mientras que el de lafken sujetaba sus telas y su morral. El cuidador de las rocas estaba aparte, tironeaban de él una y otra vez como si fuese un makuñ sucio.

			Caunen observó todo y se encumbró en el chemamull de su hermano Nenguil. Casi desgarrando su garganta le pidió a Tinko que le pasara una antorcha y luego comenzó a hablar.

			—¡Hermanos, ya no los puedo llamar hijos de la Mapu, porque lo más probable es que también esa frase guarde una mentira, todo guarda una mentira, es por eso que desde ahora solo florecerá en nosotros la verdad y esa será la única luz que tendremos! —al terminar la frase Caunen levantó la antorcha y todos los hermanos gritaron e hicieron lo mismo.

			—¡Caunen, relata el fin del kayñe de la montaña! —gritó Tinko.

			Encaramado en el chemamull, Caunen comenzó a contar que el Ngenpin había recibido cuatro puñaladas y luego su alwe había caído al oleaje de lafken que rompía en las rocas.

			—¡Nada pasó cuando el cuchillo atravesó su carne, la kuyen sigue aquí con nosotros! Lafken continúa llegando a la orilla del arenal y nosotros somos más fuertes porque por única vez en tantas kuyen y antu somos dueños de la verdad —Caunen solo recibía la ovación y miradas de admiración de parte de sus hermanos presentes.

			Rápidamente comenzó a bajar por el chemamull y cuando estuvo cerca del suelo se bajó de un gran salto.

			Los hermanos gritaban con fuerza mientras otros miraban asustados e incrédulos todo lo que ocurría, aunque estos últimos cada vez eran menos. 

			Treumun se posó al lado de Caunen, le siguieron otros cuatro konawentru. 

			Caunen fue hasta donde Millanai y tomó su cara mirándola con una leve sonrisa que mostraba sus dientes, ella puso sus manos en su pecho mojado y le corrió un mechón de pelo que le caía sobre los ojos y tapaba la costra provocada por la herida en la frente.

			—Ahora estamos hechos de verdad, Millanai, solo de verdad —volvió a sonreír y le besó. Con un poderoso grito Maulonel silencio a todos.

			—¡Caunen! ¿¡Qué es lo que haremos cuando el antu vuelva a salir!? —preguntó Maulonel, Caunen entrecerró los ojos y observó a todos.

			—Mañana, junto con algunos hermanos, tomaremos caballos y avanzaremos al bosque. Cada lof debe elegir a tres de los suyos para que nos acompañen, aquellos de entre ustedes que sean más dignos de confianza. Todos partiremos a ver la fosa con los restos de nuestros hermanos, todos verán ese lugar y podrán compartir mi rabia, después de eso nunca más tendrán dudas. Luego, los cuidadores, estos tres que ahora están asustados, tendrán que esperar a que decidamos qué hacer con ellos, porque de ahora en adelante, decidiremos qué hacer con nosotros, ¡no dependeremos de Ngenmapu o de relatos antiguos que construyan nuestra identidad ¡Desde ahora, hermanos, somos dueños y lonco de nuestra propia existencia! —Caunen tomó una pausa y todos comenzaron a celebrar con un gran afafan “yayayayayaya”.

			Las manos empuñadas, pifilca y trutruka adornaron el ambiente. Caunen se acercó a los cuidadores y los miró a los ojos uno por uno. Al de las rocas lo escupió, mientras que el de los ríos solo se llevó un amago de golpe que lo hizo llorar, cuando llegó al de lafken, Caunen pareció dudar, el cuidador se aprovechó de esto para darle un violento empujón e intentar huir, pero fue detenido por un konawentru que le dio un fuerte golpe en la espalda y luego lo arrastró nuevamente al lugar, rompiendo sus telas y morral que quedaron tirados en el arenal.

			Maulonel se dio cuenta que algo sobresalía del morral, se acercó y hurgueteó en él. Palpó algo extraño, rígido y áspero. Cuando lo sacó, tenía en sus manos algo en forma de huevo, pero mucho más grande. Tomó el objeto con las dos manos y lo observó, era sumamente peculiar, era algo que nunca había visto ni escuchado en las historias de los weipife. Acarició el objeto con su mano derecha y se dio cuenta que le causaba la misma sensación que una piedra, pero de una extraña rugosidad.

			Sin dejar de observar aquel extraño objeto comenzó a hacerle señas a Caunen, pero lo detuvo un detalle. El objeto estaba dividido por una fina línea trazada por un cuchillo o herramienta, de una precisión inusitada. Pasó el dedo por ella mirándola de cerca y se asombró de su perfección.

			—No existe en toda la Mapu herramienta que pueda realizar un corte tan perfecto como este —dijo Maulonel en voz baja y frunció el ceño observando de cerca el objeto que tenía entre sus manos.

			Lo agitó un poco para ver si llevaba algo adentro pero no escuchó nada. Entonces intentó separarlo desde la línea que lo dividía, primero tirando ambos extremos y luego girándolos en dirección opuesta.

			El cuidador de lafken se dio cuenta y abrió grande los ojos, su rostro se tornó pálido y comenzó a respirar rápido moviendo la mandíbula como si estuviese atrofiada.

			—¡Nooooo, Maulonel, noooooooo! —el grito llamó la atención de Caunen, quien rápidamente dirigió la vista a Maulonel.

			Aplicando toda su fuerza, Maulonel se dio cuenta que el centro cedía, sus manos tiritaron y sus brazos se tensaron hasta que logró girar las dos partes del objeto.

			En las manos de Maulonel el objeto comenzó a resquebrajarse lentamente, primero con pequeñas grietas que parecían diminutas raíces de árboles que se extendían rápidamente. En la línea que separaba el objeto salió una luz blanca que no cegaba. Maulonel, sin poder dar crédito a lo que estaba presenciando, miró con extrañeza y todos los hermanos comenzaron a observar lo que sucedía.

			La luz se escapaba por las grietas del objeto que continuaba en las manos de Maulonel e iluminaban el rostro de este. Era una luz potente pero que no lastimaba los ojos y que permitía que su blanca fuerza pudiese ser vista por todos los presentes.

			El cuidador de lafken observó y dijo: “Abrió el cofre”.

			Caunen observó atónito y se tomó la cabeza.

			—¡Mauloneeeeel! —gritó con fuerza y corrió hacia Maulonel.

			La luz, en tenues cambios, generó colores más fuertes, rojos, violetas, hasta tornarse como el color de una fogata. Luego hizo un ruido como el vuelo de un ave y finalmente estalló.

			Caunen vio por un momento todo negro y salió disparado por los aires cayendo bruscamente al arenal.

			Escuchó un sonido como el de una gran fogata, luego abrió los ojos y vio como la fogata que había escuchado era en realidad una enorme bola de fuego que estaba suspendida unos metros sobre el arenal, escupiendo llamaradas que caían sobre la carne de los hermanos y también en la paja de las rucas, haciendo que estas ardieran.

			Con gritos de dolor se tiraban al arenal tratando de apagar el fuego que los abrazaba, otros huían y algunos con más fuerzas llegaban hasta lafken.

			Un hermano envuelto en llamas pasó frente a Caunen, mientras una hija de la Mapu ardía en el arenal sin poder hacer nada más que desgarrar su garganta con gritos de agonía. Maulonel estaba tendido en el arenal a unos metros de donde se encontraba Caunen. Rápidamente fue corriendo a ver cómo estaba, cuando llegó hasta él encontró solo la mitad del cuerpo, el resto había desaparecido. Su rostro estaba negro como el carbón y solo se le notaban la mitad de los dientes, al alwe chamuscado le faltaban dedos, un brazo, una pierna y una parte de su pecho.

			Caunen comenzó a mirar hacia todos lados tratando de buscar a Millanai o Tinko, pero todo era un caos. Por todos lados se observaban hermanos quemados y lenguas de fuego que no cesaban de causar miedo y destrucción.

					—¡Millanaiiii! —gritaba con todas sus fuerzas, pero el caos no dejaba que su voz se escuchase.

			Corrió de un lado para otro esquivando verdaderas antorchas humanas, tropezando con niños llorando e hijas de la Mapu con el pelo chamuscado. Avanzó unos pasos y tropezó con el cuidador de los ríos que botaba sangre por la nariz, estaba con sus telas quemadas y humeando. Una lengua de fuego se dirigió sobre él y tuvo que gatear por el arenal para sortearla. La vio pasar sobre su cabeza y dar de lleno en el chemamull que ardió de inmediato. El fuego se elevó hasta envolverlo por completo, la leve brisa hacía que las llamas se ladearan. Caunen no podía creer lo que observaba.

			La bola de fuego seguía girando levemente, suspendida en el aire continuaba lanzando llamaradas por todo el arenal. En medio de los gritos y gemidos se escuchó un ruido que solo se podía igualar a una trutruca y luego, con un silbido, finalmente pareció implosionar.

			Mupiñ

			Abrió levemente los ojos, se sentía extenuado, sentía sus extremidades débiles y su cuerpo muy liviano. Solo recordaba haber tenido tal sensación cuando era un niño y jugaba con Maulonel en el arenal toda la tarde o cuando estuvo en el bosque por primera vez con Millanai. Ambos momentos significaban calma para él.

			Pero al abrir los párpados por completo se dio cuenta que en el lugar no había calma en lo absoluto. Podía ver el arenal de un color un poco más café, continuaba siendo claro, pero algo lo había oscurecido. Veía todo el paisaje de lado puesto que se encontraba recostado con arena en su rostro, sus manos y pies estaban atados. Se dio una vuelta y quedó mirando el cielo celeste con algo de nubes. Como se mareó dio otro giro que lo llevó a rodar por la orilla del arenal que estaba inclinado y terminó en la parte mojada por lafken, un oleaje tranquilo le quitó la arena de la cara y se le metió a la boca, pero lo escupió rápidamente. Dos hijos de la Mapu se acercaron a él y lo arrastraron nuevamente a la parte seca, tirándolo como un tronco sin importancia. Sus manos estaban fuertemente atadas pero sus pies no, por lo cual no le costó zafarse de las lianas. Se puso de rodillas y observó a su alrededor, todo estaba cambiado y recordó en un destello la luz blanca.

			Había rucas quemadas por completo y otras que humeaban, ollas volteadas por todos lados, llantos de ñuke y adultos sobre carne quemada y restos de hijos de la Mapu. El olor a quemado se sentía en el aire como un lamentable recuerdo de lo ocurrido durante la kuyen.

			El antu brillaba despejado, pero en la Mapu no había brillo alguno, salvo el de los ojos penosos de los hijos de la Mapu.

			Caunen intentó hablar, pero no pudo, movía la boca y ninguna palabra llenaba el aire.

			“No puedo hablar, mi garganta no responde. Este lugar no parece el lof de lafken, ¿qué pasó?”.

			De pronto, dos hijos de la Mapu tomaron a Caunen por los brazos y lo obligaron a caminar. Mientras lo hacía podía ver a otros hermanos que habían sido alcanzados por las lenguas de fuego, pero seguían con su am en el cuerpo, estaban adoloridos y se quejaban cuando las hijas de la Mapu le humectaban ungüentos con sus telas.

			“Millanai, debo buscar a Millanai, ¿dónde estará?”.

			Intentó hablar, pero solo movía la boca. Miró a los dos hijos de la Mapu que lo llevaban, pero estos no hicieron caso alguno a las intenciones del joven cazador.

			Las rucas estaban desastradas y todos intentaban ayudar en algo. Mientras algunos levantaban las cosas otros curaban las heridas de sus hermanos y unas cuantas hijas de la Mapu ayudaban a tranquilizar a los niños que no detenían su llanto.

			Una hija de la Mapu no dejaba de mirar a Caunen. Tenía la mitad de su cabello chamuscado. Sus ojos dejaban correr ríos de lágrimas en su rostro, que marcaban un camino negro por el carbón y que terminaban resbalando de su mentón hasta caer en la carne quemada de un niño que no detenía su llanto. El rostro del niño estaba completamente desfigurado, con la piel roja y partida, derretida por las lenguas de fuego que habían azotado a la Mapu la kuyen anterior. La madre lo tapó con un makuñ en su cara e hizo presión, el llanto comenzó a cesar hasta que finalmente se detuvo. La madre dejó caer el alwe al arenal y este cayó al suelo como una cosa cualquiera. La hija de la Mapu rompió en llanto, había preferido sacrificar a su hijo, antes de verlo vivir con ese dolor.

			Los ojos de Caunen se abrieron y su estómago se apretó tanto que comenzó a botar la poca comida que guardaba su estómago. Los dos hijos de la Mapu que lo llevaban siguieron caminando con él hasta llegar a la entrada del bosque. En un árbol lo ataron con las manos por delante, lo sentaron y cruzaron una liana para que no se zafara.

			“Le quitó el am para que no sufriera, todos están pasando por lo mismo. Maulonel abrió el cofre, nos equivocamos. El cofre era real, pero la fosa es real también. La roca Weitrao es mentira, pero el cofre… Quizás todo es verdad y el sufrimiento de mis hermanos es el castigo de los Ngenmapu, castigo por quitar el am al Ngenpin de la montaña o viajar a la roca Weitrao”.

			Caunen podía ver cómo arrastraban los alwe quemados de un lado para otro. Podía observar las rucas humeantes y las cenizas volar por todos lados, era un espectáculo que nunca pensó ver.

			A lo lejos podía ver como los konawentru organizaban todo, desde cargar los alwe chamuscados hasta dar las instrucciones a las machis para ayudar a curar a los heridos. Todo esto dirigido por el konawentru Treun, quien dictaba las órdenes e intentaba dar el control necesario al lof de lafken. 

			Un hijo de la Mapu se acercó rápidamente a Caunen, tenía el pelo chamuscado en un lado y el restante estaba medio quemado, le tomó la cara con fuerza.

			—Mi hija tiene la cara completamente derretida, su ojo derecho no se ve, por tu culpa su carne es ahora su peor tormento. Los Ngenmapu nos han castigado a todos por traicionar nuestras tradiciones, ¿qué hago ahora? Dilo tú, todos te hicimos caso —el hijo de la Mapu comenzó a llorar y le dio un grito fuerte en la cara, luego se largó.

			“No puedo hablar, ni comprender, ¿es castigo de los Ngenmapu? ¿De nuestra Mapu?”.

			Las preguntas se acumulaban en su cabeza, no lograba entender qué era la piedra en forma de huevo que ocultaba esa luz, la cual se había vuelto una bola de fuego. No comprendía nada en absoluto.

			—Caunen, vi cómo te trajeron acá —una voz profunda le habló, Caunen la conocía. Movió la boca, pero fue inútil nuevamente, no podía hablar.

			—¿No puedes hablar? Si, les pasó a muchos, varios hijos de la Mapu quedaron sin voz, solo mueven la boca, están por todos lados —era Tinko tapado con unas telas.

			“Es Tinko, no lo reconocí, está diferente”.

			—Qué bueno, no me reconociste, eso quiere decir que ayudó quitarme el pelo de la cara y la cabeza. Hay varios que se les chamuscó el pelo, así es que ver a un hijo de la Mapu sin él no llamará la atención. Caunen, no sé qué ocurrió, esa piedra en forma de huevo que tenía Maulonel, el cofre falso, la bola de fuego y sus lenguas quemaron todo, Caunen. Todo lo que encontraron a su paso —Tinko se arrodilló y le entregó un trozo de carne para que lo masticara, luego se levantó y acomodó sus telas sobre su cabeza y cuello—. No puedo ayudarte, ni siquiera sé si puedo ayudarme yo. Lo cierto es que nos equivocamos, Caunen, los Ngenmapu sí existen y dejaron caer su furia sobre nosotros, o al menos me gustaría creer en ello. Cruzaré al otro lado, debe haber más que la Mapu en algún lugar, Caunen, como te dije antes: Entre los trafkintufe se cuentan historias, quiero creer que más de alguna es cierta. La verdad es que aquí, por ahora, no puedo estar. Deben haber otros lof o quizá algo más allá del otro lado. No puedo ayudarte. Por ahora, solo puedo hacer algo por mí mismo. Lo siento, Caunen —Tinko se arregló una vez más las telas.

			Se acercaron otros hijos de la Mapu y Tinko se escondió tras un árbol. Tres hermanos pasaron cargando una hija de la Mapu con quemaduras en su cuerpo y los pies negros por el carbón, su cara estaba sucia y el pelo chamuscado.

			Caunen observó a Tinko y movió la boca para intentar decir “Millanai”.

			—¿Qué dices, Caunen? ¿Millanai? No lo sé. Cuando estalló la bola de fuego salté lejos, como muchos, abrí mis ojos y ya no estaba. Hay una hilera de muchos hermanos atados en los árboles, yo debería estar ahí, pero los trafquintufe sabemos cómo salir de apuros. Si me preguntas, Caunen, espero que Millanai no esté llorando en un árbol y, sino que esté corriendo lejos de aquí. No sé dónde está, pero espero de verdad que si no logró escapar el fuego la haya consumido, porque es mejor ser un alwe antes de sufrir lo que les harán. De Treun espero cualquier cosa, al parecer todo lo que se contaba sobre él es cierto y ahora que está liderando todo el lof puede tomar cualquier rumbo. Siento no poder llevarte conmigo, Caunen, pero en estas instancias cada uno siembra su propio camino. Espero volver a verte, en esta Mapu o en otras, hermano —Tinko se alejó caminando por el bosque hasta que se perdió de vista.

			Los mismos dos hijos de la Mapu que lo habían traído llegaron hasta Caunen y lo soltaron del árbol. Inútilmente Caunen movía la boca tratando de pronunciar “Millanai”, pero la voz no le salía. Los dos hombres lo tomaron de los brazos y lo arrastraron por el arenal. Mientras lo llevaban todos lo miraban, él también hacía lo mismo.

			El hormigueo recorría insistentemente el cuerpo adolorido de Caunen. En ese momento un cúmulo de sensaciones orbitaban por su cuerpo, estallaban tal y como lo había hecho aquella bola de fuego, aun podía escuchar el grito desesperado de sus hermanos quemándose, tirándose al lafken para apagar las lenguas de fuego, veía la inútil protección que las mujeres intentaron darle a sus pequeños, todo era una escena horripilante que se dibujaba viva una y otra vez en su cabeza. 

			Todos miraban con rabia a Caunen, pero por alguna razón obedecían órdenes de no hacerle nada, al margen de cualquier discusión, aquellos que intentaban acercarse eran detenidos por los mismos hermanos. Ceños fruncidos, respiraciones profundas, gestos de manos pasadas por la garganta simulando ser cuchillos, en fin, múltiples eran las formas en que los hermanos proyectaban su ira dirigiéndose a Caunen. 

			“Nunca vi tanto de esto, tanta muerte, tanto dolor como ahora.

			—Déjalo aquí —ordenó Treun mientras golpeó la pierna a Caunen, desequilibrándolo y haciendo que cayera de cara al arenal.

			Mientras sacudía la arena de su rostro hizo un intento por levantarse, se dio cuenta que esa parte del arenal era mucho más cálida que las otras y no solo eso, también se dio cuenta de que lo habían dejado en una especie de cráter. Miró a su alrededor sorprendido y entonces se fijó que estaba justo en el lugar donde había explotado el cofre.

			“Este es el lugar de la explosión, parece que algo hubiese quemado esta parte del arenal, pero, ¿cómo es posible? ¿Qué fuego abrasa con tanta fuerza como para quemar el arenal?”. 

			Mientras observaba recibió un fuerte golpe en el hombro, que lo tiró nuevamente al suelo, dio un giro y con sus dos manos atadas alcanzó a sujetar la mano de un enfurecido hijo de la Mapu, su cara estaba completamente desfigurada, rojiza y con llagas abiertas aún. Había perdido la mitad del labio y, al gritar, sus ennegrecidos dientes dejaban entrever la ira que lo inundaba. 

			Caunen intentaba apartar su cara y hacer fuerza para sujetar el cuchillo, se comenzaron a escuchar gritos de otros hermanos que comenzaron a correr hacia el lugar, no había certeza si el motivo era para salvar o no a Caunen. 

			“Si no logro quitármelo de encima me cortará el cuello, no tengo fuerzas”. 

			En ese momento el hijo de la Mapu comenzó a apartar el cuchillo de Caunen y a tranquilizarse, se levantó y tiró el arma hacia un costado. Caunen se arrodilló sorprendido y miró hacia atrás, de pie en el arenal se encontraba Treun junto a un hijo de la Mapu que lucía muy joven, tapado con unas telas de color gris, usaba ojotas y llevaba puesto taparrabo. Pese a que su rostro estaba agotado, cargaban sus ojos una serenidad enorme, casi inimaginable para tal escenario. 

			—No es de tu propiedad, hermano. No crees más heridas y dolor del que ya llevas. Vuelvan a lo suyo —se dirigió al hijo de la Mapu que hasta hace unos momentos estaba decidido a rajar la carne de Caunen.

			“¿Quién es él?”, se preguntó Caunen mientras los dos hijos de la Mapu lo volvieron a tomar de los brazos para ponerlo de pie. 

			—No te preocupes, Caunen, de aquí en adelante tienes mi palabra de que ningún hermano volverá a poner un cuchillo sobre tu cuello. Estoy seguro que tus intenciones jamás se asemejaron a lo que pasó aquí, tanto dolor y llanto. Sin lugar a dudas, en ningún rincón de la Mapu, nadie ha cometido crimen lo suficientemente grave o alimentado un odio lo bastante fuerte como para desear que un mal como este caiga sobre un hermano. No, Caunen, estoy seguro de que jamás te imaginaste este final, pero los alwe están tirados sobre el arenal, el fuego consumió a nuestros niños y el dolor acompañará a nuestros lof por muchas kuyen y antu. No te culpo, Caunen, pero sin duda, ante tanta desgracia, debemos hallar un responsable y debemos tomar decisiones —el hermano giró su cabeza e hizo un gesto a los otros dos para que empujaran a Caunen, quien comenzó a caminar cabizbajo. 

			Los cuatro caminaban en dirección a una de las rucas que estaba de pie casi intacta. Daba la impresión de que nunca hubiese estado en el lugar, mientras todas las otras ardían o habían quedado reducidas a cenizas, esta se mantenía sin daño. 

			“Pero ¿cómo? Es la ruca del trawun”.

			El hijo de la Mapu miró a Caunen y esbozó una leve sonrisa. 

			—Así es, Caunen, de entre todas las rucas, mírala, intacta. Como si nuestros Ngenmapu quisieran que tomáramos la decisión más importante aquí —tomó sus telas y se las acomodó despejando su rostro, con un movimiento de cabeza indicó a los hermanos que llevasen a Caunen al interior. 

			El lugar estaba deshabitado y Caunen quedó solo. Observando la pequeña fogata que ardía en el centro, sintió un leve cosquilleo en su nuca, como anticipándose a un gran golpe que estaba por venir, el sudor corría por su rostro, aunque no sabía si se debía producto al cansancio, al calor o simplemente a los nervios de la incertidumbre. 

			“Todo esto es por mi culpa y no puedo hablar para defenderme”.

			Pronto imágenes de todo lo ocurrido comenzaron a sobreponerse en su mente y trató con fuerza de traer recuerdos felices para alivianar su angustia: 

			—¿Lo sientes? Caunen, cántale tú —le decía una fucha hija de la Mapu mientras cuidaba a una hija de la Mapu que estaba en las últimas kuyen antes de dar a luz. 

			—¿Será hijo o hija de la Mapu? —preguntó Caunen mientras empinaba sus pequeños pies para poder ver sobre la cama. 

			—Será hija de la Mapu. Y una fuerte, tejedora, recolectora o buena en los alimentos. Lo que sea para lo que esté hecha, amará a la Mapu con fuerza. Y es que para eso estamos en esta Mapu, Caunen, ¿qué somos sin el fuego interior? Solo alwe y arenal. Canta conmigo, pequeño Caunen. 

			—¿La canción de las flores? —preguntó Caunen 

			—Está bien —respondió la fucha mientras tomaba asiento y 

			comenzaba a tejer. 

			“Allá viene la flor de rosa, verde, con rocío en el pétalo

			Allá viene la flor con llanto, dicen los fucha, con rocío 

			en el pétalo

			Allá viene la flor fuerte, allá viene la flor fuerte

			Un pajarito canta de rosa, verde, con rocío en las alas

			Un pajarito viene cantando los llantos, dicen los fucha, con 

			rocío fuerte en las alas

			Allá viene un pajarito canta rosa, verde, con rocíos de 

			colores fuertes

			Allá vienen pajaritos y flores, fuertes con rocíos

			¿Qué me traen los pajaritos desde lof tan ajenos?

			¿Qué me traen en sus alas, llantos hechos rocíos?

			Llévate los míos en los pétalos y pajaritos

			Para que otros canten, que allá vienen pajaritos fuertes, 

			a pesar de sus rocíos”.

			Los recuerdos abandonaron la mente de Caunen justo cuando ingresaban los tres cuidadores. Uno de ellos se lavó la cara y emitió un fuerte sonido por la nariz producto del enojo y la impaciencia. Mientras que otro tomó una jarra y se sirvió agua. El último de los tres cuidadores con vida se mantuvo erguido, clavando la mirada en Caunen. 

			“Si estuviéramos solos seguro se abalanzaría sobre mí, pero prefiere mantener su distancia. De seguro ya deben haber fraguado mi destino. Aquí están los tres cuidadores, pero ya no son lo que recordaba”. 

			Atrás habían quedado sus caras llenas de espanto y temor, ahora nuevamente sus figuras cobraban su templanza y rigidez ancestrales. Se plantaban frente a Caunen como los grandes e imponentes líderes de los lof. 

			En ese instante, a paso lento y con pleno dominio de sí mismo, entró a la ruca el hermano de la Mapu que lo había rescatado en el arenal cuando un cuchillo estuvo a punto de abrir su carne. 

			—No se puede hacer una reunión del trawun si no están los cuatro cuidadores. No nos presentamos oportunamente, Caunen, pero aquí estoy, soy el cuidador del valle ahora, debido al infortunado “accidente” que terminó con el trabajo de mi otro hermano —el nuevo cuidador del valle se recostó sobre uno de los pilares de madera de la ruca y cruzó sus brazos. Tomó aire, sereno, y se quedó mirando fijamente a Caunen. 

			Los otros cuidadores tomaron posiciones distintas, el de las rocas no hizo esfuerzo alguno por disimular el odio que sentía en ese instante, no relajó en ningún momento el ceño, como si un puma interno tuviese la necesidad de salir y él fuese la única jaula capaz de contenerlo. Al rostro del cuidador de lafken, en cambio, lo embargaba una desazón constante, como el oleaje de lafken, rabia, pena, incertidumbre, era difícil intuirlo. El cuidador de los ríos solo cruzaba miradas con los otros tres cuidadores, aunque era notorio su nerviosismo, puesto que su garganta tragaba largos sorbos de saliva. 

			—Creo que eres capaz de dimensionar lo que causaste. Nunca habíamos pasado de la alegría del cofre de la luz, a ver a tantos hermanos sufriendo: sufrieron al quemarse, sufrieron al ver arder sus rucas, sus telas, sus propios lof. Todo por tus acciones, Caunen —expresó con pesar el cuidador de lafken. 

			—¡Debe ser tirado a las rocas! ¡Lo llevaremos nosotros con la carne viva, a golpes! Le quemaré la planta de los pies y escupiré fuego. Cuando lleguemos a la cumbre alta del lof de las rocas dejaré que caigas, ¡solo ahí terminará todo! —dijo prácticamente rugiendo el cuidador de las rocas, estaba decidido a terminar con Caunen. 

			“Decidirán qué hacer conmigo. Tinko dijo que había más hermanos atados a los árboles. Mi destino será el de todos ellos”.

			—No estamos aquí para decidir qué venganza es la más justa, nuestros hermanos han sufrido el dolor que desgarra la carne y el am. Sentir una herida producto del fuego es doloroso, pero ver arder a los tuyos es un dolor aún más grande. Todos en esta kuyen hemos perdido algo, pero no podemos perder la paz de nuestros lof —pese a lo difícil de la situación, el nuevo cuidador del valle construía la calma con sus palabras. Se acercó al cuidador de las rocas e intentó calmarlo, este lanzó un bufido de negación, pero no dijo nada. Sin embargo, apartó la vista de Caunen y se quedó observando la nada. 

			—Es verdad. No podemos tomar decisiones quitando el am de un hermano para vengar a otros, no es digno de ningún lof, mucho menos digno de aquellos que pertenecemos al de los ríos —el cuidador movió las brasas de la fogata provocando que las chispas subieran y el fuego se encendiera con más vigor. Sus palabras reafirmaban las del nuevo cuidador del valle, para reforzar la idea de que nada podía decidirse en torno a la venganza. 

			—Si lo dejamos libre, creo que todos sabemos lo que eso significa. Cometió errores, es verdad, pero sigue siendo un hijo de lafken. El castigo que elijamos darle a Caunen debe ser considerado como una de las decisiones más importantes que nuestra historia ha tenido. Debemos recordar que nuestras promesas hoy se tornan más difíciles, “cuando el oleaje de lafken golpea fuerte las rocas, suben los ríos y su agua llega a los valles, entonces, sabemos que la Mapu ha cambiado. Y cuando las cosas cambian, las decisiones cambian también” —el cuidador de lafken recorrió de una mirada los rostros de los otros cuidadores, quienes de a poco comenzaron a demostrar nerviosismo.

			“No puedo hablar, pero debo hacer algo. Si toman la decisión de eliminar mi carne, entonces terminará en la fosa como la de tantos otros hermanos. Debo hacer algo, el cuidador de lafken quiere un acuerdo”.

			Rápidamente Caunen comenzó a dibujar en el suelo el bosque, la montaña y la fosa. Señalando lo que había encontrado, buscaba de forma desesperada expresar lo que no podía hablar, el que se dieran cuenta de cuánto había descubierto. Sin embargo, lo que más deseaba en ese momento no era mostrarles lo que había encontrado, sino saber verdaderamente de qué se trataba. Deseaba con todo su fuego interior encontrar la verdad. Una que permaneció durante tuway oculta en un cofre de madera, en un bosque, en una montaña blanca. Tan a la vista, pero tan difícil de ver al mismo tiempo. Conocer esa verdad ahora le pesaba. 

			—¡Sabe demasiado! ¡Arriesgó a todos los lof! ¡En circunstancias así no podemos dudar de nuestras decisiones! No podemos arriesgar… —antes que el cuidador de las rocas terminara su enajenado discurso el cuidador de los ríos lo detuvo con su mirada. 

			“Hay algo…. Lo están reconociendo”.

			—Debemos actuar. No podemos obviar el odio, la tristeza y olor a alwe que ha dejado esta kuyen. El antu ya brilla en lo alto, no podemos esperar más —el cuidador de lafken miró fijo al nuevo cuidador del valle en un intento de traspasarle la responsabilidad de lo que se haría con Caunen. 

			—Entiendo y estoy de acuerdo, pero no podemos terminar el odio y el dolor causando más de esto, la historia de la Mapu se dibuja hoy con fuego y carbón, de nosotros depende si la línea tendrá dolor también. Solo queda saber qué quieren hacer ustedes —sus palabras eran seguras, siendo el más joven de los cuidadores dirigió su mirada a los otros dos para ver qué decisión tomaban. 

			—Nuestros lof han sufrido mucho, soy el cuidador de los ríos, no quiero más dolor para mis hermanos —dijo mientras miraba al cuidador de lafken, que asintió con la cabeza. 

			Tres cuidadores habían optado por tomar una decisión importante, solo restaba el de las rocas, que estaba decidido a vengar la muerte de todos los hermanos de diferentes lof.

			—¿Qué hay de ti? ¿Qué decide el lof de las Rocas? —preguntó el cuidador del valle.

			—Siempre he respetado las decisiones, aun cuando estas no han sido de mi parecer. Si deciden hacerlo, bien por ustedes. Lo acepto, pero en mi lof sigue siendo la fuerza la única manera de mantener la paz y de manejar las cosas. Pero no creas que escucharé las palabras de alguien que se “autoproclamó cuidador”, sigues siendo un aparecido para mí, muchacho. Los fucha te habrán dado esta responsabilidad, pero no quiere decir que yo la respete —respondió el cuidador de las rocas mirando con desprecio al nuevo cuidador del valle.

			“No entiendo de qué decisión hablan, ¿terminarán conmigo? ¿Qué historia quieren dibujar?”.

			—No hay Ngenpin, la historia se comienza dibujar de nuevo, así es que por decisión de los fucha pertenecientes a mi lof seré el cuidador hasta que se diga lo contrario. Por lo tanto, todo lo que has dicho… Lo tomaré como un sí. Puedes traerlos. Creo que de los que estamos aquí, sin duda eres el más adecuado para hacerlo —el nuevo cuidador del valle le sonrío levemente al cuidador de lafken, quien aún enojado salió de la ruca dejando solo a Caunen y los tres cuidadores restantes en ella. 

			El ambiente quedó sellado en un silencio absoluto, solo la fogata daba pequeños signos de vida. Mientras todos esperaban el regreso del cuidador de lafken, Caunen intentó imaginar lo que harían con él. 

			“Traerá a la fuerza a los hermanos que me apoyaban o bien el alwe del Ngenpin, cualquiera sea el caso, será algo para torturarme y recordarme que cometí un error. Quizá sea Millanai, traída de la manera más horrible, una parte de ella o ella misma llorando y sufriendo. No lo podría resistir”.

			Afuera de la ruca se escucharon pasos, era el cuidador que ingresaba nuevamente a esta. Traía consigo un makuñ negro en la espalda, había hecho un saco con él. Caunen apartó la mirada, apretó los músculos de su rostro, el peor de los escenarios se hacía realidad, estuvo a punto de soltar el llanto, mordisqueó su labio inferior e intentó contener la desesperación que lo embargaba. 

			“Es la cabeza de Millanai, no puede ser otra cosa, es la muestra de que…”.

			El cuidador de lafken dejó caer el saco al suelo. Caunen se volteó lentamente y con los ojos entreabiertos se percató que no parecía tener forma de una cabeza humana. Un alivio infinito se apoderó de su cuerpo, aunque la tensión aún le carcomía la nuca, respiraba hondo y miraba hacia arriba intentando buscar alivio. 

			—Pensaste lo peor. Las decisiones que tomamos no siempre son con lafquen en calma, el oleaje te sacude, Caunen —dijo el cuidador de lafken.

			—Hemos tomado una decisión difícil, pero sabemos que el futuro de nuestra historia depende del ahora. Entre los cuatro, hemos decidido darte la posibilidad de vivir sin saber la verdad o morir después de conocerla. No tomaremos esa decisión, la respuesta está ahora en ti —el cuidador de los ríos se acercó a Caunen y continuó diciéndole—. Vivir con los tuyos, con nuestro perdón, ver todas las mañanas a lafken o los ríos, el valle o donde sea, es decisión tuya. Si tomas esta opción saldrás de esta ruca y dirás a todos que cometiste un error, que nada de lo que dijiste durante esa tan triste kuyen era cierto, que el cansancio y el agotamiento de atravesar el bosque y subir la Montaña Blanca te hicieron ver cosas que no eran verdad, si decides quedarte en la Mapu, Caunen, deberás ser fiel a lo que prometas aquí. 

			“Hay una verdad, existe, lo admiten. Pero si la tengo, ¿qué obtendré?”.

			Al costado de la fosa dibujada en el suelo Caunen intentó hacer unos trazos, luego los borró. No encontraba forma de poder dibujar lo que quería gritar con todas sus fuerzas. Finalmente, dibujó lo que mejor podía representarlo: Una flor. 

			Los cuidadores se miraron entre sí, Caunen observó sus rostros atónitos. Finalmente, sus ojos se posaron fijamente en el rostro de su cuidador, el de lafken. Este cerró los párpados y agachó la mirada. 

			—Lo siento, Caunen… esa flor que tanto enciende en ti ya no pertenece a esta Mapu. 

			Un silencio se apoderó de la ruca, ni el cansancio, el dolor de sus hermanos, mucho menos la incertidumbre, podían compararse con lo que sentía en aquel momento. Si bien la partida de Nenguil le desgarró el am esto era diferente. El labio inferior de Caunen comenzó a tiritar incontroladamente, los músculos de sus mejillas comenzaron a descontrolarse, grandes lágrimas corrieron por sus mejillas como lluvia en plena época de invierno. Quería gritar, pero no podía, la Mapu le había quitado algo más importante que su propia existencia, solo ahí se dio cuenta que deseaba ver a Millanai cortando flores, cantando a la Mapu, dejándose caer en su espalda. La hija de la Mapu que encendió todo su fuego interior ahora apagaba las últimas brasas con su partida. Lloró tanto que los cuidadores respetaron ese dolor tan sincero que venía de él. No era rabia ni desesperación, era solo dolor. 

			La fogata se conectó con él y los leños mantuvieron vivo levemente el fuego. 

			 Latua

			El cuidador de los ríos tomó un leño para dar vida nuevamente a la fogata, acomodó su makuñ y miró fijamente a Caunen. 

			El joven cazador tenía los labios secos y la mirada perdida. Pese a que las lágrimas seguían corriendo sobre sus mejillas, volvía a la calma. 

			—Toma, te sentará bien, el agua es fuente de tranquilidad para todos —el cuidador de lafken le entregó una jarra con agua en su interior, trataba paternalmente a Caunen puesto que lo conocía desde niño. 

			Caunen tomó pequeños sorbos de agua y se sintió aliviado, curiosamente ya no quería decir nada, solo salir de la ruca. 

			“Millanai, Millanai, Millanai…”. 

			—Caunen, es momento de que decidas —el cuidador del valle aclaró su voz tosiendo un poco, extendió sus dos manos dejando ver una piedra en cada una de ellas. En la mano izquierda había una piedra áspera y bruta, mientras que en la derecha una lisa y blanca como las que sacas de lafken, pulida por la fuerza del oleaje y el arenal—. Debes elegir, Caunen, si tomas la piedra áspera, entonces tu am seguirá en tu carne y podrás seguir por muchos tuway, si la Mapu lo permite, en este lof o en otro. Saldrás de esta ruca y dirás lo que sea necesario para seguir con nosotros, entonces olvidaremos lo que ocurrió con el cofre de la luz y seguiremos construyendo nuestra historia. En cambio, si eliges la piedra lisa de lafken te diremos la verdad, pero al decirla debemos asegurarnos que no se la contarás a nadie. Solo tu partida definitiva nos dará tal seguridad. Son las opciones, Caunen, es la decisión que hoy reposa en ti. 

			“Lo perdí todo, Tinko se fue, Millanai se fue, Maulonel, Nenguil. Todos se fueron. Cuando todos se marchan, ¿qué nos queda? Seguir adelante, dicen los fucha cuando le cuentan sus relatos a los niños. Sé fuerte como los árboles del bosque, mantente vivo como el caudal del río, abraza a Weitriao cuando este extienda sus brazos, no antes. Soy un cazador y atrapé mentiras, ahora solo me queda saber la verdad. Todos se fueron y yo continúo aquí, lo perdí todo, menos la opción de saber la verdad”. 

			La mano de Caunen tomó una de las piedras, luego la dejó caer con resignación. Los cuidadores se miraron entre sí, lejos de estar desconcertados, esperaban que Caunen tomase esa decisión. 

			—Está hecho. Caunen decidió y tomó la piedra lisa, no hay nada más que podamos hacer, solo respetar la decisión de nuestro hermano —dijo el cuidador del valle dirigiéndose al resto—. No hay venganza en este antu, solo nos resta seguir construyendo lo mejor que podamos nuestra Mapu. 

			—El lof del valle partirá ahora con todos los suyos y no volveremos a poner un pie en este lof, nunca más. Mantendremos la paz desde lejos, seguiremos por tuway nuestras tradiciones, pero a nuestra manera, eso sí, siempre respetando la Mapu. Quizás de esa manera, en algún instante, el dolor se desvanezca como lo hace la neblina durante las mañanas en la época de brotes —los otros cuidadores asintieron con una resignación mal disimulada. 

			—Se respetará tu decisión. Tú y los tuyos siempre podrán volver —respondió serenamente el cuidador de lafken mientras le daba un abrazo de despedida al cuidador del valle.

			—Tal y como lo acordamos, dejo por un tiempo al mejor de mis konawentru. Treun realizará la ardua labor de traer la paz a este lof, cuando esté listo puede partir nuevamente a su ruca que lo estará esperando en el valle —previamente se había acordado que Treun sería quien guiara a todos los konawentru que quedaban para poder mantener el orden en lafken. Pese a las dudas del cuidador, finalmente aceptó dada la complejidad de la situación, siempre y cuando él siguiese al mando. 

			—No se trata de obtener la verdad, Caunen, se trata de vivir con ella. Estoy seguro de que muchos de nuestros hermanos seguirán creyendo que el precio que se pagó por una verdad a medias valió la pena. Y tú seguirás siendo para ellos un héroe vivo en el relato de los weipife o en el canto de las ñaña —el cuidador del valle recogió la piedra que Caunen había dejado caer al suelo, tomó la mano del cazador y la dejó caer nuevamente en su palma, luego la cerró con fuerza y lo miró a los ojos—. Ten, a veces nuestras decisiones caben en la palma de nuestra mano, aférrate a ella con la fuerza que quizá muchos afuera no tienen, aun así, recuerda que, aunque silencioso sea el reconocimiento, este existe. La verdad para muchos sigue siendo la mejor opción a pesar de las consecuencias —luego el cuidador del valle miró a los otros tres cuidadores y les dirigió sus últimas palabras—. Nadie mejor que ustedes y toda su experiencia para poder contar la verdad. Por mi parte, ahora que la conozco, prometo guardarla por el bien de la Mapu —dicho esto, arrojó la última mirada a todos y se retiró. 

			Caunen quedó observando al cuidador de lafken, quien dejó su makuñ sobre una de las bancas y observó cómo todos se aprestaron a escucharlo. 

			—Has decidido por la verdad. Los cuatro respetamos eso —dijo el cuidador de lafken.

			—No estoy de acuerdo, pero aquí en la Mapu no decidimos solos, somos cuatro lof y siempre hemos decido lo mejor para todos —aunque ofuscado, el cuidador de las rocas habló con serenidad por primera vez desde que se encontraban en la ruca del trawun. 

			—¿Estás listo para encontrarte con la verdad, Caunen? —preguntó el cuidador de los ríos. 

			“Lo perdí todo, menos mi deseo por saber la verdad… estoy listo”.

			Caunen abrió su mano y dejó ver la piedra lisa, luego asintió con la cabeza. El Cuidador de Lafken caminó hasta los dibujos que Caunen había trazado en el suelo y comenzó a hablar. 

			—Ahí están los restos de un pasado que hemos sabido ocultar. Es una fosa, es verdad, hay hermanos ahí también, es cierto. Pero la gran mayoría de los que están ahí no pertenecen al valle, lafken, las rocas o los ríos. El bosque es la Mapu viva, pero oculta secretos. Ahí están los restos de quienes traicionaron las tradiciones, a sus hermanos, a tus antepasados, Caunen. Lo que encontraste en esa fosa es el resto del lof del bosque, el quinto gran lof de nuestra Mapu. 

			Caunen entreabrió los labios y sus párpados intentaban cerrarse, pero la verdad lo dejó sin expresiones.

			Hace muchos tuway atrás la Mapu existía con cinco lof, los que ya conoces y el del bosque. Los hijos de la Mapu de aquel lof vivían entre los árboles y arbustos, sus hijas practicaban danzas y rogatorias a las plantas y animales. Muchos relatos existieron en torno a ellos, incluso de su apariencia desigual a la de nosotros, eran de nuestra misma estatura, pero débiles en fuerza, incapaces de sostener lanzas, mazos o cuchillos, poco hábiles para las estrategias y pacíficos. Se alimentaban lo justo y necesario y solo en contadas ocasiones compartían con los otros lof. Cuentan los fucha que durante las apomkuyen cantaban largos tiempos hasta que aparecía el antu nuevamente y cuando estos cesaban los árboles se veían más fuertes. Entonces se creía que tenían un newen extraño para hacer crecer el bosque, por lo tanto, ningún lof los entorpecía. 

			En cierto antu, nuestros antepasados comenzaron a ver que este lof ya no era tan pacifico, sus cantos no traían paz sino miedo. Por las kuyen se escuchaban chillidos provenientes del bosque y grandes hileras de humo en él. Fue entonces cuando ocurrió la primera batalla. Eran pocos en cantidad, débiles, pero habían logrado algo que nosotros no teníamos, atraparon el fuego y lo podían usar cuando quisieran, inclusive el fuego que tenían era mucho más poderoso que mil fogatas juntas —el cuidador de lafken hizo una pausa en su relato, se acercó entonces al cuidador de las rocas, quien tomó el makuñ negro en forma de saco abriéndolo ante Caunen. De su interior cayeron otros nueve huevos de piedra idénticos al que había provocado la explosión. 

			—¿Se te hacen familiares, Caunen? Estos huevos de piedra fueron encontrados en el bosque. No sabíamos de la existencia de estos. Para nosotros solo había uno y era el que hacíamos creer que se encontraba en el cofre, pero en realidad lo manteníamos oculto. Intuíamos que era peligroso mantenerlo al alcance de todos y, a la luz de los hechos, creo que teníamos razón, ¿compartes mi opinión ahora, Caunen? —sentenció el cuidador de las rocas mirando fijamente a los ojos a Caunen, quien bajó la vista avergonzado. 

			“Si el fuego es mi culpa, entonces todo el daño causado también. Y ahora, resulta que hay más de ellos…” 

			—Los cuatro lof decidimos dar batalla al del bosque, no podíamos permitir que avanzaran, intentamos dialogar en una ruca como esta, pero fue inútil, querían la Mapu completa y nosotros defenderla. Fue así como inició la guerra. Los kayñe, Caunen, eran nuestros propios hermanos cegados por su avaricia y por el poder que tenían. No sabemos cómo obtuvieron ese newen, lo que sí sabemos es que no solo el fuego habitaba en ellos, sino la maldad —el cuidador de lafken tomó uno de los huevos de piedra y lo acercó a Caunen, que se arrastró hasta una esquina de la ruca invadido por la culpa y el miedo.

			—La guerra de los kayñe trajo más que dolor, Caunen, la traición también fue protagonista en aquel entonces. Nunca nos imaginamos que los lof se dividirían de esa forma, pero cuando el caos nos acecha, también se abre paso la fuerza que permite unir a quienes creemos lo mismo. Nunca antes los hermanos estuvieron tan unidos. Todavía los weipife cuentan sobre aquellas batallas gloriosas. Los mismos Ngenmapu debieron ayudarnos porque, sin duda, todo estaba en nuestra contra. El lof del bosque tenía el fuego, ¿qué teníamos nosotros? Solo un par de lanzas y nuestra fuerza viva para convencernos que debíamos defender a la Mapu —dijo el cuidador de los ríos con más seguridad y energía que nunca. 

			Caunen intentaba digerir lo que escuchaba mientras observaba los huevos de piedra. 

			—Cuando la guerra estaba por perderse, desde las neblinas de las montañas llegaron los hermanos blancos a entregarnos esperanza. Nos ayudaron a combatir al lof del bosque que tanto dolor había esparcido en la Mapu. La guerra estuvo a punto de acabar con todo, muchos hermanos partieron, pero los hermanos blancos eran fuertes, organizados y con armas más poderosas que las nuestras. Fue entonces cuando, ya disminuidos en número, tuvieron que rendirse. Algunos kañye sobrevivieron, tomaron sus cosas y cruzaron la montaña blanca, o al menos eso es lo que cuentan nuestras tradiciones. Los sobrevivientes de los lof restantes quisieron olvidar lo sucedido y ocultaron todo en lo profundo del bosque. Los hermanos blancos se llevaron todo aquello que pudiese demostrar que el lof del bosque había existido alguna vez y nosotros cubrimos el resto. La Mapu con su manto verde terminó de ocultar los últimos vestigios. 

			Antes de partir, los hermanos blancos nos dejaron el huevo de piedra para que pudiéramos defendernos de aquellos kayñe que huyeron cruzando las montañas. Pero un objeto causante de tanto dolor y sufrimiento no debía ser utilizado de nuevo, así es que lo guardamos, solo para recordar que el único newen proviene de la Mapu y de sus Ngenmapu —remató el cuidador de lafken, que luego de hacer una pausa volvió a mirar a Caunen. 

			—Todos aquellos que sobrevivieron hicieron un acuerdo de olvido. Solo los cuidadores se transmitirían unos a otros lo que había sucedido, de esa forma, el poder del huevo estaría a resguardo de quien quisiera utilizarlo para beneficio propio. Todos quienes participaron de la guerra fueron partiendo a los brazos de Weitriao y el secreto fue quedando cada vez más oculto a los ojos de los hermanos. Llegamos al acuerdo de elegir a un vigilante que siempre estuviese en la Montaña Blanca, alguien con el kimun necesario para poder entender todo lo vivido, lo nuevo y lo que se vivirá: El Ngenpin de la Montaña Blanca, no solo está ahí para repartir kimun entre los hermanos, sino además vigila que los kayñe no vuelvan, hay caminos que él debe mantener sellados con trampas que solo son de su conocimiento —continuó el cuidador de los ríos, luego hizo una pausa y miró al cuidador de lafken, como invitándolo a continuar el relato. 

			—Cuando creímos que todo había pasado, cuando notábamos que en cada tuway la Ceremonia de la luz traía paz y unión a nuestros lof, entonces nos convencíamos de que hacíamos lo correcto: olvidar aquel pasado oscuro y construir un futuro de luz, ese era nuestro deber. 

			Sin embargo, un antu vino corriendo hasta nosotros un joven que despertaba respeto y fuerza en todos los hijos e hijas de la Mapu, un joven que brillaba por sí solo y que siempre estuvo ligado a nuestras tradiciones, tu kom Nenguil. Vino asustado con estos huevos de piedra que encontró en el bosque, no sabía lo que eran y quería respuestas. No supimos bien que decirle, solo que los dejara con nosotros. Pero eso no detuvo su curiosidad, siguió por varios antu preguntándonos, sacando sus propias conclusiones —el cuidador de lafken relataba los hechos con pesar, no era secreto que Nenguil era importante para él ya que fue su discípulo. 

			“Nenguil los descubrió, intuía algo e intentó saber de qué se trataba”.

			—Pese a eso, no podíamos decirle nada, revisamos el bosque y no encontramos nada más. Eran los últimos vestigios de la guerra. Nenguil quería saber qué eran aquellos huevos de piedra. Muchas veces nos pidió verlos más de cerca, quería hurguetearlos, ¿cómo podíamos advertirle del peligro de manipular aquellos huevos sin demostrarle que sabíamos exactamente lo que eran? Tarde o temprano Nenguil comenzaría a sospechar y lo hizo muy pronto, más pronto de lo que esperábamos. No podíamos decirle la verdad, tampoco podíamos permitir que intentara descubrirla por sí mismo. Manipularlos era muy peligroso para todos, como quedó demostrado este aciago antu. Pero la Mapu es sabia y ocurrieron algunos hechos a nuestro favor: el primero fue que otorgamos el permiso a Nenguil para que fuese a la Montaña Blanca. Estaba convencido de que allí obtendría respuesta a sus preguntas. Después de permitirle subir a la Montaña ocurrió lo del puma. Queremos creer que, en este segundo hecho fortuito, los Ngenmapu y la Mapu misma, actuaron a nuestro favor —había alivio en el relato del cuidador de las rocas. 

			Caunen intentaba comprenderlo todo. Comenzó a sentir relajo en su musculatura y se frotó la frente con la mano derecha, luego miró sus dedos y vio restos de sangre seca. A continuación, escuchó la voz del cuidador de los ríos.

			—Los wekufe del bosque siempre han estado ahí, hermanos preparados para ahuyentar. No era su deseo hacerte daño, solo que siguieras el sendero hacia la Montaña, uno que estuviese lejos de la fosa —el cuidador de los ríos hizo una pausa tratando de escrutar en la expresión de Caunen, algún indicio de lo que estaba pasando por su cabeza en esos instantes. Luego continuó—. Nunca fue nuestra intención que salieras dañado, cuando llegaste solicitando ir a la Montaña no sabíamos cuánto habías descubierto. No teníamos certeza alguna de cuánto había alcanzado a contarte Nenguil, pero llevas el lof de lafken dentro y eso se respeta. Ocultamos la verdad, es cierto, pero lo volveríamos a hacer con tal de tener paz y tranquilidad. Lo hicimos así con todo aquel quisiese interrumpir nuestro trabajo. 

			“Eliminaron a un lof para salvar cuatro, ocultaron una parte de la historia para tener paz. Desde que soy un niño, nunca vi más que un fuego interior verdadero en los fucha, en los festejos y ceremonias en honor a la Mapu, donde mi existir fue tranquilo”. 

			Caunen intentaba recordar algún momento de dolor en su existencia. Varios eran los momentos que se venían a su mente: la partida de su ñuke, la de Nenguil e incluso la de Milu, todas ellas las había podido superar con la fuerza que le entregaban las tradiciones, en definitiva, eran las que le enjugaban las lágrimas. Pero ahora se sentía en un extraño lugar desconocido, sin que las tradiciones pudiesen hacer algo para ayudarlo en el dolor que le provocaba la partida de Millanai. 

			—Ya viste lo que causan estos huevos de piedra, el dolor y la destrucción que provocan. Ya decidiste tu destino, Caunen, ahora deja que aquellos que seguimos con vida decidamos cómo seguir construyendo nuestra historia, con decisión y precisión, tal como las tejedoras hilan el makuñ de sus hijos, debemos mantener la paz, a toda costa —el cuidador de lafken recibió un puñado de hojas de latua del cuidador de las rocas. 

			“Así acaba todo, me mantuve vivo por saber la verdad, pero una parte de mí quería muchas cosas, la principal era porque deseaba la verdad ya que ella traería paz a mis hermanos. Quizá los cuidadores tengan razón y todo esto sea mejor. No podré mantener en secreto esta responsabilidad, mis hermanos merecen paz, la misma que tuve yo y de la que gozó Millanai”.

			—Me gusta más la kuyen así —dijo Millanai mientras abrazaba a Caunen.

			—Es mejor cuando está incompleta, no ilumina tanto —Caunen pasó sus dedos por el hombro desnudo de Millanai.

			—Cuando tenga un hijo quiero que crezca fuerte en mi vientre y luego salga a la Mapu a bañarse al lafken en una kuyen como esta, que lo abrace el oleaje de Shumpall. Lo quiero ver feliz a él, a sus hermanos y a todos los otros pequeños hijos de la Mapu que vengan y tu irás cazando y yo tejiendo, solo pararé para encender el fuego en nuestra ruca y por las kuyen encenderé tu fuego interior —Millanai le sonrió.

			—Si es tu deseo, trataré siempre de hacerlo una verdad.

			Caunen recordó aquella kuyen con Millanai y se dio cuenta que lo único que restaba por hacer era darles a los hijos de la Mapu la felicidad con la que él ya no contaba. 

			“Así acaba todo. Me mantuve vivo para saber la verdad porque con ella quitaría la neblina de mentiras que durante tuway había vivido, vivir en una mentira es estar constantemente en una ruca inestable que, si bien te sirve para vivir, muy adentro tuyo sabes que en realidad solo un leve soplido del kuruf52 la lleva abajo, la inseguridad de vivir en una ruca así es una tormenta constante, nadie vive tranquilo durante la tormenta, solo la verdad nos devuelve el antu brillante sobre nuestras vidas y vale la pena aunque esta sea por un breve soplo. No quiero que terminé todo aquí… deseo que comience”.

			—Creo que conoces estas hojas, latua53. Sumada a tu cansancio será como un sueño eterno el que tendrás —dijo el cuidador de lafken.

			—Mastícalas, que sea el cuidador de tu propio lof quien te acompañe hasta la wampu que llevará tu alwe lafken adentro. Buen viaje, Caunen —después de hablar el cuidador de las rocas dio media vuelta y salió de la ruca junto con el cuidador de los ríos.

			Caunen tomó las hojas y las observó, el latua era una planta prohibida, resecaba la boca, adormecía los sentidos y te llevaba al final. 

			Con su mano izquierda se llevó las hojas de latua a la boca y las comenzó a masticar. 

			Lafquen konelyu

			Humo y sensación de destrozos era lo que Caunen podía identificar, un makuñ tapaba su rostro por completo, cada pisada que daba en el arenal significaba una leve despedida a lo que alguna vez fue el lof que le entregó tanta felicidad, una que ya no estaba presente y se diluía junto a los restos de una violenta noche. El cuidador de lafken lo llevaba tomado de los hombros, ni siquiera ejercía fuerza, definitivamente se trataba de un acompañar y no de una retención como había creído Caunen. No había intento por parte de ninguno de los dos por continuar una lucha innecesaria, ahora que todo estaba claro no existía duda de que Caunen abrazaba tranquilamente su destino y el cuidador guiaba los últimos pasos que lo conducían a él. 

			En el caminar por las orillas de lafken, Caunen podía ver a algunos hermanos con llagas visiblemente dolorosas, la carne de sus hermanos estaba en las peores condiciones y no solo rojo y heridas quedaban al descubierto, sino además desfiguraciones que nunca les devolverían su apariencia. Sin duda alguna, un antes y un después se había trazado para la historia de la Mapu y en su interior Caunen sentía que era el causante de todo ello. Por otra parte, se veía algunos hermanos cargando restos de sus rucas y alguno que otro objeto que se pudo salvar, era el escenario más deprimente y doloroso del cual ninguno de los lof había sido protagonista. 

			En el fondo, Caunen podía ver la roca Weitrao imponente y anclada eternamente en el lafken, quizá demostrando que los horrores vividos en la kuyen anterior no eran suficientes para sepultar las tradiciones, todo el paisaje se había modificado, pero Lafken y Weitriao seguían ahí. 

			Los restos del latua aún se encontraban entre los dientes de Caunen, que se los intentaba quitar con la punta de su lengua, fue ahí cuando se dio cuenta que esta comenzaba a sentir un hormigueo constante, sus parpados pesaban y la resequedad de su boca era evidente, el efecto comenzaba a notarse y, lejos de desesperar al joven cazador, lo convencía aún más que el destino que había optado estaba a punto de abrazarlo con fuerza, caminaba firme y con decisión aunque no estaba seguro hacia qué lugar. 

			A lo lejos pudo ver una hilera de hermanos cargando sus cosas, partían a dirección opuesta a lafken por lo que dedujo se trataría de los hermanos del valle, aunque era difícil distinguirlos, trató de encontrar algún rostro familiar, pero estos apenas se veían. Se apartó por un momento el makuñ del rostro y vio una pequeña silueta que estaba quieta observándolo, algo le causó, pero era difícil saber si se trataba de una sensación de asombro o era el efecto de la latua en su carne. El cuidador de lafken lo volvió a tapar con delicadeza. 

			—No te distraigas del camino, queda poco —dicho esto continuó su caminar para que Caunen hiciese lo mismo.

			Poco a poco fueron quedando atrás los hermanos y el paisaje desgarrador para abrir camino a una orilla de lafken apartada y desolada. De pronto, Caunen se dio cuenta que estaban solo el cuidador, él y un oleaje delicado que le recordó a las tranquilas tardes de su niñez. 

			Caunen quería mojar sus labios, pero el intento por encontrar algo de saliva en su reseca boca era inútil, sentía una extraña fatiga en su cuerpo, que a esas alturas poco le importaba, sabía que había optado por lo correcto aun cuando la culpa estaba presente. 

			A la orilla se encontraba una wampu que se mecía por el oleaje de lafken, en su extremo una cuerda de tejido atado a una roca, entonces, Caunen se dio cuenta que había llegado al final del camino y al comienzo de su partida definitiva. 

			—Sube a la wampu, Caunen —el cuidador de lafken le quitó el makuñ y lo ayudó a subir a la wampu. 

			Caunen se dio cuenta que a su alrededor no había nadie, buscó con la mirada, pero solo pudo ver al cuidador de lafken que soltaba la cuerda de tejido de la roca que lo ataba. Ahí se hacía evidente que el final era inminente y se cortaba el único lazo que lo ataba a su Mapu. 

			El cuidador de lafken se acercó y le entregó el trarinlongko que le había regalado Millanai, se encontraba sucio y con restos de sangre. 

			—Esto es tuyo, es único, es lo que te queda —Caunen lo recibió con sus manos y por primera vez lo observó con calma, dándose cuenta de lo especial del tejido. 

			Apretó el trarinlongko con fuerza y lo llevó a su pecho. Observó al cuidador de lafken quien lo miró fijamente. 

			—Caunen, es hora de que vivas tu destino, Shumpall te llevará lafken adentro y hará lo que estime mejor contigo, pero si decide traerte de vuelta nosotros finalizaremos su trabajo. Si serás recordado o no, solo el correr de los tuway lo dirán. Puede que tu recuerdo se vuelva un grito de guerra o quizá quede silenciado entre musgos y lianas —el cuidador de lafken empujó la wampu y el oleaje comenzó a llevarla hacia dentro, como si Shumpall la fuese guiando. 

			Para Caunen su pueblo quedaba atrás, también la Montaña Blanca, el bosque donde tantas veces había cazado y el paisaje en sí, todo un escenario mezclado con una infinita decepción. Ahora era un navegante con un nudo eterno en la garganta. Lo había perdido todo, pero había ganado la verdad, aunque esta fuese un momentáneo sentimiento, mezcla de culpa y responsabilidad, le tranquilizaba saber que otros más valientes que él en ese momento formulaban preguntas y que entre senderos y caminos peligrosos buscarían las respuestas. 

			A lo lejos, con el cuerpo adormecido y la vista borrosa, antes que la wampu se adentrara más al lafken, por un instante abrió los ojos y pudo distinguir todo claro, solo para observar cómo la gran Montaña Blanca se escondía tras una nube.

			

		



			
				
					1 Kañye: Enemigo. En el contexto de la novela “Enemigo de los Lof”.

				

				
					2 Lafken: Mar.

				

				
					3 Weitrao: Según las tradiciones, es la deidad que ayuda a los Pullu a llegar a la Pullu Mapu.

				

				
					4 Pullu Mapu: Tierra o lugar de espíritus.

				

				
					5 Triwe: Árbol nativo de Chile y Argentina, también conocido como laurel.

				

				
					6 Kume Pullu: Espíritu bueno.

				

				
					7 Roca Weitrao: Enorme roca situada en medio del mar. Lugar donde habita la divinidad Weitrao.

				

				
					8 Alwe: Muerto, cadáver.

				

				
					9 Apomkuyen: Luna llena.

				

				
					10 Ruca: Vivienda tradicional mapuche.

				

				
					11 Nguillatufe: La que celebra o dirige una rogativa.

				

				
					12 Tuway: Año solar o ciclos completos de un año.

				

				
					13 Fucha: Viejo.

				

				
					14 Trafkin: intercambio de especies. Comercialización.

				

				
					15 Lof: Organización social formada por clanes familiares o linajes ancestrales. En el contexto de la novela existen cuatro lof principales, estos son: Lof de Lafquen, lof del Valle, lof de Las Rocas y lof de Los Ríos. Aunque además se señalan algunos pequeños que viven entre las montañas medias y altas.

				

				
					16 Weupife: Anciano. Depositario de los relatos ancestrales y el encargado de difundirlo entre los jóvenes.

				

				
					17 Trafkintufe: El que realiza el intercambio entre los lof.

				

				
					18 Montaña Blanca: Montaña situada en el límite de los lof, importante para estos ya que en ella se encuentra el ngenpin.

				

				
					19 Cuidadores: Dentro de la historia son jefes o representantes de un lof, designados directamente por el ngenpin.

				

				
					20 Pifilca: Instrumento musical semejante al silbato.

				

				
					21 Wada: Instrumento musical de percusión.

				

				
					22 Makuñ: Poncho de hombre.

				

				
					23 Awun: Expresión ritual que consiste en galopar en círculos alrededor del cadáver (alwe) con la intención de guiar al espíritu hacia su destino (la Pullu Mapu).

				

				
					24 Ngenmapu: Deidades encargadas de proteger los lof, cada uno posee un ngenmapu. Estos son: Shumpall, para el lof de lafken; Anchimallen, para el lof del valle; Wentrukura, para el lof de las rocas y Wecheleufu, para el lof de los ríos.

				

				
					25 Shumpall: Deidad protectora de lafken.

				

				
					26 Ceremonia de la luz: Celebración que reúne a los cuatro lof para festejar la entrega del cofre de la luz de parte de los hermanos blancos. En el contexto de la novela, coincide fortuitamente con la muerte de Nenguil. A esta asisten de manera especial los lof de las montañas altas e intermedias.

				

				
					27 Antu: Sol. En el contexto de la novela, indistintamente utilizada también como día. Asimismo, es usada como unidad de tiempo, por ejemplo: “Hace varios antu atrás” (hace varios días atrás). “Es casi punta de antu” (es casi medio día).

				

				
					28  Ngenpin de la Montaña Blanca: Líder espiritual y religioso de los lof. Encargado de elegir a los cuidadores de cada lof. Su poder espiritual deriva del hecho de que es el único que mantiene contacto directo con los hermanos blancos. Bajo su auxilio se puede acceder a cierta clase de conocimiento o poder superior a los de cualquier hijo de la Mapu.	

				

				
					29 Kuyen: Luna.

				

				
					30 Wampu: Canoa. Medio de transporte Mapuche Huilliche.

				

				
					31 Ruca del trawun: Lugar de reunión y deliberación de los cuatro cuidadores.	

				

				
					32 Chaw: Padre.

				

				
					33 Am: Alma del vivo.

				

				
					34 Cofre de la luz: De acuerdo a la tradición, cofre de madera pulida que albergaba en su interior un poderoso newen que los hermanos blancos habían utilizado para combatir con éxito a los kayñe.

				

				
					35 Hermanos blancos: De acuerdo a la tradición, pueblo de semidioses enviados por los ngenmapu para formar alianza con los lof en contra de los kayñe, en una guerra ancestral que definió la estructura social y política de los lof en esta historia. Habitantes de tierras septentrionales aún desconocidas, al norte de la montaña blanca. Dejaron a los hijos de la Mapu con la promesa de algún día regresar.

				

				
					36 Wekufe del bosque (demonio del bosque): Según la creencia, son seres demoniacos con apariencia humana que habitan en los bosques y son capaces de perder a hombres para siempre.

				

				
					37 Chemamull: Hombre de madera construido para recordar a los que ya partieron de la Mapu.

				

				
					38 Palin: Juego en el cual se utiliza una vara de madera llamada “chueca”, la cual debe golpear el pali.

				

				
					39 Pali: Bola hecha de las protuberancias de un tronco o bien de varias telas con la cual se juega al palin.

				

				
					40 Eltun: Cementerio.

				

				
					41 Relato parafraseado sobre la creación del mundo según la cosmovisión Mapuche Huilliche, rescatado de conversaciones con kimultuchefes de la localidad de Osorno y San Juan de la costa.

				

				
					42 Chucao: Ave pequeña cuyo pecho es color naranja. Según las tradiciones se dice que el canto “retorcido” o extraño del chucao anuncia desgracias.

				

				
					43 Palguñi: Planta medicinal cuya infusión sirve como antiséptico para heridas, dolores estomacales, entre otros.

				

				
					44 Lluvia Blanca: Nieve

				

				
					45 Weichafe: Guerrero.

				

				
					46 Wenu mapu: Donde habita el bien, los ancestros, divinidades y espíritus benéficos. Lo sobrenatural, la denominada tierra de arriba.

				

				
					47 Newen: Fuerza o energía.

				

				
					48 Konawentru: Hombre valiente o soldado valiente.	

				

				
					49 Kultrún: Instrumento musical. Timbal elaborado principalmente con madera y cuero de vaca u otro animal.

				

				
					50 Afafan: Grito de aliento.

				

				
					51 Weza Kuruf Pulli: Espíritus negativos.

				

				
					52 Kuruf: Viento.	

				

				
					53 Latua: Planta delirante o palo de los muertos. Sus efectos resecan la boca y posteriormente llevan a la deshidratación y muerte.
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